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P R O L ó G O • 

En diversas ocasiones he hablado de la necesidad que COB 

sidero existe en nuestra historiografía artística, y especi 

ficamente de nuestro arte colonial, de que los estudios no 

sean solamente descriptivos, sino que calen en profundidad 

y se preocupen por encontrar el sentido de las formas que -

consideran (Cf •. mi "Artificio del Arte" en Anales del Insti 

tyt_o d~ Investigaciones Estéticas, México, U.N.A.M., 1962,­

No.,:~., Mt-; y mi "Sobre el barroco americano" en La Palabra y 

el Hombre. Jalapa, Universidad Veracruzana, 1961, No. 21). 

Este estudio sobre Azcapotzalco parecería precisamente -

estar en contra de aquella idea. Sin embargo no es así, po~ 

que si es cierto que precisa que en las investigaciones se 

profundice acerca de las formas, también es cierto que eso 

no descalifica el valor de las obras descriptivas, y sigue 

existiendo la necesidad de monografías particularizadas so­

bre obras poco estudiadas de nuestro acervo artístico. Al -

llevar a cabo este trabajo me he preocupado por describir,­

con la mayor minuciosidad, las diversas partes de los edifi 

cios que se agrupan en el convento dominicano de Azcapotza.J. 

co, y considero que ese esfuerzo de descripci6n puede tener 
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algún valor. Pero mi intenci6n no ha sido solamente descrl 

bir, sino que ahí donde he encontrado algo particularmente 

significativo, he tratado de desentrafiar, hasta donde me ha 

sido dado, el sentido simb6lico y la calidad estética de 

las formas: esto debe considerarse el verdadero fin del pr~ 

sente trabajo. En la medida, y en aquellas partes específ1 

casen que el estudio ha tratado de ser profundo, ha dejado, 

necesariamente, de referirse única y exclusivamente~ Azca­

potzalco, y me he visto en la necesidad de ocuparme de pro­

blemas generales sobre la historia del arte de la Colonia y 

ln ostÓtica do ese nrtc. 

La primera parte de este estudio, titulada "Azcapotzalco 

en el tiempo", es puramente hist6rica; empieza con una in·­

troducci6n sobre los dominicos en México, que no aporta po­

siblemente ninguna novedad para el conocimiento del tema, -

pero que pareció necesaria en este trabajo a guisa de punto 

de partida, y que, no obstante., puede tener algún mérito al 

reunir y compaginar., en forma concisa, lo que en publicaciQ 

nes diversas se consigna acerca de este asunto; no conozco 

otro intento de síntesis que el de Dn. Joaquín García Icaz­

balceta, de fines del siglo pasado, referido únicamente a -

la llegada de los primeros predicadores y la construcci6n -

de su iglesia 0n la ciudad do M6xico (Vid. Bibliografía) ... 

El segundo capítulo do esta primora parte está _dedicad 0~~{\ 

"'~ º- . \' crctnmcnto a la fundaci6n y la vida del convento de A s!cc :_;) 
') .'·'J / 

<s> - e,·, 
zaleo; la historia do lns construcciones,. modificnciono (&-..()~/ 
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ampliaciones y enriquecimiento del conjunto se ha dejado P! 

rala segunda parte. ,Por razones diversas no me fue posible 

tener acceso a fuentes documentales en esta parte histórica, 

peros! he revisado el material publicado, tanto de cr6ni-­

cas como de estudios modernost en todo caso1 esta sección -

debe considerarse como una introducción a lo siguionte. 

En la segunda parto, referido nl convento mismo, me he -

preocupado por fechar, cnsi siempre desde el punto de vista 

estilístico - dflda ln ccrencin do otros datos - lns divcr-­

sns partes arquitectónicas y obros que contiene; aquí podrá 

verse una serie do opiniones personales, que me he proocup~ 

do en fundar debidamente. Cuando alguna obra lo ha merecido 

así, por su importancia, he seguido el siguiente métodos -­

descripción general, desor1poi6n pormenorizada, interpreta­

ción simb6lica, interpretación estética, y valor de la obra 

en relación con otras contemporáneas o afines. 

El orden que he seguido al ocuparme de las obras de Azc~ 

potzalco ha sido, bnsicamenta, el cronol6gico; nsí he empe~ 

zado por la parte del siglo XVI y terminado con el barroco 

del siglo XVIII. Sin embargo, en los casos en que una obra 

sufrió alguna modificuci6n posterior pero que está definiti 

vnmento encajada en ella, mo he ocupado do la misma violen­

tando el orden cronol6gico, en favor de una unidad ncccsa-­

rin pnr~ le comprcnsi6n del texto. Inversamente, cuando un 

objeto barroco, verbigracia, conserva incrustado algún re--



cuerdo anterior, los he descrito conjuntamente. La excep-­

ci6n notable a esta regla general es el capítulo referido a 

la capilla del Rosario, obra que por su importancia, y por 

representar una unidad indisoluble en sus partes, he trata­

do como un todo, y me he ocupado de sus diversas épocas --­

constructivas independientemente del conjunto. Insisto en 

que me he preocupado, sobre todo por la interpretación sim­

bólica y estética más que por la descripci6n; ésta, indis-­

pnesable, no se explicaría realmente sin aquellas. 

-- 00 

Me siento en la obligaci6n de hacer una aclaraci6n más1-

interesado en hacer notar y reconocer el valor de las obras 

del convento de Azcapotzalco, de las cuales nadie, que yo -

sepa, se ha ocupado antes con cierto cuidado ni dándoles la 

importancia que creo que merecen, es posible qu0 en algunas 

ocasiones me hayn dejndo llevar un poco por el entusiasmo -

de los valores del monumento - aunque siempre traté de ser 

ecuánime - o haya ido demasiado lejos en el análisis de las 

formas. Creo que, puesto que la tesis se preocupa precisa­

mente por mostrar las excelencias del monumento, y ante la 

imposibilidad de una determinación matemática dol valor es­

tético, ora preferible apreciaron mñs y no en monos. Quede 

sin embargo constancia de mi conciencia sobre ese problema. 
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Mi agradecimiento a mis maestros de la Facultad de Filo­
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En lns notas de pÚginn se citan las obras correspondien­

tes en forma abreviada; las fichas completas deben buscarse 

en la bibliografía que se incluye al final. 



I.- AZCAPOTZALCO EN EL TIEMPO. 

1.- Los dominicos en México. 

Llegada de los dominicos a México. Fray Domingo de Betanzos. 

Organizaci6n y primeras fundaciones. 

Hacia el 25 de julio de 1526 día de Santiago Apóstol en­

traron a la ciudad de México-Temistitlán doce frailes domi­

nicos encabezados por fray Tomás Ortiz (1). De ellos, diez 

eran profesos, uno novicio y otro lego. Los hermanos meno­

res tenían pnrn entonces dos años en el país, y su guardián, 
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fray Martín de Valencia 11 recibi6 a los nuestros con la cari-­

dad y amor entrañable que nuestros gloriosos padres Santo Do­

mingo y San Francisco se trataban". (2) 

Fray Tomás Ortíz era enviado por el Cardenal Loaiza, proc~ 

día de la provincia dominicana de Castilla y traía cartas del 

general de la orden, fray Francisco Silvestre de Ferrara, pa­

ra pasar al territorio de la incipiente Nueva España, en com­

pnñía de doco hermanos que, recordnndo a los ap6steles de la 

misma mnnern que los frusciscanos lo habían hecho nños untes, 

plantaran la cepa de predicadores. De su provincia de origen, 

fray Tomñs había convencido pera que lo acompañaran n Vicente 

de Santa Ana, Diego de Sotomayor, Pedro de Santa Mnría y Jus­

to de Santo Domingo. El lugar obligado pura embarcarse al NUQ 

vo Mundo crnn los puertos andaluces y do la provincic. de Anda 

lucía, que era independiente de la castellana desde el año de 

1511, fray Tomás consigui6 decidir a que vinieran con él a P~ 

dro Zambrano, Gonzalo Lucero y al lego Bartolomé de Calzadi-­

lla. Ocho dominicos embarcaron hacia América, pero fray Tomás 

Ortiz tenía esperanzas de completar el número simb6lico en la 

Española; no fué defraudado y de la Isla, donde los hermanos 

de la orden estaban ya establecidos en la provincia casi flo­

reciente de la Santa Cruz, trajo a Domingo de Betanzos --de -

quien, según dice el cronista Dávila Padilla, conocía sus bu~ 

nas dotes desde el convento de San Esteban do Salamanca-, a 

Diego Ram!rcz, a Alonso do lus Vírgenes y al novicio Vicente 

do lns Casas. Doce, pues, eran los que desembarcaron en Vera-
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cruz, aunque no todos profesos (3). 

Las dificultades para los fundadores empezaron pronto1 y -

su viaje de la costa nl Altiplano fué especialmente penoso. -

En México tuvieron que vivir buen tiempo de arrimados en el -

convento de los franciscanos ("Estuvieron nuestros frailes -­

tres meses en aquel cielo de la tierra, y en aquella vivienda 

de ángeles ••• 11 nos dice el cron:Lsta) (4). Por fin les fu~ da­

da una casa, en el solar que más tarde ocuparin el tribunal 

de la Inquisici6n. Pero las calamidades de los frailes cent! 

nuaron, y sea por que "el temple do lo. tierra les extrnñ611 , o 

porque habían quedado contagiados de la epidemia de "modorra~ 

que se desató en el barco en que viajaron, el hecho es que ci 

si todos ellos enfermaron; en el transcurso de tm año murie-­

ron cinco, y los otros, para no correr la misma suerte deci-­

dieron volver a España. En el interín, el Padre Ortiz so ha­

bía mostrado "más desenvuelto para entender en negocios que -
, 

para el santo cargo que traía" (5') y trat6 de sacar partido -

personal de la situaci6n tirante que entonces se presentaba 

entre Cortés y Ponce de Le6n, a quien había enviado el rey CQ 

mo juez de residencia por las muchas quejas que recibiera so­

bre el gobierno del conquistador; según G6mora "quería el - -

fraile con ésto ganar con el uno gracias y con el otro blan--

cas11 • 

A fines del año de 1526, el vicario Ortíz se embarc6 con -

tres frailes enfermos, y dej6 la escuálida provincia u cargo 

do fray Domingo do Betanzos al que acompafiaban sólo Gonzalo -
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de Lucero y Vicente de las Casas, que acababa de ser consagr1 

do y a quien corresponde el título de primer dominicano prof~ 

so de México (6). Fray Domingo "quedó por fundador y padre de 

la provincia, que se puede llamar a boca llena hija de buen -

padre" (7). 

-- 00 --

Fray Domingo de Betanzos se llamó en el siglo Francisco de 

Betanzos, y era hijo de una rica familia de Le6n. Según sus 

biógrafos desde muchacho fué muy circunspecto, grave y devoto. 

En la para entonces más que bicentenaria Universidad de Sala­

manca estudió primero Retórica y Gramática, y luego Artes; su 

inteligencia fuera de lo normal lo hizo destacarse entro sus 

condiscípulos en los estudios de Lógica y Filosofía. La bri­

llante vida académica del joven Francisco continuó en sus es­

tudios de Derecho Civil, y presentó exámenes para recibir los 

grados de Bachiller y Licenciado. En Salamanca no se diÓ la 

buena vida que los estudiantes con dinero se han dado siempre 

en todas las universidades, sino que vivía recogido en la ca­

sa que compartía con un compafiero, Pedro de Arconada, incli­

nado como él u mil y un cuidados de su alma, ambos hacían múl­

tiples obras de caridad, que se suponía trataban de pasar de~ 

apercibidos, pero que todo mundo conocía según el testimonio 

do sus biógrafos; sus excesos ascéticos eran·tales quo se di­

ce que prestaban sus camas a los pobres y ellos dormían en el 



suelo. Terminados sus estudios, en algo que podemos conside­

rar una crisis de paso de la adolescencia a la juventud, Fran 

cisco decidió hacerse ermitaño; nada más absurdo para un hom• 

bre de formaci6n universitaria y para un brillante estudiante 

que la vid~ de anacoreta. Pero uno de los rasgos distintivos 

de su carácter era - como lo mostrará mucho más terde en Méxi -
co - su voluntad definitiva para llevar a cabo un propósito,­

Y parn que su decidida vida de ermitafio pudiera realizarse em 

prendió una grnn peregrinación n Roma con vistas de conseguir 

la autorización papal. A su paso por Montserrat estuvo a Pll!! 

to de tomar el hábito de San Benito, y ya estaba aprobado su 

ingreso por el capítulo de benedictinos cuando decidió conti­

nuar su viaje; llegado a Roma, consiguió un "Bulleto Apost611 

co" que le otorgaba las gracias y excepciones necesarias. T~ 
I de veinticinco años cuando se retiró a la isla Pon n1a cerca 

zo, cerca de Nápoles., para iniciar su vida de aislamiento, no 

muy lejos sin embargo de otros tres anacoretas que habitaban 

la isla. Ahí vivió trabajando un pequeño huerto, alimentánd.Q 

se de sus productos y de la limosna de pescadores que desem--

barcaban de tiempo en tiempo en la isla, y, sobre todo, medi­

tando, La experiencia no parece haber sido feliz, porque de~ 

pués de cinco años de meditar decidi6 volver a España; el ca­

mino lo hizo a pie, y cuando se presentó a pedir limosna en -

su propia casa, vestido de harapos, canoso y avejentado por -

la estancia en la isla de Ponzo, su propio padre no lo recon2 

ció, y en lugar de socorrer a aquel vagabundo lo mand6 a bus-
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car trabajo. Una cosa parecida le sucedi6 con un ex condisci 

pulo, y aquí pudo más el orgullo de Francisco que su caridad 

cristiana1 envi6 a aquel antiguo compafiero una inteligente e 

ir6nica carta en latín, revelándole su identidad. El mismo o~ 

gullo y el mismo amor propio encontraremos en el fraile que -

quedaría como vicario de la provincia de M~xico. Cuando vol­

vi6 a Salamanca se enteró de que aquel su compañero de habits 

ción había tomado el hábito de Santo Domingo, y él mismo dec1 

di6 entrar al convento de San Esteban, la gran casa salmanti­

na de los predicadores, con el nombre de Domingo de Betanzos. 

Avido de hacer cosas, el nuevo Domingo abandonó San Esteban, 

nntes de haber profesado, con destino a la Española, donde -­

fray Pedro de C6rdoba había fundado una provincia; se ordenó 

en Sevilla y en la Iglesia de San Pedro de la misma ciudad -­

cantó su primera misa. Profeso, pues, se embarcó en Sa~ LÚcar 

de Barrameda~ en la Española se unió a fray Pedro de Córdoba, 

fue - al decir de los cronistas - un gran predicador y un de­

fensor infatigable de los pocos indios que quedaban, contra -

los abusos de los españoles. Es este hombre el que pasó a -­

México con Tomás Ort!z y al que quedó la responsabilidad de -

la incipiente y diezmada provincia • 

.... 00 --

Al quedar como vicario, fray Domingo se dedicó a organizar 

la vida de ln provincia, no tanto de la Ínfima porci6n qu~ le 
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quedó en las manos, sino de lo que había de ser la provincia­

futura, Por principio de cuentas predicó mucho (" ••• Todas -

las religiones predican con grande aprovechamiento del mundo, 

pero la nuestra se instituyó de principal intento para predi­

car, y así le diÓ la Santa silla Apostólica el nombre que ti~ 

ne de predicadores" (8)., y entre los resultados primeros que 

obtuvo fué el de aficionar a muchos para que entraran a la ºI 

den; de modo que si la provincia contaba con sólo tres frai-­

les, tenía en cambio buena cantidad - no existe el dato prec1 

so del número - de novicios. 

Las cnlamidades, - sobre todo en forma de enfermedades -

habían caído sobre estos primeros dominicos,y fray Domingos~ 

bÍa bien que no estaba a salvo, de modo que ante el temor de 

morir y de que "su rebaño quedera huérfano", pidió y obtuvo -

del gran franciscano Martín de Valencia, que en faltando él,­

se encargara de los novicios y les enviase un sacerdote para 

que les dijesen misa y confesasen hasta que viniesen más miem 

bros de su propia orden. Fray Domingo se preocupó mucho., se-­

gún sus biógrafos, por instruir a sus discípulos en las cons­

tituciones de la orden y cuidó que éstas se cumplieran hasta 

en los casos mínimos, "porque en la orden ninguna cosa es pe­

queña, pues todo ti0ne su por qué, y su raz6n urgente ••• 11 (9). 

Hasta el 19 de octubre de 1527 presentó sus bulas fray Ju­

lián Garcés, obispo de Tlaxcala, al Ayuntamiento de M6xico y 

no sería sino sois años después que se consagraría al obispo 

do NÓxico, Una bula dG Adriano VI confería al guardián do San 
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Francisco los casos episcopales y junto con ellos la Comisión 

Apost61ica para aquellos referentes al Santo Oficio de la In­

quisición; los predicadores estuvieron siempre muy ligados a 

la Inquisición - fundada por el mismo Santo Domingo de Guz--­

mán -., y la bula de Adriano prevenía que su comisión apost611 

en pudiese delegarla el franciscano al primer prelado domini­

co que llegase al país. As!., fray Martín de Valencia la dejó 

a Domingo de Betanzos aunque., dice la crónica., ~1 se resistía 

a aceptarla (10). En su época se formaron 17 procesos inqui­

sitoriales., todos por blasfemia (11). 

A pesar de lo apurado de recursos que se oncontrabnn los -

dominicos de México., que no constituían unn provincia., bien -
I que as1 se empeñasen en llamarla desdo entonces los cronis--

tas, el padre Betanzos mandó construir una pequeña cusa., do -

retiro más que de evangelizaci6n, en Tepetlaoztoc; a su modee 

to claustro., capilla y huerta se trasladaba él de tiempo en -

tiempo pnra meditar en soledad. 

La pebre situación de los predicadores mejoró un tanto - -

cuando en 1528 el cardenal Loaizn onvió do Castilla a siete -

dominicos bajo las Órdenes do fray Vicente do Snnta Mnría que 
I I d t tra1a cnrgo do Vicario general de la que nhora sipo ria con-

sidornrse provincia. Llogndo n México, frny Vicente rouni6 

a los monjes para que procedieran a la olocci6n do prelado, -

basándose en cart2 do Adriano VI que permitía hacerlo en el -

Nuevo Mundo,y con el procedente de qua en la Isla Española se 

lleven a cabo yn elecciones can6nicas. "Fue cstn la primera 



elecci6n can6nica que en la provincia se hizo ••• ", nos dice -

Dávila Padilla, pero, como veremos más adelante, adolecía de 

defectos legales. Como vicario qued6 Vicente de Santa María, 

y el padre Betanzos le hizo entrega del cargo (12). 

Fray Domingo, ansioso de hacer cosas nuevas, y tal vez con 

una inclinaci6n particular por ser el primero en todo, pidi6 

licencia a la llegada de los nuevos frailes para ir a predi-­

car a Guatemala. No de buen grado le rué concedida ésta, puei 

to que la carencia de monjes en México era todavía mucha, pe­

ro finalmente sali6 fray Domingo hacia el sur, acompafiado de 

tres frailes, para fundar la provincia de Chiapa. En Guatema -
la les rué cedida una casa que acondicion6 como convento, pe­

ro no tenia la autorizaci6n de recibir novicios. Esta aventy 

ra de Guatemala rué breve, el padre Betanzos hubo de volver a 

México muy pronto y de los dominicos no quedó nada; s6lo diez 

años después, en 1538 regresaron allá tes frailes que ellos 

sí fundaron definitivamente la provincia. Sin embargo este -

primer 11iaje al sur es importante para la historia de los do-
. , 

minicanos, porque es el antecedente de la gran expansion evan 

g0lizadora de su orden hacia aquellas tierras. 

En los años do 1528 y 1529 l~s condiciones do los hermanos 

prcdicndoro s en Nueva España mejoraron notablemente, no s6lo 

por la llegada de Vicente de Santa María sino también porque 

entonces arribaron más frailes procedentes de otras provin- -

cias. Esto decidi6 al vicario general a fundar nuevas casas. 

La primera fundaci6n evangelizadora fuera de la ciudad rué el 
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establecimiento de Oaxtepec a.donde fueron enviados frailes -

que adoctrinaban y que aprendían simultáneamente la lengua m~ 

xicana. Después de la de Oaxtepec, que anunciaba también de 

alguna manern su camino hccia el sur, vinieron l~s fundacio-­

nes de Chimalhuacan-Chalco y de Coyoacán, "•••Y en breve tie,m 

pose fundaron muchas, con grande fruto de las almas y dilat~ 

ci6n del Evangelio11 (13). En este primor mornonto do expan- -

si6n, sin emb~rgo, los dominicos no se alejaron do lu ciudad 

do México, excepci6n hecha de la ida del padre Betanzos a Gt1s 

temala y del envío del padre Lucero a Antequera. 

Independencia y crecimiento de la provincia.- Peculiaridades 

de la evangelizaci6n dominicana.-· Dominicos ilustras. 

Pero las cosas ibnn a seguir difíciles para los frailes, -

esta vez por dificultades internas. Fray Vicente de Santa M~ 

ría hetia venido como vicario con cartas del general de la ~t 

den, fray Fr~ncisco Silvestre, pero éste h~bía muerto ese mi~ 

mo a5o de 1528 visitar.do la provin~ia do Francia. Le sucedió 

fray Pablo Butigela, primero como interino y luego electo en 

el capítulo general que se celebró al año siguiente; anta Ól 

solicit6 y obtuvo el provincial de la Isla Española, Tom!s de 

Verlanga, que México quedara sujeto a aquella provincia. Uns 

vez concedido, escribi6 a Vicente de Santa María que vendría 

a visitar parte de su provincia. Fray Vicente escribi6 a Do-··· 
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mingo de Betanzos (noviembre de 1530) quien, como hemos vis-­

to, se encontraba en Guatemala, ~ste se puso en camino a pri,n 

cipios del mes siguiente, y pudo entrar a la ciudad de México 

el 24 de febrero de 1531. Reunidas las dos cabezas do la inc1 

piente provincia, se decidi6 que el culto e instruido Betan-­

zos fuera a 3oma a tratar el asunto; podemos suponer que las 

cartas que poseía Santa Maria no eran claras al respecto de· 

considerar a México independiente, y que fué por esto mismo -

que el padre Santa María se apresuró a hacer olecci6n can6ni­

ca apenas llegado, curándose en salud; el hecho os que fray -

Domingo cmbarc6 hocia Europa en Veracruz, acompañado del lego 

Diego Mar!n, en marzo do 1531. 

Un mes después hizo tierra en Veracruz fray Tomás de Ver-­

langa, que venía casi en plan de conquista, seguido de veinte 

frailes entre los que había nombrado prior y superior para M,2 

xico. La situación del padre1 Santa María era tan difícil como 

firme su decisi6n de no ceder; consultó con sus frailes - los 

mismos que lo habían elegido - y con juristas de la ciudad, y 

"todos dijeron que tenía obligación de oficio a defender la -

provincia en su excepción que gozaba" (14) mayormente cuando 

en la reducci6n de la provincia de la Santa Cruz de la Espafi~ 

la no se hacía menci6n, ni dorogándolos ni confirmándolos, de 

las cartas en cuya virtud los frailes de México consideraban 

indopondiente su provincia de Santiago. Tratando de encontrar 

una solución intermedia, fray Vicente de Santa Maria propuso 

al provincial de la Santa Cruz que esperaran la rcsoluci6n -
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de Roma que había ido a pedir Betanzos, y como el padre Verla,g 

ga se negara a esto, salió de la ciudad hacia Veracruz, acom­

pañado de la mayor parte de los monjes. Iban a tres jornadas 

de México cuando el presidente de la Audiencia, Sebasti!n Ra­

mirez de Fuenleal, el futuro fundador de Puebla y luego obis­

po de Cartagena, envi6 al licenciado Calcera para que rogase 

a fray Vicente que volviese y no dejase huérfana a la ciudad. 

El depuesto provincial se negó a regresar, porque hacerlos~ 

ria claudicar de la excempci6n de la provincia, poro autoriz6 

a los que con él iban a volver a M~xico, y la mayor parte de 

ellos lo hizo así (15). El padre Verlanga,después de nombrar 

superior para el convento de México y priores para todas las 

casas, permaneció en la ciudad todavía tres meses, antes de -

hacerse a la vela hacia España donde rué hecho Obispo de Pans 
, 

ma, 

Entretanto, fray Domingo de Bctanzos, con el cargo do pro• 

curador do la provincia desembarcó en Sanlúcar y ruó a Sevi­

lla; de ahí pasó a Marsella, donde visit6 la gruta y las reli 

quias de la Magdalena, de quien era especialmente devoto, y -

embarcó para Nápoles. En esta ciudad se encontraba el general 

Pablo Butigela, ya muy enfermo, y - para suerte del procurador 

y de quienes querían la independencia de la provincia de San­

tiago - muri6 poco después, en octubre de 1531. Fray Domingo 

tuvo que esperar el pr6ximo capitulo general, previsto para -

la Pascua del Espíritu Santo de 1532; en él se eligi6 a fray 

Juan de Fenario (o du Feynier) y de él obtuvo Betanzos la re-
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vocaci6n de las disposiciones anteriores y la declaraci6n de 

que la Provincia de México fuera "distinta de todas las de la 

Orden y en particular de la de Santa Cruz", y que comprendie• 

ralos territorios de "las provincias de Yucatán, toda la de 

Chiapa, el obispado de Guaxaca, el de Tlaxcala y el de Mecho~ 

cán, con la provincia de Pánuco, con las tierras que corren -

por la parte del septentri6n y Occidente", dice Dávila Padi-­

lla, que incurre en error al citar obispados que, excepci6n -

hecha del de Tlaxcala, no existían, pero nos dá una idea cla­

ra de la extensión geográfica que se encomendaba a la provin­

cia (16). No consiguió en cambio el padre Betanzos que la -­

provincia se llamara de María Magdalena, y prevaleci6 el nom­

bre de Santiago que le había dado el primer vicario, fray To­

más Ortiz. Vió después Betanzos a Clemente VII, a quien obs~ 

quió con imágenes en mosaico de plumas, mitras de turquesas y 

otros atavíos, obra toda de la que realizaban los indígenas -

recién convertidos; la Sede confirm6, a petición del general 

dominicano, lo que éste había dispuesto sobre el nuevo estado 

de la provincia en la bula Pastorali officio, del 11 de julio 

do 1532, y aunque no aceptó el Papa el cambio de nombre que -

proponía fray Domingo, sí diÓ autorización para que en la Pr~ 

vincia se celebrara la fiesta de Santa María Magdalena con o~ 

tavas mayores, del mismo modo que en toda la orden se hacía -

la de Santo Domingo (17). Logrado todo esto, fray Domingo P1 
di6 autorizaci6n para traer a la provincia de Santiago a los 

frailes que quisieran hacerlo, pas6 por España y trajo, entre 



14. 

otros, a fray Pedro Delgado y a fray Tomás de San Juan - a -­

quien luego se llamaría·del Rosario, por la importancia que~ 

tuvo en el desarrollo de esta devoci6n en }.féxico. 

Llegó a México Domingo de Betanzos como vicario general y 

con autoridad para presidir la elecci6n provincial. En el 

convento de Santo Domingo de México el capítulo eligi6 como 

prior a Pedro Delgado. Convocó después a capítulo provincial 

para el 24 de agosto de 1535, ahí depuso el cargo de vicario 

y fué electo provincialt "el primer provincial electo can6ni­

camente que esta provincia tuvo, y este capítulo provincial -

es el primero que en ella se celebró", dice el cronista Dávi­

la Padilla (18), olvidándose que con esto se contradice y -­

acepta que la elecci6n de provincial que había hecho Vicente 

de Santa María no era válida. La provincia de Santiago rué -

independiente sólo desde 1532. 

Sería absurdo tratar do encontrar una relaci6n entre la ly 

cha que llevaron a cabo Domingo de Betanzos y sus compafieros 

por la independencia de la provincia y la lucha libertaria de 

tres siglos después. Sin embargo, no deja de tener significa­

ción por cuanto sucesos como este representan un esfuerzo de 

los primeros hombres de Nueva Espafia por lograr que la colo-­

nia tuviera sus instituciones propias, y esto sí configuró de 

alguna manera la vida de la misma colonia y con ol tiempo pa~ 

t1cip6 en la formación do una conciencia que pudi6ramos lla-­

m.ar nacional. 
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Ya como provincial electo, Betanzos se dedic6 a organizar 

a sus predicadores. La provincia se 1nici6 con mucha pobrezas 

los frailes se vestían con una jerga muy tosca, y fray Domin­

go quiso que no s6lo en lo común careciera de propiedades la 

orden sino que se empeñ6 en que en lo particular fuera cada -

fraile muy pobre, Ya vendrían después los tiempos de la opu­

lencia y de la dispensa en cuanto a poseer propiedades. Al -

principio, y a pesar de que el número de dominicanos en Méxi­

co era considerable, no hizo nuevas fundaciones; prefería que 

no hubiese más de doce conventos pero cada uno con copioso ny 

moro de frailes, de modo que se obsorvarnn con todo rigor las 

ceremonias do la orden, y para propiciar las buenas virtudes 

de los subalternos, "Temía que si perseveraba la provincia en 

los pueblos de indios, donde és forzoso estnr pocos religio-­

sos y algunas veces dos que se habían de ir introduciendo el 

descuido, y el olvido de las cosas que él con tanto cuidado -

les enseñaba. Los carbones en compañía conservan mejor el f~ 

go, y los conventos mayores la religi6n •• ·" (19). 

M~s tarde cuando los nuevos predicadores llegaron y los n2 

vicios fueron profesando, la política cambi6 y los hermanos -

de Santo Domingo establecieron gran cantidad de conventos. -~ 

Conservnron los que tenían en el Valle de México, fundaron 



16. 

otros hacia el norte., levantaron sus casas junto a los fran-~ 

ciscanos y agustinos en las principales ciudades., en Puebla.,u 

Guadalajara., Morelia., etc, 

En México tenían, además de la casa matriz en la plaza de 

Santo Domingo., el convento de Porta Coeli., donde también sos­

tenían un colegio. Fundaron conventos de monjas, de los que 

el primero fu~ el de Santa Catalina de Siena en la misma cap1 

tal de Nueva España, 

Pero sobre todo sus esfuerzos se dedicaron a la evangeliz~ 

ci6n de la parte sur del país. Si en el centro sus casas est~ 

ban revueltas con las de franciscanos y agustinos, hacia el -

mediodía eran ellos amos absolutos., y los conventos del sur 

de lo que ahora es estado de México., de Norelos y el de Izú-­

car formaban una línea continua hasta sus fundaciones de la -

Mixtoca y do la regi6n zapoteca., y., más allá., hasta Chiapas y 

Guatemala, 

A mediados del siglo XVI los dominicos tenían cuarenta ca­

sas., entre conventos., vicarias y doctrinas., en los que alber­

gaban doscientos diez religiosos (20). 

Para finos del mismo siglo., a pesar de que la provincia de 

Santiago so había segregado la do San Vicente do Chiapas., con 

taba aquella con sesenta y seis casas en pueblos de indios., -

de los cuales eran veintidos entre los mexicanos y veinte en• 

tre los zapotecas, En los tres grandes conventos de México,­

Puebla y Oaxaca tenían estudios para los novicios, quienes -­

por cierto estudiaban y utilizaban., más que las otras 6rd.enes 
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la Escala Espiritual de San Juan CalímaG.Q., primer libro imp1"1: 

so en México, y preparaban a los religiosos que irían a ser-= 

vir entre los indios; sostenían además en la Puebla de los An 

geles el colegio de San Luis de Predicadores, y varios hospi­

tales., uno de ellos en Jalapa. 

A pesar de que a su llegada los franciscanos acogieron a -

los predicadores "con la caridad y amor entrañables que nues­

tros gloriosos padres Santo Domingo y San Francisco se trata­

ban"., después surgieron enojosasdificultades entre éstos y -­

otras 6rdenes, provocadas ya por celos que pudiéramos llamar 

profesionales., ya por cuestiones meramente econ6micas. En una 

carta de mayo de 15'1+4, firmada por Betanzos y el entonces vi• 

cario provincial Diego de la Cruz., éstos atacan al colegio de 

Santiago Tlaltelolco., de los franciscanos y se oponen a que -

los indios estudien y puedan ser ordenados sacerdotes, Más -

tarde, en 1573, disputan con los teatinos., que se habían ests 

blecido cerca de ellos en la ciudad de Mé~ico y hacían dismi­

nuir sus entradas por limosnas. En fin., las dificultades en­

tre las 6rdencs fueron innumerables y podríamos hacer una la~ 

ga lista de ellas. 

A medida que la importancia de los dominicos crecía., aumen 

taba su influencia política. Betanzos lleg6 a convertirse en 

asesor del obispo Zumárraga., y Ól o sus hermanos de orden pa~ 

ticiparon en las juntas eclesi~sticas de 1532 (quo resaltó --· 

las virtudes de los indios., y recomendó que no se hicieran -­

mercedes do tierras sino a los conquistadores y a gcnto que -



18. 

se estableciera definitivamente), de 1539 (que prohibía que -

se llamase a los indios a los oficios con bailes y voladores, 

y que di6 disposiciones sobre los ordenados mestizos e indios) 

y, sobre todo a la de 1544, que se hizo para ver la manera de 

no acatar las "nuevas leyes" de Carlos V que suprimían las e,n 

comiendas futuras, y donde Betanzos apoy6 la tesis de los de~ 

cendientes de conquistadores. Asistieron al Primer Concilio 

Mexicano, convocado por Moya de Contreras en 1585. Igualmente 

tuvieron cátedras en la Real y Pontificia Universidad desde -

su fundaci6n. 

-- 00 --

La labor práctica de evangelización, implicaba otros trab~ 

jos intelectuales. Los dominicos reimprimieron en 1544 la Doc 

trina de fray Pedro de c6rdoba (el fundador de la provincia -

de la Santa Cruz de Predicadores) y la volvieron a editar muy 

aumentada, en 1550, con el título de Declaraci6n y exposición 

de la doctrina crist~ana en lengua espafiola_y mexicana.t..hecha 

por _l....Q.s religiosos de la orden de -ª..anto Domingo. En 1560 fray 

Francisco de Cepeda imprimió sus Artes de los idiqpias chiapa­

~o, zoaue, tzendal y chinanteco. En 1563 Domingo de la Asun 

ci6n hizo su vocabulario castellano-mexicano, y otro vocabul~ 

rio en lengua mexicana se debe al predicador Francisco Alvarg 

do. Fray Juan de C6rdoba di6 a los talleres del impresor - --
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Ocharte su vocabulario zapotec~ y gramática de la misma len-­

gua en 1578. Se conservaron o se tiene noticia de diversos .,. 

"confesionariosº., entre los cuales el del mismo Juan de C6rd,Q 

ba, etc. 

Los sistemas de adoctrinamiento eran básicamente los mis-­

mes entre los dominicos y lns otras órdenes evangelizadoras,• 

centrados al~ededor de los conventos que se extendían en una 

amplia red sobre el país, y apoyados en los trabajos que pu­

diéramos llamar teóricos. Ricard señala sin embargo una serie 

de diferencias entre los usos de los predicadores, como es el 

de servirse de la Doctrina larga en 40 semanas del P. c6rdoba 

en lugar de la Doctrina de Alonso de Malina que acostumbraban 

los franciscanos. 

El dominico Lucero, cuando rué hacia la Mixteca, usó para 

evangelizar de un método que ahora llamaríamos audiovisual, -

en que se servia de grandes láminas., y otro que llamaríamos -

dialactico, en el cual reducía al absurdo las proposiciones -

d0 las religiones antiguas y concluía la necesidad de la - -­

creencia en la nueva religi6n. En cuanto a la comunión, cuya 

administración a los nuevos conversos creó tantas dificulta-­

des de orden t0ológico y práctico, los dominicos hacían dos -

grupos: uno cuyos miembros recibían el pan eucarístico s61o -

en Pascua o cuando estaban enfermos, y siempre mediando el -­

consentimiento de sus confesores; y otro grupo formado por -­

aquellos que después do sufrir un examen tenían licencia de -

comulgar cue.ntns veces quisieran, y a los que se llamaba "grJa 
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duados" o "comuniatlactli".(21) 

-- 00 ... 

La obra misionera y la importancia de las Órdenes mendican 

tes en Nueva España obedece a causas históricas perfectamente 

determinadass la necesidad de evangelizar a la poblaci6n indí 

gena, y la necesidad de consolidar el nuevo estado por una -­

"aculturación" o reducción de esa población a los moldes cul­

turales. Desaparecidas esas necesidades, la existencia misma 

de los mendicantes estaba en causa. As!J vemos que la prepon 

derancia de los dominicos· como la de las otras Órdenes evan 

gelizadoras - disminuye en los siglos siguientes, y sus con-­

ventes son substituidos muchas veces por curatos del cleros~ 

cular. En 1843, antes de la exclaustraci6n, los dominicos t~ 

nian en todo el Arzobispado de México, sólo seis casas, con -

49 religiosos, de los que 39 estaban en la capital. (22) No .. 

obstante, las Órdenes siguen siendo instituciones ricasy·más 

o menos poderosas, sobre todo ahí donde siguen encargadas de 

las parroquias• Azcapotzalco es un buen ejemplo do esta per-­

sistencia brillante. 



2.- La hi~oria del convento de Azcapotzalco. 

Fundaci6n y construcci6n~ Fray Lorenz~de la_~.2:!Pci6n. 

A,zcapotzalco como modelo. 

21. 

No sabemos exactamente en que fecha fué fundada la casa de 

Azcapotzalco, pero es verosímil suponer que se establecieron 

ahí los dominicos duran.te su pequeña primera expansi6n, hacia 

1528•29 o un poco después, cuando gobernaba la provincia tods 

vía no definitivamente independiente fray Vicente de Santa Ms 

ría, muy probablemente es apenas posterior a los estableci- -

miento de Oaxtepec, Chimalhuacán-Chalco y Coyoacáns las fund~ 

cienes de esta época fueron todas cercanas a la ciudad de Mé-
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xico. Se contaba muy posiblemente entre el mismo número redu­

cido de doce conventos que se preocupó en conservar fray Do-­

mingo de Betanzos cuando volvió como vicario general y luego 

provincial electo por el capítulo, después de haber consegui­

do la independencia respecto a la Isla Española (23). En esta 

época debió existir un claustro reducido., una capilla abierta 

y una pequeña iglesia, poco después se construiría tal vez la 

que hoy es capilla de San Francisco. (24) 

.... 00 ... 

11 .... d~bele la Provincia a este siervo de Dios los edifi--­

cios que hoy tiene y goza en los conventos de Atlacubaya, Az· 

capotzalco y Yautepec.,. 11 , nos dice de fray Lorenzo de la·· 

Asunción el cronista Franco y Ortega.(25) ¿Fué fra¡ Lorenzo -

el arq?itccto de Azcapotzalco? Esto es bastante difícil de· 

saber. Cuando se rlicc que tal o cual padre fueron construct~ 

res de algún convento, no se implica en las crónicas que ha-· 

yan sido ellos los arquitectos que dirigieron la obra, única• 

monto se dice que eran prelados de ah! cuando rué construida; 

pero el término "constructor" ni es tampoco excluyente de· -

nquello. Otra palabra s0 usa, la de "obrero" que &sta s! si,g 

nifica únicamente un trabajo administrativo, así, cuando se -

dice que el lego fray Diego de McdcllÍn era obrero del conven 

to do México, se indica únicamente que él so encargaba dopa-
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gar sueldos, de contratar trabajadores, de supervisar que los 

contratos se cumplieran, etc. 

Por otra parte, no ha podido determinarse con precisi6n en 

que medida los mismos monjes de las Órdenes mendicantes parti 

ciparon como técnicos en la fábrica de los conventos - lama­

no de obra, se da por descontado, era indígena y prácticamen­

te gratuitas bastaba con mal alimentar a los trabajadores-;sí 

bien sabemos de cierto que en alglU'los casos se contrataban ªI 

quitectos, no tenemos ning(m dato que nos permita suponer si­

quiera que esta fué una práctica general (26). Por lo que se 

refiere a Azcapotzalco el cronista no emplea la palabra "con§. 

tructor", s6lo dice que la provincia "le debe los edificios", 

y que "los hizo de sus cimientos". En todo caso, y aunque -­

fray Lorenzo no haya sido el arquitecto propiamente dicho pa­

rece seguro que tuvo participaci6n activa y determinante en -

las obras que se le atribuyen; esto se desprende de la impor­

tancia que dn el cronista en la vida del padre de la Asunción 

a la construcción de los conventos, y, sobre todo, al hecho -

de que los tres conventos que se citan tienen mucha relación 

entre sí, especialmente los de Azcapotzalco y Tacubaya en don 

de las semejanzas van más allá de generalidades y se encuen-­

tran aún en detalles menores. Si fray Lorenzo cont6 con al-~ 

gún alarife para llevar a cabo las obras, es muy probable que 

~l mismo haya impuesto su criterio on las fábricas. 
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Fray Lorenzo de la Asunci6n había nacido el 15 de agosto -

en Flores de Avila., "que es una villa cercana a la ciudad de 

Avila en Castilla". En la misma Avila tom6 el hábito dominios, 

no, en el convento de Santo Tomás., y después pasó a terminar 

sus estudios en el de San Pedro Mártir de Toledo. Hacia el -

año de 1554 pas6 a la provincia de Santiago de M~xico., para -

participar en la obra de evangeli~aci6n., "con santo celo de -

ayudar a la conversi6n de los indios., y predicar y dilatar la 

santa fe cat6lica., que es oficio propio de frailes predicado­

res" (27). 

Apenas llegado a Nueva España se puso a estudiar y apren-­

di6 náhuatl., y se nos dice que conoció la lengua a la perfec• 

ci6n y que fué gran orador en ella, Ocup6 diversas prelacías 

y fu0 prior en varios pueblos de indios mexicanos; los conve,n 

tos que gobernó durante más tiempo fueron los de Coyoacán., T~ 

cubaya, Azcapotzalco y Yautepec., y fuá gran defensor de los -

indios que le amaban "como a padre y tenianle respeto como a 

santo". Si hubiéramos de creer a las virtudes de aquollos .... 

frailes cuyas vidas nos cuentan los cronistas de la orden ten 

dr!amos que aceptar que eran una pláyade de hombres perfectos 

y de santos. De fray Lorenzo de la Asunci6n se nos dice que 

en su celda estaba siempre de rodillas orando, o leyendo sen• 
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den con un celo absoluto., que nunca sali6 a caballo., bebió v1 

no ni visti6 "lienzo"., y que no usaba más ropa que una tmiica 

de jerga puesta a raíz de sus carnes., y que más tardaba en r~ 

cibir una limosna que en volvérsela a los pobres que llegaban 

a la portería de su convento., y que conserv6 hasta morir la -

virginidad con que naci6. Se distinguió por su devoci6n a la 

Virgen del Rosario., de quien tenía una imagen, y "con ella so 

la trataba y comunicaba como con amigo del coraz6n sus inten­

ciones y pensamientos" (28). 

Veinte años antes de su muerte le hicieron prior de Coyoa­

cán, pero él pidió que se le redimiera del cargo - se dice -­

que desde antes había sido prelado contra su gusto, y sólo -­

por cumplir con la santa obediencia - y se retir6 a una celda 

de "su convento de Azcapotzalco11 (Esta manera del cronista -­

Franco y Ortega de referirse a Azcapotzalco como §.Y convento 

es significativa para nosotros., pues nos hace insistir en que 

este convento era el que él m~s quería, y al que se sentía -­

m~s ligado). Si su vida había sido santa., en ese retiro se -­

torn6 más santa aún., ahí el padre se volvió hasta vegetariano 

y sólo comía huevos en pascuas; predicaba y administraba sa-­

cramentos., tenía cuidado especial de los altares y del coro, 

y ~l mismo tocaba a maitines. Cobró tanto amor a este recogi• 

miento que en los veinte años que le quedaron de vida no sa--

li6 de 61 ni siquiera a la ciudad de México. A principios de 

agosto de 1607 se sintió enfermo y más achacoso de lo que es-
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taba, y pidió a la Virgen que le dejara morir el 15 de ese -­

mes, esto es, el mismo d!a que había nacido y el dia en que -

se celebra la fiesta de la advocación mariana cuyo nombre -­

llevaba; al decir de Franco y Ortega se le apareció la Virgen 

y le concedió el deseo solicitado. El día 14 fué trasladado -

al convento de México y ahí murió el día siguiente, después -

de la misa mayor, ante la consternación de los frailes, a la 

edad de 84 años. 

La importancia de la obra de fray Lorenzo en Azcapotzalco 

resalta cuando leemos en Franco y Ortega, quien escribi6 ha-­

cia 1640., que lo hizo "con la mejor proporción y traza para -

la vida monástica que hasta sus tiempos se habian visto, y -­

as! en muchos capítulos provinciales se mandó que los conven• 

tos que se edificasen de allí adelante siguiesen la mesma pr.9 

porci6n y disposición de arquitectura que tiene el de Azcapu­

zalco, por ser convento recogido y capaz para la vivienda de 

los religiosos ••• " (29). De donde se infiere que éste fué UJ.'10 

de los primeros conventos dominicos terminados, y que sirvió 

de modelo., o por lo menos se propuso como modelo para otras· 

fábricas de predicadores. 

Convento..Lgoctrina y casa de retiro. DQ!llinicos im_e..t_~ 

que viyieron en AzcapotzalcQ...Ja situación variable dü 

~qn,yento. Su persistenc~.i3Jl..los siglos XVII y J,Ql_JJ.l._ 

La situación de la casa dominicana de Azcapotzalco rué ba~ 
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tante variable, sobre todo en el siglo XVI, y estas variacio­

nes tienen una relaci6n directa con la poblaci6n y con el de­

sarrollo de la orden. 

A raíz de la Conquista el censo de Azcapotzalco ascendía a 

17,000 habitantes (30), y era una necesidad inminente el ests 

blecimiento de una base de evangelizaci6n. En 1549, según un 

informe de los dominicos, la poblaci6n había disminuido mucho 

por los malos tratamientos del encomendero Maldonado y por -­

los fuertes tributos que tenían que pagar. (31) 

Si sus males empezaron con tributos altos y malos tratos,­

siguieron, como en todas las poblaciones indígenas, con las• 

epidemias terribles de la segunda mitad del siglo XVI, El con 

vento que fué de gran importancia al principio, habría de de­

caer un tanto después de que la poblaci6n qued6 diezmada por 

la "cocoliztli". 

El primer hijo de la provincia de Santiago que rué electo 

para obispo, fray Pedro de Angulo, recomendado por el propio 

Bartolomé de las Casas para la sede episcopal de Verapaz, fué 

nombrado vicario de Azcapotzalco por actas del capítulo de --

1561, cuando ya hab!n sido presentado al obispado. 

Fray Andrés de Moguer, el primer cronista de la provincia, 

y de cuyos papeles se sirvi6 Dávila Padilla para. su magna - -

obra ("comenzole Fray Andres de Moguer habrá cuarenta años"), 

después de haber pasado la cocoliztli de 1576 en Puebla, qui· 

so pasar a Azcapotzalco "donde había oído que andaba la enfe,r 

medad muy recia"; ahí, curando a los indios, rué contagiado y 
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muri6 poco después en México., "quedando la ciudad tan llena -

de lágrimas por su ausencia., como de alabanzas por su santi-­

dad". (32) En 1577 el padre Juan Treviño ("el buen viejo"., C.Q 

molo llama el cronista) pidi6 permiso para ir a Azcapotzalco., 

y también fué contagiado. Disminuida la poblaci6n, rodeada de 

conventos de otras 6rdenes., y centrados los intereses doctri­

narios de los predicadores en el sur., el convento perdi6 im-­

portancia y se convirti6 en una simple "doctrina" que se vis,! 

taba desde México. "Visitábase entonces - dice el cronista -

sin dar fecha exacta - de M6xico el pueblo de Atzcapuzalco., y 

no tenía frailes que viviesen en él de asiento, como agora vi 

ven". 

De centro activo de evangelizaci6n., se·volvi6 lugar de re­

cogimiento, así., sabemos que fray Cristóbal de la Cruz se iba 

a "recrear" api., que su primer cuidado al llegar era aderezar 

una celda y ocupar el sagrario con el sacramento. Junto con -

Tacubaya., Azcapotzalco, sirvió de casa de retiro a los reli-­

giosos dominicanos que querían o necesitaban tomar una·vaca-­

ciones., a los convalecientes de enfermedades y a aquellos que 

precisaban de reconciliar su alma; muchos fueron ahí a hacer 

confesiones generales~ (33) De todos modos, para fines de si­

glo había ahí residentes de pie. 
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Azcapotzalco cobr6 nueva vida, ahora como parroquia que aten· 

día a las necesidades religiosas de una poblaci6n indÍge~a -­

que conservaba su importancia., aunque menguada. Sigui6 siep­

do., además., lugar de retiro de los dominicanos de México. Ve• 

ra cita entre los frailes de cierta celebridad en la orden a 

Pedro Peña y Cuerda que residi6 ahí después de haber profesa­

do en Héxico en 1654 (34). La obra material del convento e -­

iglesia sufri6 entonces v~rias modificaciones importantes. 

En el siglo XVIII la situaci6n mejoró notablemente: la bo­

nanza econ6mica de Nueva España en esa época., tuvo indudable­

mente su repercusión en el pueblo, como nos lo muestran las -

muchas costosas obras que entonces se hicieron en la iglesia. 

Cuando Villaseñor y Sánchez escribe su Teatro Americano., a m~ 

diados de la centuria., Azcapotzalco era cabecera con curato.,­

segui siendo "república de ind'ios"., con su propio gobernador., 

aunque hubiera también numerosa población de criollos y mesti 

zos. Sin embargo., los 17.,000 habitantes indígenas de los ini 

cios de la Colonia se ha.bían reducido a 3,000 (593 familias). 

Si en la época de Moctezuma los artífices de Azcapotzalco la­

braban sus mejores joyas de oro y plata., ahora., aunque conse! 

vaban algunos el oficio de plateros., los más habían cambiado 

tan nobles metales por el bronce; desde el siglo XVII se fun­

dieron ahí algunas de las campanas de la catedral.de México.,­

en 1654 fué llevada de su torre una esquila para el mismo tem 

plo metropolitano., y en general, dice Villaseñor, hacían cam-

panas., clavos y quicieras para puertas. (35) Además, no hay 
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que olvidarlo, en el siglo XVIII se trabajaron en Azcapotzal­

co algunos de los mejores retablos de Nueva España. 

-- 00 --

En el Diario de sucesos de Robles leemos s t1El domingo 8 de 

octubre de 1702 se abri6 la iglesia de Azcapotzalco" (36), d,a 

to que se refiere seguramente a la inauguraci6n de las refor­

mas hechas en la iglesia grande. Vera nos proporciona una nQ 

ticia un tanto cuanto desconcertante, la de que por cédula 

del 23 de febrero de 1707 se erigió esta vicaría dominicana -

en convento: el término "vicaría", equivale al de "doctrina", 

y se alude seguramente a una de las veces en que el claustro 

de Azcapotzalco volvió a ser habitado por más frailes que los 

dos o tres que atendían la parroquia. Ahí vivieron fray José 

Arroyo, confesor del Virrey Marqués de Valero, que publicó un 

panegírico en 1725., y fray Miguel Hodr:f.guez de Santo Tomás., -

quien public6 una obra - no se nos dice cuál - el año de 1760 

(37). 

Supuesto que el pueblo era república de indios, su gobern~ 

dor era particularmente influyente y persona de dinero. El r~ 

trato de uno de ellos existía todavía en el siglo pasado, en 

la antesacristía, con la siguiente leyendas "Don José del Ca,! 

men Rocha, gobernador del pueblo de Atzcapotzalco, insigne -­

bienhechor de este convento". (38) 



31. 

Azcapotzalco tuvo, ya cerca de fines del siglo XVIII, una 

Última época de brillantez, realmente extraordinaria, cuando 

se concluyó el interior de la capilla del.Rosario y se labró 

la portada principal de la iglesia. Fué su canto del cisne.­

Cincuenta años después, en 1843, antes de la exclaustración,­

habitaban ahí sólo dos frailes. Cuando hacia 1860 Ramírez Ap,a 

ricio visitó el convento, parte de las construcciones estaba 

reducida a escombros, "Este hecho - observa certeramente - -

que hemos ·visto reproducido en otros lugares, aún en días en 

que el estado de las rentas eclesiásticas era floreciente, P.a 

tentiza la decadencia del espíritu monacal. Encerrado el frai 

le entre sus muros medio derruidos, parecía como agobiado ba­

jo el peso de los siglos, sin dar muestras de acción fecunda 

para el presente ni lo venidero. Mucho antes de que surgiera 

la Reforma, se suprimían por sí mismos los conventos". (39) 

-- 00 --

Ramírez es tal vez el primer hombre del siglo XIX que se -

interesó por el arte del México colonial y trató de encontrar 

belleza ahí donde otros no veían sino el recuerdo de un pasa­

do que trataban de olvidar; su descripción del convento de A~ 

capotzalco está llena de una buena intención por comprender 

aquello, y es valiosa para nosotros porque vi6 varias cosas -

que ahora hemos perdido definitivamente. Sin embargo sus apr~ 
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ciaciones son tímidas, y, como buen romántico, le importan -­

más los accidentes que las formas mismass "··· no se observa­

rá con desagrado la fachada y la torre que son de una elegan­

te construcci6n. Su mismo color sombrío contribuye al efecto 

pintoresco y poético del paisaje, •• " (4) Rivera Cambas, el -­

otro visitante de Azcapotzalco en el siglo XIX que nos dej6 -

sus impresiones en letras de molde, experimenta frente al con 

vento emociones parecidas, aunque es más descuidado (confunde 

el medall6n de la portada principal con una claraboya) y en -

parte copi6 a Ramírez: "La fachada y la torre son de elegante 

construcci6n, su color sombrío contribuye al efecto pintores­

co, •• " (41) En la litografía que publica ha desaparecido el 

túmulo u osario que ocupa la parte central del atrio en la-· 

que acompaña la obra de Ramírez. 
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Notas a la parte I 

El cronista Dávila Padilla da para la entrada de los 
primeros doce dominicos en la ciudad de México la fe 
cha de 23 de ~unio de 1526 .(Dávila Padillas Historia 
de la fundacion discurso de la Provincia de Santia 
go de Mexico ••• , Lib. I, Introducci9n., ,P• ; pero -
el padre Remesal lo contradice: segun el habrían 11~ 
gado a la ciudad en una fecha cercana al 25 de julio, 
fiesta de Santiago., y por eso se bautizó la provin-­
cia con el nombre de este santo (Remesal: Historia -
de la Provincia de Chiapa ••• , Lib. I., cap. 5-6). De 
la misma opini6n es el padre Cruz y Moya., quien ha-­
cia 1757 co~i6 una nota del libro antiguo de profe-­
siones., segun la cual la llegada a Veracruz fue el -
día de San Juan Bautista; Dávila Padilla tomaría esa 
fecha., equivocadamente, como la de entrada a México. 
Estas fechas coinciden con las que conocemos del vis, 
je de Luis Ponce de León., en cuya compañía cruzaron 
el mar; Ponce., a~urado por los asuntos en la capital 
habría viajado rapidamente., mientras que los domini 
cos hicieron la ascenci6n a pie, enfermos algunos de 
ellos., y muy bien pudieron pasar un mes en el reco-­
rrido. Véase al respecto Gaí"'cÍa Icazbalcetat 11 La or 
den de Predicadores en México"., en Qpúsculos varios-; 
vol. II, p. 373 ss. 

Dávila Padilla: .Q:Q• cit • ., ibid. 

Herrera dice en sus Décadas que el barco do Luis Pon 
ce en que vinieron se a~Gstó., y que en él murieron~ 
dos frailes (Herreras Década III., Lib. IX., cap. 8,)., 
y según Bernal Díaz en los navíos se enfermaron más 
de cien personas "y aun de los frailes quednron muy 
pocos". Se trata de la "modorra y dolencia :r que se 
llev6 a la tumba a Ponce de León a poco de haber 11~ 
gado, y tal vez de la misma epidemia de que murieron 
más tarde otros dominicos (Bernal D!az; Historia Ver 
dadera.,. cap. CXCI y CXCII, p. 467-472). Cortes en 
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su carta del 3 de septiembre de 1526 atribuye también -
la muerte de Ponce a la enfermedad del barco "que ha p.f!­
rescido casi pestilencia", y nos dice que para entonces 
habían muerto dos de los dominicos (Cortést Cartas de -
laci6p ••• Carta quinta, p. 314) 

(4) D~vila Padillas op.cit., ibid. 

(5) Bernal D!az: op. cit., ibid. 

(6) Todos los cronistas dominicanos colocan la partida del 
padre Ortíz en 1527, pero cuando Cortés escrib!6 su car 
ta al rey del 12 de enero de ese afio ya se habia march~ 
do; el hecho debe haber tenido lugar a fines del año an 
terior. Vid. García Icazbalcetas op. cit., p. 374. 

(7) 

(8) 

(9) 

(10) 

(11) 

(12) 

(13) 

(14) 

(15) 

(16) 

Dávila Padilla: op, cit., p. 28 ss. 

Dávila Padilla: ºI2• cit., p. 1-2. 

Dávila Padilla: ºl2 • cit., p. 32 SS, 

DÓvila Padilla: op. cit., p. 41-43 

Cuevas: Historia de la Iglesia en México, Vol, I, p, 
244-246. 

Dávila P2dilla1 ºIh cit., p. 49-50 

Dávila Padilla: º12 • cit., ibid. 

Dávila Padillas º12· cit,, p. 55 
Según el padre Cuevas, la venida del visitador de la I~ 
la Española no fue por iniciativa propia, sino que se -
debió a una solicitud de los obispos Garc~s y Zumárra-­
ga, Ellos consideraban peligroso que fray Vicente de -
Santa María hiciese partido con los oidores Matienzo y 
Delgadillo. De acuerdo con el mismo autor, no vino como 
visitador el padre Verlanga, sino Francisco de San Mi-­
guel; y la Audiencia de México, encabezada por Ram:f.rez 
de Fuenleal, había votado en contra del padre Santa Ma­
ría. Cf, Cuevass op. cit., Vol. I, 242 ss. 

En el capítulo de Salamanca, de 1551, siendo general de 
la orden Francisco Romeo, se separó la provincia de --­
Chiapas de la de Santiago, y con el nombre de San Vicen 
te de Chiapa se le adjudicaron los obispados de Yuca--­
t~n, Guatemala, Nicaragua y Honduras, y las provincias 
Coatzacoalcos y Tehuantepec. Estos Últimos territorios, 



(17) 

(18) 

(19) 

(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

(24) 

(25) 

(26) 
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sin embargo volvieron a la provincia de México por ce-­
sión en el primer capítulo provincial de Chiapas. Cf.-­
Dávila Padillas .Qll• cit., p. 56-60, y Ricards La con--­
guista espiritual de México, p. 170-171. 

Aunque los cronistas de la orden y el padre Cuevas coin 
ciden en decir que la erección de la provincia indepen­
diente se debe al capítulo general de Roma, Ricard ha -
señalado que esto sucedió en la bula citada. Ricards -
op. cit., ibid. 

Dávila Padilla: o:g. cit 11 p. 66. 

Dávila Padillas 0)2. cit., p. 48. 

Cuevas: op. cit., Vol. I., p. 173 • 

Ricards op. cit., p. 220-225 y 251. 

Veras Itinerario parroguial del Arzobis]2ado de México •• 
p. x. 
Ninguna de las crónicas impresas cita la fundación de -
Azcapotzalco. No he podido consultar el manuscrito de 
Juan Bautista Méndez: Cr6nica de la Provincia de Santia 
go de México del orgen de Predicadores, pero ni Ricard 
ni Cuevas, que la manejaron, dan fecha para este dato. 
Parece inferirse, sin embargo, que Méndez considera la 
fundación ente las más antiguas. En todo caso no pare­
ce de ninguna manera que el establecimiento de Azcapot­
zalco sea posterior a una fecha hacia 1,1+0, pues para -
entonces los dominicos se preocupaban cada vez más de -
su expansión hacia el sur. Aparece listado entre las -
11 \l'icarías o doctrinas" que exist:f.an a mediados del si-· 
glo XVI, según datos que tomó Cuevas de las actas capi­
tulares (Cf. Cuevas, op. cit., Vol. II, p. 173). En una 
carta de los dominicos al Emperador, de junio de 1849,­
también se cita Azcapotzalco (Cf. Cuevas, idem, p. 518-
522). 

Véase más adelante la descripci6n de esta capilla, se-­
gunda parte, p. 40-42. 

Franco y Ortegas Segunda parte de la historja de la :gro 
vincia de Santiago de México •••• p. 165. 

Cf. Gantes La arquitectura de México en el siglo XVI, -
p. 282, y Kubler1 Mexican Architecture of the XVI th --
Century. Col. I, cap. III, p. 103-133. · 

(27) Franco y Ortegas op. cit., ibid. 



(28) 

(29) 

(30) 

(31) 

(32) 

(33) 

(34) 

(35) 

(36) 

(37) 

(38) 

(39) 

(40) 

(41) 

Franco y Ortega: op. cit., p. 166, 

Franco y Ortegas op. cit., p. 165. 

Vera: .QR, cit., p. 93, 

36. 

En una carta de junio de 15'1+9, dirigida por los frailes 
de Santo Domingo de México a Carlos V, se lee 1 11 13a - -
Item, mande v. R.M. quesse haga justicia a los indios 
de Azcapotzalco que están encomendados al Lic. Maldona­
do, que les han llevado trece o catorce mil pesos de -­
más y a dos de la tasaci6n que tenían, los cuales no -­
quisieron restituir, sino que han de tributar más de lo 
que solían. En este pueblo solía haber mucho más gente 
de la que hay, y hanse muerto e ido a otras partes, así 
por los malos tratamientos como por los grandes tribu-~ 
tos, y queda el título entero sobre los que quedan; y.­
dos señores que en este pueblo hay, naturales, no tie-­
nen que comer que padecen harto trabajo con los princi­
pales". (Cf. Cuevas, .ill2..!_ cit., Vol. II, p. 518-522,) 

Dávila Padillas .QR• cit., p. 271-272. 

Dávila Padillas op. cit., Lib. II, cap. XV, XVII,XXVIII, 
XXXVIII. 

Veras op. cit., p. 94 

Villaseñor y Sanchez: Theatro am0ricano.,,, Vol. I, p. 
76. 

Roblest Diario de sucesos notables. Vol. III, p. 231. -
La misma fecha repiten, tomandola seguramente de él, -­
Ramirez Aparicio y Rivera Cambas. 

Vera: op. cit, 1 p. 93-94. 

Ramírez Aparicio: Los conventos su:tirimidos de M' . ex1co 1 -
p. 167. No señala fecha. 

Ramírez Aparicios .Q.12• ~, p. 166. 

Ramírez Aparicios º12· c;tt., p. 167. 

Rivera Cambasa M6xico pintoresco 1 artístico JI. mOJ1ll,men - -
tal, Vol. II, p. 326. 



II.- EL CONVENTO Y SUS OBRAS 

l.- La obra del siglo XVI • 

.§..~~Ué:!.,Q..l9P_Y distribuci6n. La capilla de San F~ancisco, 

primera construcción. 

El convento dominicano de Azcapotzalco, está situado al -­

oriente de la plaza principal del lugar, llamado actualmente 

"Hidalgo", y que es el centro de el viejo pueblo de Azcapot-­

zalco, hoy convertido en barrio de la ciudad de México. Ocu­

pa la casi totalidad de la gran manzana en que se encuentra,-
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y podemos fácilmente suponer que el palacio municipal (ahora 

Delegaci6n del Departamento del D. F.) y la biblioteca "Bart.Q 

mé de las Casas".- las otras dos construcciones de cierta im­

portancia en la misma manzana - están construidos en terrenos 

que pertenecieron al propio convento. 

La distribuci6n del conjunto urquitect6nico del convento e 

iglesia no defiere notablemente de la que es común en las flJ!! 

daciones religiosas del siglo XVI en Méxicos la iglesia1 con 

el testeroaal oriente y la entrada al occidente (como en las 

viejas catedrales después del siglo VI y antes del Renacimien 

to) es de una sola nave; su puerta se abre casi en el ángulo 

sureste de un gran patio cercado o atrio, que constituía el -

corazón y sede de la obra misional, uno de los ingresos a él 

coincide con el eje y la puerta de la iglesia, y el otro se -

encuentra al oriente del muro norte; al lado sur de la igle-­

sia está el claustro, de dos pisos (doblado) al que se ingre• 

sa por una portería, situada en el atrio1 contigua a la puer­

ta principal de la iglesia. No hay rastros de capilla abier­

ta, pero sí de capillas posas, como se verá más adelante. Ad~ 

más de esta distribuci6n general, idéntica en tantos otros·­

conventos mexicanos, el de Azcapotzalco tiene dos importantes 

capillas adicionales: la de San Francisco y la de la Virgen -

del Rosario. 

Antes de que empezaran a construirse en Azcapotzalco edif,1 

cios modernos de apartamientos - y aún a pesar de ellos - la 

mole del convento e iglesia dominaba todo el paisaje urbano -
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de la villa, y su torre dirigía y ordenaba, como hermana ma-­

yor, los campanarios de las iglesias de los barrios del con-­

torno. 

-- 00 ,.._ 

Es sabido el cuidado que tuvieron los misioneros - con ese 

gran sentido psicológico práctico que los caracteriz6 por --­

construir los templos cat6licos sobre las ruinas de los anti­

guos teocallis gentiles; el nuevo dios, "el Dios Verdadero",­

sentaba sus reales sobre la casa de los demonios vencidos. -­

Azcapotzalco no es excepción. La construcción se levanta so­

bre el lugar consagrado a los dioses de los tecpanecas. El -

conjunt·o arquitectónico está todo sobre un basamento de nivel 

superior al de la plaza y las calles del pueblo. En la parte 

que correspondía a la huerta, cuando se han hecho cepas para 

cimentación de nuevas construcciones, han salido restos de c~ 

r~mica y despojos humanos; ah! se hicieron excavaciones a --­

principios de este siglo, cuando la arqueología mexicana est~ 

ba en pafiaes. Lo más importante que estas calas (intencion~ 

das o accidentales) dejan ver, es la existencia de antiguos .. 

pisos arqueol6gicos, trabajados con cemento y mortero. Estos 

pisos se encuentran superpuestos unos a otros, separados en- .. 

tres! por capas de tierras se trata indudablemente del recu­

brimiento de patios del antiguo templo prehisp~nico, y el he-
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cho de estar encimados confirma la técnica religiosa seguida 

tan generalmente en la arquitectura de mesoamérica y que con­

siste en no destruir la obra anterior, sino simplemente cu-­

brirla con la nueva construcci6n. 

Y eso no es todo. El mamposteo de los muros de la iglesia 

y de la barda que circunda todo el conjunto de edificios está 

hecho con piedra arqueológica, es decir, con piedra que pert~ 

neci6 a las construcciones prehispánicas; si no fuera bastan­

te para suponerlo el hecho de que la piedra do los derruidos 

edificios era una magnifica cantera que evitaba trabajo inú-­

til, la construcción deja todavía ver, en algunas partes, rel 

tos de antiguas piedras labradas. 

-- 00 --

Muy probablemente la sede de la primitiva fundación del ... 

convento es la actual capilla de San Francisco; ella es, casi 

seBuramonte, la primera iglesia que los dominicos construye-­

ron en Azcapotzalco. Se trata de una capilla de una sola na­

ve, sin crucero, de unos veinte metros de largo, acolada a la 

iglesia mayor y cuyo ábside semiexagonal sobresale unos tres 

metros del do ésta. Es seguro que esta capilla es del siglo 

XVI; la planta es típica de las construcciones monacales de -

este siglo, y lo mismo el arco triunfal que sopara el presbi­

terio y la techumbre de madera quo la cubría, substituida ha-
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ce unos años por otra de concreto que imita las viguerías. -­

Tiene una sencilla portada, de jambas que se continúan más -­

arriba del dintel, cuyos únicos adornos son la clave trabaja­

da elegantementa y un frontón mixtilíneo que la corona; esta 

portada, que da a la anteºsacristia, fué agregada en el siglo 

XVIII, al mismo tiempo que se hacían otras reformas en el edi 

ficio. Un poco más problemát_ico es explicar las molduras de 

las pilastras interiores, que también corresponden al estilo 

del XVIII; sin embargo podemos suponer que se labraron sobre 

las viejas y sencillas pilastras construidas dos siglos an--­

tes. Muy del XVI es también el coro, de madera, con unas tí­

picas ménsulas que sostienen la viga maestra. La planta, el 

techado, el coro, nos aseguran que la construcci6n fué de --­

aquel siglo, a pesar de las reformas posterioress en el siglo 

XVII ó XVIII se hubiera construido en cruz latina y cubierto 

nave y coro con bóveda. 

Dentro del plano de las construcciones de Azcapotzalco, la 

capilla de San Francisco se encuentra colocada inc6modamente. 

En efecto, el presbiterio de la iglesia grande no tenía (an-­

tes de las reformas de 1957·5'8) otra salida que una puerta -­

que se abre sobre esta capilla de San Francisco. Hay quepa­

sar por ella antes de alcanzar la antesacristía •. Seria absll!: 

do suponer que fué construida cuando la iglesia grande y la• 

sacristía ya existían, para entorpecer el tránsito entre - -­

ellos. Mucho más lógico es suponer que la capilla llamada -­

hoy de San Francisco estaba ya construida cuando se levanta--
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ron convento e iglesia, y que no se encontr6 - puesto que la 

capilla ocupa todo el tramo del presbiterio - otra soluci6n -

que usarla como tránsito. 

De la antigüedad de la obra de la capilla hablan tambi~n -

su mamposteo, y la solución dada en las esquinas exteriores -

del presbiterio para pasar de la planta cuadrada en que empi~ 

zan los muros a la semiexagonal en que terminan; esto está l.Q 

grado por medio de una serie de pirámides adosadas, que ofre­

cen - dentro de la sobriedad del conjunto - un bello efecto -

de luz y sombra. 

c6m,Q se conserva la obra del siglo XVI, y cómo debió haber 

sido. 

Dejemos pues la capilla de San Francisco, con la certeza -

de que rué la primera construcción, y vengamos a las otras -­

partes del siglo XVI que se conservan. 

En primer lugar está el atrio. Cierto que los muros actU,a 

les son muy posteriores., y que se encuentra cubierto de árbo­

les., y aun de juegos infantiles y monumentos a la Inmaculada, 

pero en esencia, el atrio - gran extensión abierta correspon­

de al siglo XVI. De entonces son las funciones para las cua­

les servía: la enseñanza de la doctrina., la de las artes ma-­

nuales., su utilidad como iglesia al aire libre y como sitio -

de procesiones. La capilla abierta desapareció desde el si--
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pillas posas o procesionales, una en cada esquina del gran -

rectángulo, conservamos dos recuerdos: en la esquina noroes­

te (donde sería la primera posa) existe actualmente una pe-­

queña y pobre capilla, del XVIII seguramente, que recuerda -

sin embargo el lugar donde aquella estuvo emplazada; (1) el 

otro vestigio, de mucha mayor importancia, la constituye una 

pequeña fachada, en el ángulo sureste, contigua a los arcos 

de acceso al atrio y empotrada en la construcción del pala-­

cio municipal: es seguramente la fachada de la tercera ca-· 

pilla posa, Cuando se levantó el edificio del palacio (tri~ 

tísimo palacio) se invadió parte del atrio - como puede ver­

se claramente en el plano - y se destruyó lo que quedaba -­

entonces de la tercera posa, sin embargo, por milagro pudo -

salvarse la portada al quedar incorporada en el muro. Que -

se trata de la portada de una capilla posa del XVI nos lo r~ 

vela su estudio: a los lados de un vano de medio punto se -

encuentran dos columnas rechonchas, de fuste corto (la altu­

ra normal de una posa) rematados por capiteles de talla abi­

garrada y orden indefinible; las jambras y arquivuelta tie-­

nen una decoración geométrica, propia del Renacimiento, pero, 

muy ingenuamente trabajada; todo está rematado por un arqui­

trave formado con toscas molduras, 

En el ángulo sureste del atrio, contigua a la puerta de -

la iglesia, se abre la portería, Consta de tres arcos de me­

dio punto, de los cuales es mayor el central, que descansan 
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sobre dos columnas y - en los extremos• dos ménsulas. 

La parte superior ha sido lastimosamente modificada, y - -

la pequeña ventana prioral desapareci6 para dar lugar a un -­

espantoso balc6n, de fines del siglo pasado, que, además de 

ofender la sobriedad del paramento, está en absoluta despro­

porci6n con los arcos del p6rtico (2).Al fondo de este ves­

tíbulo que es la portería, y en el mismo eje que el arco - -

central, se encuentra la puerta de entrada al claustro; ésta 

consta de un arco rebajado con florones en la arquivuelta, -

que descansa en dos jambas con tableros a todo lo largo, cu­

yas impostas son una especie de capiteles corintios muy tos­

camente labrados, pero en los que pueden advertirse las ho-­

jas de acanto; sobre el arco rebajado, una pequeña hornacina 

en la que dos pilastrillas sostienen la venera; a los lados, 

jambas y arco quedan enmarcados por dos pilastras estriadas 

de proporciones muy anchas, con contraestrías hasta el medio 

y capiteles de orden compuesto muy poco resaltados, que sos­

tienen una delgada cornisa. Esta portada, sobria, con te--­

nues efectos de claro-obscuro, elegante y fuerte a la vez, .. 

so emparenta con otras del segundo tercio del siglo XVI, es­

pecialmente con la de Jilotepoc (3), 

Para desgracia de la vemrable portería, los vanos do sus 

arcos se han cegado actualmente por rejas con vidrios y se -

ha formado así un pequeño cuarto que sirve para guardar to-­

da clase de artefactos inútiles; exactamente junto a la --­

puerta de ingreso, ahí donde debieron estar los poyos en que 



los indios esperaban a que los frailes vinieran a atender-­

los, se instal6 un retrete, como símbolo de la incompren--­

si6n eclesiástica actual y la falta de amor por el antiguo 

monumento. 

-- 00 ... 

Más allá de la puerta, después de un pasillo, se encuen­

tra el claustro. Es éste doblado, formando un cuadrado con 

cuatro arcos rebajados en cada lado que se corresponden en 

ambos pisos, Los apoyos son columnas cilíndricas, iguales 

a los de la portería, trabajados como ellas en una cantera 

de tinte rosa; el capitel y la base están formados por dos 

roscas que dejan entre ellas un espacio cóncavo; la rosca -

inferior de la base es notablemente más gruesa, y liga di-­

rectamente con el suelo. La articulaci6n con el sálmer se 

logra por medio de un ábaco cuadrangular, cuyas esquinas in 

feriores están achatadas, formando un espacio de triángulos 

cóncavos divididos en la mitad por un pequeño filete. El in 

tradós del arco rebajado es una superficie c6ncava, limita­

da por molduras y filetes; la rosca es una superficie ondu­

lante, de doble curva. Muy interesante resulta el arranque 

del arco, en que a la superficie ondulantG se sobrepone una 

especie de cono adosado, que descansa sobre el ábaco; este 

mismo cono lo encontramos en el convento dominicano de Tacy 
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baya (construido bajo la direcci6n, según hemos visto, del 

mismo fray Lorenzo de la Asunci6n hacia 15 .•. ) aunque en -­

una realizaci6n inferior, y en otras construcciones del si­

glo XVI. Las esquinas están resueltas por apoyos de dos co­

lumnas, y los arcos que forman las esquinas del corredor -­

descansan sobre ménsulas., a veces sencillamente geométr1--­

cas, y a veces en forma de medios capiteles j6nicos. En el 

claustro alto se repiten los mismos tipos, aunque en una -­

piedra de menos calidad., y las soluciones están simplifica­

das: no aparecen ah! los conos de los sálmeres ni las ricas 
, 

mensulas, 

En las esquinas de los corredores - dando siempre el - -

frente a quien los recorra en sentido inverso al de las ma• 

necillas del reloj - se abren., embutidos en el muro, esas -

rinconeras que son tan propios de nuestros conventos del -­

XVI. Son unas hoquedades rectangulares, destinadas a contg 

ner imágenes - ya pintadas, ya esculpidas - y que se hacen 

resaltar por una serie de cosetones con flores., similares a 

los que decoran la puerta de ingreso al claustro; los dise­

ños de las flores son fierentes en cada una de las rincone­

ras. Todo el claustro estaba decorado con frisos al fres­

co., mon6cromos., con grutescos o "pinturas de romano" (ange­

litos., guías de plantas y escudos de Santo Domingo) de mag• 

nífica factura y dibujo correcto y elegante. Bastante mal-­

tratados, se han perdido en aquellas partes en que el apla­

nado primitivo ha desaparecido; hace algunos afies un cura -
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de Azcapotzalco decidió repintarloss felizmente la nueva -­

pintura se ha desprendido, y el fresco ha vuelto a aparecer, 

como rejuvenecido, después de sacudirse aquel compañero mo­

lesto. 

Los corredores del claustro estaban cubiertos por un ar-· 

tesonado sencillo, que se encuentra en mal estado y en par­

tes se ha desprendido. Se conserva, en cambio, el arteson~ 

do mucho m~s rico de las cuatro esquinas; está formado su -

dibujo por la combinación de pequeños cuadros y de octágo-­

nos, dentro de los cuales crecen magnÍficos florones de di­

bujo complicado; del centro de cada uno de los cuatro arte­

sonadoz pende un almocárabe. A pesar del diseño de octágo­

nos, el trabajo de la madera es mucho más renacentista que 

mudéjar. Del mismo modo que en las hornacinas esquineras,­

los florones del artesonado son diferentes en cada una de -

las cuatro esquinas. 

De la primitiva escalera,que se encontraba en la esquina 

sureste del claustro, la opuesta a la puerta de entrada, no 

queda rastro alguno y ha sido substituida por otra de madera. 

De los corredores porticados se pasa, sin otro corredor 

de transición, a las dependencias del claustro bajo_ por me­

dio de puertas sencillas, con arcos adintelados, cuyas im-­

postas están ligeramente señaladas con una interrupci6n de 

las molduras simples de las jambas, que se continúan en el 

arco; algunos de ellos tienen una especie de pequeña corni 

sa, desligada, que se apoya sobre una serie de dentículos,-
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y que encontramos también en el claustro gemelo de Tacuba-­

ya. Una de estas puertas da acceso a la antesacristía, ve1 

tíbulo amplio que comunica con el cuerpo de la iglesia, con 

la sacristía y con la capilla de San Francisco (que, como -

queda dicho, es la miica comunicación entre sacristía y --­

presbiterio); la antesacristía está decorada con frescos en 

el estilo de los del claustro, pero en cenefas m~s anchas; 

en el siglo XVI fue de la misma altura que las demás salas 

del claustro bajo, pero cuando en el siglo XVIII se rehizo 

la portada de la ca,illa de San Francisco (4), se quitó el 

techo original para hacer una pieza más amplia, que ocupa -

los dos pisos, lo cual puede apreciarse en un talud que --­

muestra un adelgazamiento del muro, exactamente a la altura 

que separa las dos plantas. 

La sacristía tiene otra puerta, hoy convertida en venta­

na, hacia el corredor; su techo es bajo y tiene un arteson~ 

do sencillo, con escudos de Santo Domingo en los cuadros 11 

bres. Un pequeño cuarto adyacente, ahora usado como bauti! 

terio, tiene artesonado igualmente simple, donde sobresalen 

gruesas vigas pintadas. 

Sobre la calle de Morelos, al sur, se abrió, a fines del 

siglo pasado, una serie de grandes ventanas y una puerta, -

que le quitan al edificio, precisamente,su calidad da claUA 

tro, es decir, de edificio cerrado y separado del mundo ex­

terior. Precisamente en al cuarto quo sirve actualmente de 

pasillo so encuentra, sobre una viga, la inscripci6n si• --



guiente s II sMEXICAPA: A. XXIIII. MARCO 1565 años"; esta ins­

cripción está actualmente repintada, pero la caligrafía (sQ 

bre todo en los números) nos revela su autenticidad; por -­

otra parte, así estaba en el siglo pasado en que la regis-­

tran, entre otros, Ramírez Aparicio y Rivera Cambas (5). La 

fecha de 1565 encaja además perfectamente en los datos bio­

gráficos que tenemos del constructor de Azcapotzalco, fray 

Lo:.:-enzo de la Asunción, y puede, con seguridad., considerar­

se como la de la terminación de la fábrica del claustro. 

A mediados del siglo XIX, cuando Ramírez Aparicio descri 

bi6 el convento., se encontraba en medio del claustro una -­

fuente a raz de tierra, "a la manera del antiguo 'implu---­

vium' de los romanos" (6). Aunque en los claustros del si­

glo XVI es más frecuente la fuente o el pozo con brocal., no 

es difícil que este impluvium fuera un resto de la época de 

la construcción del convento, y que tuviera también función 

de aljibe: la arquitectura del siglo XVIII (la otra gran -­

época constructiva de Azcapotzalco) usó fuentes cada vez 

más complicadas, y en el siglo XIX, con el abandono del COE 

vento., no es creíble que alguien nubiera querido hacer en -

e'l i . n ngunn meJora. 

Es el mismo Ramírez Aparicio quien nos informa que en el 

claustro existía una serie de cuadros de Juan Correa., a los 

que hoy., si no están completamente desaparecidos., es imposi 

ble seguir la pista. 
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A pesar de que la actual iglesia del convento, con b6ve­

da y cúpula, es del siglo XVII, podemos asegurar que para -

darle su estado actual, no se derruy6 completamente la con1 

trucción del siglo XVI. La planta es una gran nave, sin cry 

cero y sin capilla integradas al cuerpo arquitect6nico; su 

ábside es plano al exterior, pero en el interior se achatan 

las esquinas, afectando una ligera forma semi exagonal. CQ 

mo todas las iglesias del XVI tenía un arco triunfal que di 

vidiñ el presbiterio del cuerpo de la nave. Estaba cubier­

ta con techumbre de madera formando alfarje, y en el presbi 

terio posiblemente bóveda de crucería. Sabemos por las cr6-

nicas que fray Lorenzo de la Asunci6n tenía en mucho el 11cuj_ 

dado y limpieza del templo" (7), y le procur6 ricos ornamen 

tos para el culto. El altar mayor era un gran retablo plat~ 

resco, en el mismo estilo, seguramente, que Huejotzingos tQ 

davía se conserva, arrumbada a veces y a veces sirviendo Ps 
ralos más variados usos, una preciosa columnilla abalaus-­

trada, de finísima talla, que perteneci6 con toda seguridad 

al viejo retablo que fué destruido cuando se cambió la cu-­

bierta de la iglesia. 
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Como queda dicho 1 al hacerse las reformas del siglo XVII 

no se derruyó toda la iglesia. La planta tenía que conser­

varse la misma 1 porque modificarla hubiera implicado derruir 

la fábrica adyacente del convento; pero no s6lo se conservó 

la planta 1 sino también los muros 1 sólidamente cimentados 1 -

que únicamente se hicieron más altos. En el exterior del ls 

do norte 1 que da sobre el pequeño atrio de la capilla del -

Rosario, pueden advertirse 1 en la planta baja 1 los viejos -

muros 1 espesísimos - recuérdese lo temerosa que es nuestra 

arquitectura misionaría-, y sobre ellos el muro más delgado 

de la construcción seicentista; que esos muros gruesos no -

son un refuerzo posterior lo demuestra el hecho de que sus 

s6lidos contrafuertes no corresponden con los de la parte -

alta del muro 1 que se continúa hasta abajo 1 sino que se en­

cuentran siempre en lugares diferentes. En el interior se 

conservaron los apoyos del antiguo arco triunfal 1 y así ve­

mos que, cuando la cubierta de la iglesia ya no era diferen 

te entre el cuerpo de la nave y el presbiterio1 subsistie-­

ron estas columnas - medias nuestr·as - aparentemente absur­

das puesto que el resto de los apoyos son pilastras adosa-­

das, Estos apoyos del arco triunfal son estriados, y1 al -­

quitarse la capa de revoque que los cubría 1 apareció parte 

de los viejos capiteles, de hojas de acanto1 ejecutadas con 

gran libertad. Para hacer la cubierta de bóveda sólo se con 

tinuaron estas medias muestras hacia arriba, y de aquí vie­

ne otra irregularidad de la construcción, los arcos fajones 
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tienen, en todo el cuerpo de la iglesia, un mismo ancho, -­

porque arrancan de apoyos iguales, pero como las medias co­

lumnas no permitían un arco de tal ancho, éste tuvo que re­

ducir su rosca para poder descansar sobre ellas, así, el a~ 

coque se levanta sobre las antiguas columnas corintias del 

arco triunfal es mucho más estrecho que los del resto de la 

nave. 

2.- El convento e iglesia en la época del barroco. 

Modificaciones en la iglesia. 

La reforma más importante que sufrió el edificio durante 

el siglo XVII es el abovedamiento de la gran nave de la -­

iglesia y del coro. Para esto, según hemos visto, se levan 

taran los muros de la iglesia a una altura mayor; forman e~ 

tos siete tramos divididos por pilastras adosadas que sos--
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tienen arcos fajones y formeros; al exterior, las pilastras 

están apoyadas por contrafuertes entre los que se tienden -

suaves arcos invertidos que forman un bello ritmo; como es 

común en nuestras obras barrocas, ninguna cornisa remata el 

exterior del muro, y éste termina en una simple moldura. De 

los siete tramos, el primero corresponde al coro, y los dos 

Últimos - más pequeños - el presbiterio; el quinto tramo es 

notoriamente mayor, ·es cuadrado y corres-ponde a la cúpula.­

La b6veda es seccionada y de lunetos, que permiten 1~ aper­

tura de ventanas colocadas en ambos costados, menos en el -

tramo del coro; las ventanas del presbiterio son un poco m~ 

nores, para salvar la altura de la capilla de San Francisco 

(8). Es curiosa la b6veda que cubre el Último tramo del -­

presbiterio, porque forma un pequeño casquete que liga los 

tramos rectangulares con éste semiexagonal. 

La cúpula se levanta sobre cuatro arcos torales (uno de 

ellos más estrecho que los restantes por encontrarse sobre 

el antiguo arco de triunfo, según se ha visto) y pechinas. 

Es octagonal y esquifada, y al exterior afecta un falso tam 

bor, por el robusto enmarcamiento de las lucarnas que se 

abren en los paños esquifados; este robusto marco se une en 

las esquinas del octágono, donde hay remates piramidales. -

Todo revela un barroquismo incipiente. También bastante ti 
mido es el barroquismo de la linternilla, resuelta a base -

de 1:{neas curvas que provocan un movimiento sencillo de cls 

ro-oscuro. 
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El retablo de Santa Rosa de Lima. 

La iglesia conserva también del siglo XVII dos magnífi•­

cos retablos, el más· antiguo actualmente en la capilla del 

Rosario. El otro, dedicado a Santa Rosa, seguramente de f1 

nes de siglo, está en el cuerpo de la nave del lado de la -

epístila. 

Es este un retablo salom6nico de dos cuerpos y remate, -

con cinco calles. Después de un basamento jaspeado se levan 

ta el primer orden de columnas salom6nicas, que se apoyan -

en pedestales magníficamente trabajados. El arquitrave, d~ 

corado con profusi6n, se resalta sobre las columnas y sos-­

tiene una cornisa que sigue su mismo ritmo y de la que pen­

den ricos adornos que invaden a aquel. En el segundo cuerpo 

se repiten, después de un pequeño ático, casi sin variacio­

nes los motivos del primero; en los espacios que encuadran 

las columnas y los entablamentos se colocan cuadros al - --

61eo. La calle central está limitada por columnas pareadas, 

las más céntricas de las cuales se adelantan y resaltan to­

da la calle, imprimiendo as! un leve movimiento a la arqui­

tectura del retablo. En el cuerpo bajo, el lugar de la ca­

lle central está ocupada por una hornacina que invade el en 

tablamento y hacer curvarse la cornisa. El remate del rets 
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blo está formado con tres lienzos ricamente enmarcados que 

corresponden a las tres calles centrales; no son rectangul~ 

res sino que en la parte superior están seisavados; el cen­

tral, entre pilastras que siguen los ejes de las columnas 

inferiores y casi anuncian la presencia de estípites, está 

también adelantado respecto a los otros y coronado por una 

cornisa curva. El espacio que queda entre el remate de la 

obra arquitectónica y la bóveda está ocupado por medio pun­

to de pinturas, que dejan sólo libre la ventana, cuyo intr~ 

dÓs se cubrió de madera tallada. 

Los lienzos representan la vida de Santa Rosa de Lima, 

y son de la mano de Cristóbal de Villalpando, según puede -

leerse al pie de uno de ellos (Villalpando fec). Villalpan­

do, pintor muy importante de México, floreció a fines del -

siglo XVII y principios del XVIII; su obra es numerosísima 

y se encuentra repartida en muchas ciudades del país. Que -

los dominicos de Azcapotzalco se encontraban en buena sitUs, 

ción económica y estaban interesados en el embellecimiento 

de su templo lo muestra el solo hecho de contratar a un Pin 
tor que ya para entonces era famoso, autor de parte de las 

pinturas de la Sacristía de la Catedral de México, y a quien 

después se encomendaría la decoraci6n al Óleo de la cúpula 

de la capilla de los reyes, en la de Puebla (9). 

La obra de Azcapotzalco no es la de un principiante, si­

no de un artista maduro, conciente de su pintura y concien­

te de la colocación de los cuadros en el retablo; existe en 



56. 

ellos una gran seguridad de trazo y de pincelada. En primer 

lugar., cabe señalar que la "facilidad" de la pintura poste­

rior de Villalpando (véase su "Hu:f.da a Egipto" p.e • ., cuando 

su taller estaba abrumado de trabajo) no aparece aquí., sino 

que precisamente encontramos una solidez todavía muy seicen 

tista. Tampoco se encuentra ese "descuido de las figuras -

en favor del conjunto" que señala Toussaint. El pintor ha 

logrado un equilibrio magnífico entre la individualidad de 

cada cuadro y su funci6n en el conjunto. Para esto se ha -

valido de dos expedientes novedososs 

a).- Las escenas más propiamente adecdóticas de la vida 

de la santa., que tenían que realizarse en una pintura "de -
, 

genero"., los ha concretado a los cuatro pequeños cuadros de 

la predella menor., y a los también pequeños cuadros latera­

les del remate. Son encantadores., pero de "arte menor", De 

este modo ha podido conservar la individualidad de los gran 

des lienzos., donde aloja figuras aisladas o composiciones -

muy simples., a las que dedica todos los esfuerzos de una -­

pintura mayor. 

b).- Logra un equilibrio decorativo de primer orden opo­

niendo la luminosidad de los cuadros de las calles centra-­

les., al tenebrismo y mayor simplicidad de los laterales. El 

hecho de que los pintores coloniales se sirvieran de estas 

dos técnicas., opuestas aparentemente 

curo) es uno de los problemas mayores que se presenta 

tratar de entender nuestra pintura colonial; explicar 

J;ILOSOFJA 
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mo un simple eclectisismo o como un sometimiento a las exi­

gencias del cliente - como ha pretendido Toussaint (10) - -

no es suficiente, y el retablo que estudio puede demostrar­

lo tal vez haya que buscar la razón en esa ambigüedad que -

caracteriza al hombre colonial (11). Sea de ello lo que -­

fuera, la manera de usar ambas técnicas para un resultado -

decorativo está superiormente lograda en los lienzos de la 

vida de Santa Rosa. 

Lo importante, repito, es que no hay un simple someti--­

miento de la pintura a la finalidad decorativa y a la fina­

lidad anecdótica, sino que hay una perfecta correspondencia 

entre esas finalidades y la propiamente pictórica•artísti--

ca. 

La distribución de los cuadros es la siguiente: 

En la predella, cuatro tablas con escenas de la vida de 

Santa Rosa, de izquierda a derecha (colocado el espectador 

frente al retablo) Santa Rosa, .9..Q!1 hábito, l!Yyendo .fil!. ,!ID -­

~q~ ~ _'9B caballero elegantemente vestido (12); tl naci­

miento~ Santa Rosa, su madre esta'rodeada ~ damas y caba 
. 

lleras; muerte~ Santa Rosa,~ .§.Y lecho, asistida p.QI - -
' 

frailes dominicos y rodeada ~-afanadoras del convento;~ 

ferma ~ .9.il!!ill, atendida P.2!: !fil. pajecillo negro. Nótese tam 

bién una distribución meditadas las dos tablas centrales -­

(nacimiento y muerte), las más importantes de esta vida --­

anecdótica, están al centro, junto al sagrario. 
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En el primer cuerpo tenemos: l.s Santa disciplinándose, y 

salvando así almas .9,tl purgatorio; aparici6n ~Cristo,~ -

Santa ~; 1ª santa abrazada s Jan Cristo que despren@ .Yn 

brazo p~ consolarla; y ella orando junto rn Cristo mismo. 

En el nicho central debió existir una escultura estofada de 

la Santa, que ahora ha sido substituida por otra, moderna y 

sin ninguna gracia. 

En el segundo cuerpos 1! Santa penitente; matrimonio mis 

tico; al centro, coronada~ .!:.2.~ y, fil! g l!!fil12 ~ !!!fiQ -

Dios; ~ blanco y ~ rosas ~ tl regazo, fil! ~ ,sParecen 1s 

Virgen y tl Niño;~ blanco, penitente .Q2.!! ~brazos.fil!-· 

cruz, En el remate:~ blanco, ~pañada P.2!: Cristo q~~ -­

tiene~ la !!fil!1Q ~ balanza; al centro, coronada~ rosas 

y~ hábito, dentro~™ arquitectura illt iglesia, al !Qn 

-ª.Q ~~palmas; finalmente, bordando~ 1:m:,s almohadilla, 

acompañada por ~ Niño Dios Y. ™ Paloma, El medio punto -

que corona el retablo, de una pintura muy luminosa - aquí -
, 

es donde puede reconocerse ya al Villalpando posterior, mas 

11 f~cil" - está compuesto por dos grupos: a la izquierda aps 

rece Santa Rosa, coronada de rosas y con una azucena en las 

manos, escoltada por un arcángel a sus espaldas, y más aba­

jo, el arcángel San Miguel con un ancla; ellos la presentan 

al grupo opuesto,el de la derecha, donde está la Trinidad -

(Padre, Hijo, y Espíritu Santo, representados como un hom-­

.bl~e viejo, otro joven y una paloma sobre ellos) en compañía 



de ln Virgen María; en la parte baja está San Gabriel, en• 

una postura similar a la de San Miguel, y haciendo simetría 

con él; en el centro, nubes, celajes, glorias, y pequeños .. 

ángeles. Al centro del medio punto, abajo y a los lados de· 

la ventana que lo rompe, dos escudos: uno es el del Carmen 

(castellano, sobre campo de plata una cruz y dos estrellas, 

en el timbre una corona); y el otro del tercer orden de Sa~ 

to Domingo (ovalado, en campo de gules tres coronas y una .. 

estrella) que recuerda que Santa Rosa fué una terciaria de 

la orden de los predicadores (13). 

-- 00 --

He hablado de la distribución de los cuadros en el reta­

blo según su función decorativa (a los lados los "tenebris­

tas", al centro y en el coronamiento los luminosos, abajo -

los anecdóticos). Pero hay otra observaci6n importante que 

hac~r, referente a la funcíón simbólica de la distribución; 

es ésta una especie· de transposición ~ los misterios del -

Rosario: como puede observarse, por la descripci6n, a los -

lados se encuentra la parte "dolorosa" de la vida de la San 

ta - penitencias, disciplinas, sufrimientos -,en lús calles 

centrales está la parte "gozosa" de esta vida - apariciones 

de Cristo y de la Virgen a la Santa, su matrimonio místico, 
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etc., y en el coronnmte~to, lu parte "gloriosn"- Santa ·Rosa 

acogida en el Paraíso por Dios y la Virgen María, y presen­

tada por los arcángeles. No olvidemos que la Santa de Lima, 

como buena dominica, era especialmente devota del rosario. 

Queda entonces bien clara la unidad plástica y simbólica 

del retablo de Santa Rosa, Si en su estructura general y en 

su arquitectura es s6lo un buen retablo, magníficamente ta­

llado, como otros muchos de su época, Villalpando ha podido 

darle en sus cuadros una individualidad y una calidad verd~ 

deramente superiores. Todo se ordena respecto a un fin, una 

unidad simbólica y estética. Lo significativo y lo decorat1 

vo no se oponen ni se invalidan mutuamente, sino que se com 

plementan. (14) Lograr esto es posible gracias a la aplic~ 

ción de un gran talento como el de Villalpando. 

-- 00 --

Pedro Ctistóbal de Villapando ha podido alcanzar algo 

más. Los cuadros no se "someten" a la funci6n decorativa y 

simb6lica, sino que se acoplan a ella naturalmente; es de-­

cir, conservan su individualidad artística; sus valores no 

son sólo valores "en razón ••• " 1 sino valores propios. Pue­

den citarse como verdaderamente excepcionales los cuadros -

latercles extremos del segundo cuerpo. 

En el izquierdo está la Santa penitente, su hábito blan­

co (de un blanco logrado a base de sepias y grises) destaca 
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del fondo obscuro, envuelve a la figura y le da un ligero -

movimiento1 pero conservando el eje central de la tela; las 

manos están atadas al frente; los pliegues sencillos del h! 

bito llevan necesariamente al espectador al rostro de Santa 

Rosa., apenas inclinado., rostro verdaderamente doloroso., co­

ronado de espinas. En todo el cuadro hay una sencillez pa­

ladina., que aumenta su carácter de dramática desolaci6n; no 

hay más elemento barroco que el violento Qlaroscuro; no hay 

más colorido que la gama de grises y sepias de la túnica;• 

no hay actitudes ni gestos violentos; el contraste de luz y 

sombra no tiene una finalidad efectista o teatral., sino --

6nicamente la de envolver y aislar al mismo tiempo la figu­

ra y darle toda su importancia. Profundamente religioso., -

queda comprendido entre lo que Weisbach llama "religiosidad 

m!stica11 (aplicando al arte una terminología psicoteo16gica 

de Heiler y que opone a la "religiosidad poética": aquí t,2 

do es concentraci6n del sentimiento interno. No vemos, ni 

por asomo., ese "descuido de la figura" de que nos habla - -

Toussaint., ni ese "sometimiento al conjunto de la decora--­

ci6n0; es la figura sola, aislada, la raz6n y el fin del 

cuadro. Muy pocas veces alcanzó nuestra pintura colonial e~ 

ta profundidad y concentraci6n expresiva y esta economía de 

medios. Este solo cuadro de Villapando., de una ~poca ya m~ 

dura del artista., pero en que no tenía la gran cantidad de 

encargos que le ocuparon posteriormente (15) y que le hici~ 

ron descuidar su oficio y dejar parte de las obras a sus --
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discípulos, basta para colocarlo como una de las cimas de -

la pintura colonial, y un importante creador en el panorama 

de la pintura de su tiempo. 

El cuadro simétrico de este tiene los mismos medios ex-­

presivos y la misma calidad profunda; pero Santa Rosa - -­

igualmente de blanco y destacando del fondo oscuro - tiene 

los brazos en cruz y la cabeza levantada, y así, la figura 

adquiere un movimiento contenido que describe verticalmente 

una S; el fondo no envuelve totalmente al personaje, sino -

que &ste parece tratar de anular a aquel, de abarcarlo y~ 

garlo; en sentido barroco se logra aquí no s6lo por los con 

trastes colorísticos, sino por el movimiento de la figura. 

ll atrio dieciochesco. ll Slli!!Panario. Otras obras. 

El siglo XVIII fué, en toda Nueva España, de una activi­

dad constructiva extraordinaria. Por lo menos un sesenta -­

por ciento de nuestros monumentos coloniales datan de este 

siglo; fué también una época de grandes innovaciones: en -­

ella se desarrollan formas y estilos propios al México col.Q 

nial. Azcapotzalco no quedó aparte de este movimiento gene­

ral, y el convento de San Felipe y Santiago, con sus cons-­

trucciones adyacentes se enriqueci6 notablemente en este -­

tiempo. 

La modificación dieciochesca más aparente es la barda -­

que rodea al atrio. El antiguo muro del siglo XVI, segura--



mente coronado de almenas, como era costumbre, fue derruido 

para levantar otro más alegre, barroco, acorde con el tiem· 

po. Las portadas de ingreso fueron también reconstruidas.· 

La Principal, la que se abre sobre el lado norte, consta de 

tres arcos, bastante sencillos; no hay cerramiento que los 

cubra, y su simple estrados es el adorno único que se deja 

a la parte superior (16); en las arquivueltas están las si­

guientes inscripciones: 

"Nosotros predicamos a Jesucristo crucificado" 

"Luci6 este cor.o.o sol en la casa del Señor" 

"Temed a Dios y dadle el honor de bid o" 

La portada del lado norte consta igualmente de tres ar·­

cos, pero sólo el central es hábil, en los laterales se ha 

subido una especie de antepecho que deja dos vanos con fin~ 

lidad exclusivamente decorativa. El cerramiento de esta po~ 

tada es más complicado que el de la anterior, y se recorta 

en una línea mixta; al exterior tiene .un pequeño nicho con 

la escultura de una Virgen de Guadalupe, al interior, inte­

rrumpida por un escudo de Santo Domingo· que está timbrado 

por un corazón del que salen una cruz, una pluma y lo que· 

parece ser una paloma-, se encuentra la siguientes inscriQ 

ción: "Se hicieron estos arcos i lienzo del cementerio sien 

do Pri/or y Cura Mtro Interino el J.P.P. Frei Pedro Alonso/ 

Blanco Gobernador de la Parcialidad de Mexicanos/Vicente F~ 

rrer Año de la Encarnación del D. V." 

No sabemos en que año precisamente fueron construídos --
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los arcos, pues seguramente fué muy entrado el siglo XVIII, 

posiblemente en su segunda mitad. El hecho de citar en ella 

al gobernador de la parcialidad nos comprreba que quienes -

trabajaron en la obra fueron - casi no podía ser de otro m2 

do - operarios indígenas. 

El "lienzo del cementerio", es decir, el muro que circun 

da al atrio (que ya para el siglo XVIII tenía casi exclusi­

vamente la función de camposanto) está formado por arcos in 

vertidos, complicadamente mixtilíneos: la línea mixta es -­

una de las características más particulares de nuestra ar-­

quitectura dieciochesca. Los arcos terminan en pilastras -­

con guardamalletas, que ahora, después de la Última recons­

trucción de hace unos años, tienen un simple remate pirami­

dal, pero que estuvieron coronados por esculturas de piedra 

de santos dominicos, de las cuales pudieron ver algunas, si 

bien desfiguradas, Ramírez Aparicio hacia 1861 y Rivera Cam 

bas un poco más tarde: seguramente sobrevivieron sólo unas 

cuantas a la batalla que se libró en el atrio el 19 de agoi 

to de 1821, la Última entre realistas e insurgentes. 

-- 00 --

Una pequeña barda separa el gran atrio del pequeño patio 

que queda frente a la capilla del Rosario, al norte de la -

iglesia. Es también mixtilínea, aunque más sencilla y segy 

ramente anterior a la otra. Para entrar a este pequeño pa-
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tio, se pasa por una portada bastante simple cuya única de­

coración la constituye la arquivuelta del vano, y la conti­

nuación de las jambas hasta dos pequeños trozos de cornisa; 

u.~ poco más arriba, otra modesta cornisa corrida abarca el 

ancho total de la portada. 

Otra obra del siglo XVIII es el púlpito, octagonal, que 

tiene decorados con tableros cada uno de sus ocho lados. La 

parte semiesférica en que termina hacia abajo, y la culmin~ 

ci6n del tornavoz están finam0nte tallados en madera. 

-- 00 --

Obra también del siglo XVIII, construída tal vez hacia -

1750, es la única torre de la iglesia, que se levanta junto 

a la portada principal, en el ángulo noroeste de la nave. -

Se encuentra exactamente encima del antiguo bautisterio --­

(hoy capilla del Divino Preso, o del Cnrmcn), y en su cubo, 

al exterior, podemos ver unn serie de planos resaltados re~ 

pecto al paramento de la fachadaa abajo empieza por un am-­

plio talud, que se detiene a unos cinco metros, antes de la 
, 

altura de la cornisa que divide en dos la portada; aqu1 con 

tinúa vertical hacia arriba - aunque conservándose todavía 

saliente - durante otros tres metros, para terminar brusca­

mente en un segundo talud, mucho más pronunciado que el pr1 

mero, que alcanza definitivamente el plano del paramento. -
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El talud inferior es semipiramidal., esto es., que sus tres -

lados visibles son inclinados; no así el talud terminal., -­

que es punto menos que un gran chaflán. Podemos suponer 

con verosimilitud que estos planos resaltados corresponden 

a la primitiva fábrica del siglo XVI., puesto que., de ser -­

cierta nuestra creencia., todos los muros de la iglesia se -

conservaron., y que la construcción en planos in.clinados fu~ 

más frecuente en aquel siglo que después y aparece en va--­

rias partes del viejo convento. 

Terminado el chaflán superior al nivel del paramento., -­

quedan todavía unos cinco metros antes de que éste termine 

y arranque propiamente la torre. En este espacio es donde 

se encuentra., ahora renovada., la figura de una hormiga - j~ 

roglÍfico de Azcapotzalco -, en estuco, de que nos hablan -

Ramirez Aparicio., Rivera Cambas e Hip6lito Vera (17) Muy PQ 

siblemente esto también sea una reminiscencia del siglo --­

XVI: recuérdese cómo entonces era común colocar en la fachs 

da el jeroglífico del lugar., y así podemos verlo en un ejem 

plo tan ilustre como Acolman. 

La torre dieciochesca propiamente dicha., arranca de un -

pequeño zócalo decorado con placas., rehundido respecto al -

paramento y al campanario mismo., lo que da a éste un senti­

do casi aéreo., muy usado en su siglo, que aquí apenas se -­

apunta., pero que en otros sitios (Ocotlán) llegó a un desa­

rrollo increíble. El campanario en su estructura general es 

muy simples dos cuerpos superpuestos., ligeramente más es--



trecho el superior, con un vano por lado, y rematados por -

cupulín con linternilla; pero el trabajo es muy fino en sus 

detalles. 

El primer cuerpo es de planta cuadrangular, con las es-­

quinas achatadas. Los vanos son en medio punto, con el arco 

muy moldurado que descansa en impostas sostenidas por jam-~ 

bas simples; en las enjutas, hojas de acanto. A sus lados 

pilastras tableradas de orden d6rico toscano (con pequefios­

adornos entre el capitel y collarín) superpuesto a otros -­

del mismo orden; igual agrupaci6n de pilastras ocupa los -­

cuatro planos oblicuos de las esquinas. Sobre los grupos de 

pilastras, resaltándose encima de éstas, descansan un arqu,! 

trave y un friso con bellos relieves fitomorfos y una am--­

plia cornisa. El elemento que articula con el segundo cuer• 

po es un basamento abultado, con doble curva,sin decoraci6n, 

pero resaltado y recortado ahí donde continúan los ejes de 

las pilastras. Hasta aquí todo está trabajado en piedra. 

En la parte superior, de dimensiones un poco más reduci• 

das, como queda dicho, se repiten los mismos elementos geng 

rales del cuerpo bajo, aunque ahora trabajados en mamposte• 

ria recubierta de estuco. Las arquivueltas de los vanos son 

más sencillas, las pilastras superpuestas tienen capitel d~ 

rico pero labrado en el ábaco con una especie de ovas, casi 

como si fuera la primera parte de uno jónico. Los resaltos 

y rehundimientos de arquitrave, friso y cornisa son los mi~ 

mos, pero más pronunciados y producen por lo tanto un con--
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traste de luces más violento. Hacia arriba, los ejes de los 

grupos de pilastras terminan en remate de cerámica que han 

desaparecido en la mayor parte de los sitios, detr~s de - -

ellos, en una planta menor, un ático - igualmente rehundido 

y resaltado - que apoya el arranque del cupulínt media na-· 

ranja con estrías en espiral que la dividen en ocho gajos. 

Todo termina en un basamento sobre el que se eleva una lin­

ternilla de base cuadrada. Lo más importante de este segun 

do cuerpo es la decoraci6n de ondulantes motivos vegetales 

trabajados con estuco en relieves planos; flores, hojas y -

guías se encuentran en los basamentos de las pilastras, en 

su fuste, en las enjutas y en el friso, y logran dar a la -

torre un sentido rico y elegante, con su delicado claro-os­

curo. La torre no deja de ser modesta en cierta maneraj pe­

ro podemos percibir que aquí se encuentran desarrolladas in 

cipientemcnte, los elementos de obras tan célebres como OcQ 

tlán o Tasco. 

La portada de la iglesia grande. 

Ln portnda principal de la iglesia grande, que mira al -
. 

occidente, sobre el gran atrio, es una de las Últimas obras 

de Azcapotzalco. Aunque a primera vista parece corresponder 

a un barroco incipiente, el estudio cuidadoso de ella nos -

revela que hay que situarla en una fecha muy posterior, a 



fines del siglo XVIII, 

Se trata de una gran portadaqque no corresponde a las -­

llamadas (18) "portadas retablos" pues no cubre toda la su­

perficie del paramento: se organiza siempre alrededor de -­

los vanos de la puerta y la ventana del coro. Debió substi• 

tuir a otra muy sencilla del XVI, que se habría conservado 

a pesar de todas las reformas hechas en los dos siglos si-­

guientes, 

El arco de ingreso es de rredio punto; sus jambas muy - -

alargadas (su proporción es casi la de la puerta del Sagra­

rio Metropolitano de la Catedral de México), y su arquivue1 

ta, intradós y las mismas jambas están decoradas con peque­

ños casetones; exteriormente a éstos corre un grueso bocel, 

de doble curva en su sección, acompañado de molduras delga­

das, que se continúan también sobre los pies derechos des-­

pu~s de haberse interrumpido en las impostas. 

A los lados de la puerta se alzan dos sendas columnas -

sobre altos pedestales que llegan casi a la mitad de las 

jambas. Los pedestales tienen complicadas guardamalletas y 

sus pequeñas cornisas se curvan al centro; otra guardamall~ 

ta escurre entre cada par de pedestales. Las columnas son -

medias muestras dóricas ligeramente estriadas en su primer 
, 

tercio (que alcanza la altura de la imposta), y su altura -

sobrepasa en mucho la del arco de medio punto. Sobre los c~ 

pitcles hay trozos de entablamento, con la cornisa extraor­

dinariamente saliente; entre cada par de éstos resaltes se 
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tienden pequeños arquitraves y frisos, muy rehundidos, en -

donde el motivo que correspondería al triglifo cae en una -

especie de pequeña guardamalleta sobre el arquitrave. A ca­

da lado, enmedio de los pares de columnas están unos elemen 

tos que recuerdan los nichos clásicos, pero que, en lugar -

de formar hoquedades, son motivos salientes, con peanas o -

ménsulas que avanzan más acá de las medias muestras; las -­

peanas son muy complicadas, con escurrimientos que se conti 

núan hasta las guardamalletas alojadas entre los pedestales; 

arrina, tienen culminaciones de roleos y líneas mixtas que 

casi tocan los trozos de arquitrave. Rivera Cambas (19) vi6 

todavía las esculturas de los Santos Felipe el Menor y San­

tiago, patronos de la iglesia, que ahí se encontraban. 
, 

En lo que pudiera considerarse segundo cuerpo - que mas 

propiamente es s6lo el enmarcamiento de la claraboya del -­

col coro - los ejes de las columnas exteriores se continúan 

en pedestales con guardamalletas y remates relativamente -­

sencillos, los de las columnas interiores se continúan en -

otros pedestales iguales pero que sostienen medias muestras 

corintias, más qequeñas que las del cuerpo bajo,con estrías 

similares, pero que alcanzan s6lo el primer cuarto; más - -

Qrriba corre un entablamento sencillo, recto en su mayor -­

parte, pero resaltado sobre los capiteles y con un rompi--­

miento en el centro; los ejes de las columnas culminan en -

remates más complicados que sus compañeros inferiores. A -­

los lados de las medias muestras de arriba, se desprende 
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una especie de orla mixtilínea, con roleos en espiral, que 

viene a terminar en unas pequeñas ménsulas colocadas entre 

los basamentos superioress todavía chorrea de ellas otra -

guardamalleta. 

Como puede observarse por la descripción, la calle cen-­

tral es mucho más amplia e importante que las laterales. 

Aquí el arquitecto ha preferido sacrificar los cuerpos -

para dar más importancia al sentido vertical. En primer lu­

gar casi ha anulado la cornisa, que en esta parte es mucho 
, 

mas rehundida, y la ha quebrado repetidas veces, al tiempo 

que hacía evidentes otros elementos que la acompañan. Queda 

ya explicado más arriba c6mo el medio punto de ihgreso es -

mucho más bajo que las columnas y entablamentos laterales; 

el arquitecto usó el gran espacio libre entre la tangente -

superior del arco y la débil cornisa para decorarlo con --­

grandes placas superpuestas cuyos relieves son complicadís1 

mas líneas mixtas que enmarcan un medall6n central, ahora -

liso, en el que estuvieron las armas reales. Arriba del mg, 

dall6n, on una especie de triángulo mixtilíneo que queda en 

tre éste y la cornisa, se repiten y complican las placas y 

guardamalletas hasta confundirse casi con la propia corni-­

sa; más allá, el mismo tipo de formas continúa, dando base 

y envolviendo en su parte baja a una claraboya de cuatro 12 
bulos, alargada verticalmente, y que se hace resaltar por -

molduras repetidas. No hay ningún motivo decorativo entre 

la claraboya y las columnas que la enmarcan a distancia, pe 
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ro más allá se liga con una gruesa guardamalleta que se de~ 

prende de la cornisa superior, ahí donde ésta se quiebra h~ 

cia arriba; tal guardamalleta encierra un escudo dominica­

no. Todo culmina en una cruz de Lorena. La portada se apQ 

ya en un gran paramento liso, al que no intenta siquiera cy 

brir totalmente, y que termina en una pequeña moldura, cur­

va al centro y después quebrada en ángulos. 

Caso curioso: en la portada no hay un solo motivo fito-­

morfo y s6lo dos pequeñas cabecitas de querubín en los pe-­

destales de las columnas inferiores. Esto es, toda la decQ 

raci6n está confiada a la estructura misma de los elemen--­

tos, y a las molduras, roleos en caracol, filetes y aristas 

mixtilíneas. 

La ausencia de estípites, y aun de columnas salom6nicas, 

el hecho de que no cubra totalmente el paramento en que se 

apoya, y la misma carencia de decoración de flores y guías 

o de querubines, han hecho pensar a veces que la portada de 

Azcapotzalco data de principios del barroco. Pero en real1 

dad no se trata aquí de un barroco incipiente, sino de un -

barroco que termina, cercano a 1785-1790. 

-- 00 --

En una fecha que podemos s:ituar aproximadamente hacia --
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1785, hubo en México una reacci6n, de pura estirpe barroca, 

pero opuesta al estilo churrigueresco y a su uso y abuso -­

del estípite. Guerrero y Torres es el arquitecto conocido 

em quien m~s podemos ver esta reacci6n, pero no es evident~ 

mente el único; él y sus seguidores vuelven al uso de las -

columnas y renuncian a los estípites, pero sus relaciones -

con el neoclasicismo, que ya para entonces empezaba a aso-­

marse en México, son tal vez mucho menores que lo que se ha 

supuesto, (20) Guerrero y Torres y su grupo siguen siendo 

barrocos., no s6lo por las plantas de sus edificios (el Poc1 

to, la Enseñanza) sino por el rompimiento que hacen de la -

estructura rígida de las fachadas anteriores. 

La portada de Azcapotzalco, como otras contempor~neas, -

aprovecha enseñanzas del churrigueresco, las desarrolla a -

veces, y, en cambio, regresa al uso de ciertos elementos h~ 

cía tiempo perdidos, 

Lo primero que nos sorprende en ella es que, olvidándose 

de una costumbre implantada en México desde el siglo XVII -

- y que por cierto continúa Guerrero y Torres - no cubre tQ 

do el imafrontc, sino que se conforma con enmarcar, aunque 

muy ricamente, la puerta y la ventana; en esto tal vez po-­

dríamos ver un recuerdo do las antiguas portadas de conven­

tos del XVI. En la arquivuelta y jambas decoradas con case­

tones y bocel de doble curva, as! como en la proporci6n del 

vano, podemos ver su inspiraci6n en el Sagrario Metropolit~ 

no, que tiene soluciones casi idénticas. También del Sagr~ 
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rio, esto es., de Lorenzo Rodríguez, toma el gran espacio .... 

entre el arco y el entablament-o, aunque aquí éste se desa- .. 

rrolla mucho más. Las placas m:bctilíneas superpuestas que 

ocupan este espacio y la base de la claraboya se relacionan 

con los motivos muy semejantes usados en la portada de la -

antigua "cárcel de hombres" de Morelia. De Guerrero y To-­

rres habría tomado nuestro arquitecto el usar los grupos de 

columnas laterales como medidas independientes, desligados 

de la calle central, y la importancia concedida a ésta; no 

así la claraboya., que resulta demasiado simple para ser --­

obra del autor del Pocito. La carencia de decora'ci6n fito .. 

morfa y de molduras zigzagueantes y ondulantes., por lo que 

aquel arquitecto mostró siempre gran predilecci6n., hace que 

no podamos de ninguna manera atribuírsela. No obstante, es 

una obra que presenta indudables relaciones con su estilo. 

Dos son las obras contemporáneas que más se emparentan con 

nuestra portadas la de la Enseñanza en E~xico (21)., de don· 

de toma el uso constructivo de las columnas., y su distribu­

ci6n en unidades separadas. Y la portada de San Lorenzo de 

la misma ciudad (22), de la cual toma la desnudez en cuanto 

a decoraci6n de follaje se refiere. 
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4.- La Capilla del Rosario. 

La devoci6n del 3osario. Planta y alzada de la capilla. 

Las portada§.:. 

La obra más importante del siglo XVIII en Azcapotzalco -

es seguramente la capilla del Rosario. Esta obra, magnífica 

en sus partes y en el conjunto, verdadero relicario de ar-­

quitectura, escultura y pintura, es en s! una obra maestra 

y da al convento dominicano una categoría excepcional en el 

panorama del arte novohispano. Junto con la de Puebla, y la 

de Oaxaca, ésta forma la actual trilogía brillante de las -

capillas dominicas dedicadas a la Virgen del Rosario• las 

tres diferentes en época y estilo, las tres cimas artísti-­

cas dentro de su sistema particular de formas•; pero mien­

tras que en Puebla y en Oaxaca las cap_illas del Rosario f~ 

ron construidas y decoradas en el mismo tiempo, arregl~ndo­

se a un solo plan, lo curioso en la de Azcapotzalco es que 
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fu0 construida y modificada a lo largo de casi todo el si-­

glo XVIIIJ que tiene inclusive un retablo del X.VIIJ y que,­

no obstante estoJ conserva una unidad estética y simb6lica • 

... 00 --

La devoci6n del Rosario es eminentemente dominicana. El 

"misterio", según la tradici6n, fue revelado por la Virgen 

al propio Santo Domingo de Guzmán, y propagado por los her­

manos predicadores. En este sentido se distingui6 a fines 

de la Edad Media Alain de la Roche. Al venir a América y a 

México los dominicosJ trajeron esta devoci6n. El mismo --­

fray Domingo de Betanzos se preocup6 por inculcar a sus di~ 

cÍpulos la costumbre de rezar el rosarioJ según leemos en -

la Historia de Dávila Padilla. Pero en la provincia de San 

tiago la devoción del rosario está ligada estrechamente al 

nombre de fray Tomás de San Juan. 

San Juan fué uno de los predicadores que Domingo de Be-­

tanzos convenci6 para pasar a México., a su vuelta de Italia 

después de haber conseguido la independencia de la provin-­

cia. Había nacido en OviedoJ y residía en el convento de -

Ocaña cuando conoci6 al Fundador. En México aprendi6 ná--­

huatl en el convento de IzúcarJ donde lo enseñaba su prior 

Domingo de la Asunci6nJ gran conocedor de la lengua. 

En cierta ocasión - el cronista no da fecha precisa - To ., -
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más de San Juan enferm6 en el convento de México., de "una -

enfermedad grave, como las que suelen tener los recién veni 

dos de Castilla", y a punto de morir se le apareci6 el dem.Q 

nio; apel6 a él a la imagen de la Virgen que ten:f.a en su -­

celda, ésta le tom6 una mano y le dijes "No temas., hijo --­

fray Tomás., que contigo estoy; levántate y predica mi Rosa­

rio, que yo te favoreceré". Una vez que hubo aliviado pi-­

di6 al prior del convento que le permitiera fundar la cofr~ 

d:f.a del Santísimo Rosario, y, conociendo su superior las -­

circunstancias especiales, le di6 autorizaci6n (23). Desde 

entonces el padre San Juan predicó sobre los beneficios del 

rosario y las conveniencias de la cofradÍ,a siempre con un 

rosario sobre el escapulario, y recogi6 limosnas para la -­

instituci6n. Fundada la cofradía en el convento de México., 

el alguacil mayor de la ciudad, Gonzalo Zurezo y su mujer -

Mar:f.a de Espinosa costearon una imagen de la Virgen en esta 

advocaci6n, de plata y de tamaño natural, Los frailes se -

resistían a aceptarla• dice Dávila Padilla - por parecer-­

les "que en alguna manera se ofendía la estruchura de su p.Q 

breza", pero finalmente accedieron al regalo, la usaban en 

las procesiones y finalmente la colocaron en el retablo de 

la capilla mayor de la antigua iglesia. Fray Tomás de San 

Juan tuvo ~xito en su propaganda., pronto se inscribieron en 

la cofradía las principales familias, 11 y con ellas toda la 

ciudad, que en pocos días casi no hubo en toda ella hombre 

ni mujer que no lo estuviese". "Todo el aumento que hoy --
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tiene muy grande la cofradía del Rosario en Santo Domingo -

de México, se debe reconocer como a principio, a su funda-­

dar y bendito padre fray Tomás de San Juan" nos dice el cr,2 

nista a fines del siglo XVI. (24). 

La del Convento de México fué la primera cofradía., pero 

el uso se propagó pronto en toda la provincia de Santiago.­

El mismo fray Tomás fundó las cofradías de Coyoacán y de -­

Puebla antes de morir en 1561: empezó apellidándose "de San 

Juan" y terminó siendo "del Rosario". A su muerte se cortl! 

ron reliquias de su cuerpo. A los cofrades que trajeran el 

rosario en lugar visible les fueron concedidos cuatrocien-­

tos años y cuatrocientoas cuarentenas de perdón cada día. -

Pronto empezaron a verse rnilagros obrados por él; de cinco 

indios que se guarecían de la lluvia en una cueva cercana a 

Tepoztlan., y que fueron alcanzados por un rayo, murió sólo 

aquel que no llevaba el cordón de cuentas consigo; fray Do­

mingo de la Asunción lo traía siempre, y gracias a él pudo 

resucitar a un cofrade que había muerto sin confesión, para 

administrar el Sacramento. Los indios eran particularmente 

devotos y para finales del siglo XVI estaban casi todos in~ 

critos en las cofradías. No se conformaban con traerlo ben 

dito al cuello~ sino que siempre que venían a un sacerdote 

se lo ofrecían a bendecir. Con las limosnas que en ellas -

se recogían., se hacían dotes para casar huérfanas, La devQ 

ci6n de rezar el rosario y la devoción a la advocación de -

la Virgen tuvieron un nuevo impulso general - que repercu--
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ti6 naturalmente en México - después que Dn. Juan de Aus--­

tria se encomendó a ella antes de vencer en la batalla de -

Lepanto en 1571. A partir de entonces el sábado rué el día 

consagrado especialmente al Rosario, y su gran fiesta se f1 

j6 el primer domingo de octubre, en conmemoraci6n de la ba­

talla ganada a los turcos. Un poco más tarde se instituyó 

la letanía, salida de la orden dominicana y aceptada por -­

Gregario XIII. (25) Según Franco y Ortega, Dávila Padilla 

fué apasionado devoto, e instituyó la costumbre de que sus 

hermanos de religión en América llevaran el rosario descu-­

bierto por encima del escapulario, lo que no usaban los do­

minicos de Europa. 

Después del siglo XVI, las cofradías del rosario no dec~ 

yeron, sino que se conservaron ricas y poderosas, durante -

las dos centurias siguientes de la Colonia, Buena muestra 

son las capillas del Rosario de Puebla, Oaxaca, la destrui­

da de México y la que ahora nos ocupa, de Azcapotzalco. En 

este Último lugar perruaneci6 fuert0 hasta principios del si 

glo XIX, según Hip6lito Vora (26). 

-- 00 --

La capilla tiene planta de cruz latina, con cúpula, y su 

eje mayor es perpendicular al de la iglesia grande; en el -

mismo eje se encuentra una pieza cuadrada posterior - el c~ 
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mar!n - también cubierta con cúpula. En el ángulo norte de 

la cruz se localiza la sacrist!a rectangular, con puerta h~ 

cia el presbiterio, que es la única comunicaci6n entre la -

iglesia y el camarín ( a más, desde luego, del nicho-venta­

na del altar mayor). La sacristía tiene hacia el exterior -

dos puertas, con rejas de pantalla, sencillas y fuertes, en 

la parte superior. 

El brazo mayor de la cruz está cubierto por dos tramos -

de bóveda de lunetas, uno mayor con ventanas,y otro, menor, 

que cubre el pequeño coro; los apoyos son pilastras dóricas, 

con el fuste bastante moldurado, que terminan a la altura -

de una cornisa, poco resaltada y que circunda todo el recin 

to; estas pilastras sostienen arcos fajones, y en las esqu,! 

nas se juntan dos de ellas en ángulo, para cargar los arcos 

torales de la cúpula. En el lado este del brazo es un arco 

conopial. Al exterior las pilastras están apoyadas por con 

tra fuertes más estrechos en la parte superior, que recuer­

dan curiosamente a los del estilo g6tico; el muro, donde el 

mamposteo es bien diferente al del siglo XVI, y la piedra -

misma de otras canteras, termina en una línea mixta, compl1 

cada, que se recorta contra el cielo. Entre la capilla y -

el camarín - de cubierta más baja - se tiende un botarel -­

que· es utilizado también como caída de aguas he aquí otro -

extraño recuerdo gótico. 

La cúpula es octagonal, sobre pechinas casi planas (man~ 

ra muy común en nuestro siglo XVIII) y con verdadero tambor 
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en cuya parte baja corre un friso con triglifos y metopas -

de figuras geométricas; en él se abren ocho ventanas de ce­

rramiento semiexagonal al interior y conapial hacia afuera; 

cada uno de los paños del tambor termina al exterior en --­

unas complicadas volutas, a guisa de frontones sobre las 

ventanas, coronadas por remates de cerámica vidriada. La cy 

pula no es especialmente peraltada (cada paño describe un -

cuarto de círculo) y termina en una falsa linternilla mucho 

más movida, alegre y decorada que la de la iglesia grande. 

La cúpula del camarín es también octagonal, pero sin tam 

bor, y arranca a un nivel inferior, por lo que resulta not~ 

blemente más baja que su compañera. Las tres lucarnas que 

se abren en bóveda están adornadas en el intradós y en el -

cerramiento, por complicados perfiles mixtilíneos. Lo mis• 

moque en la cúpula compañera, se resaltan con gruesas mol­

duras las aristas del octágono, de modo que el extrad6s de 

la bóveda, al'ser visto escorzado, adquiere una especie de 

movimiento ondulante. El agua escurre por górgolas de pro­

fundo y bello tallado geométrico. 

Las claves de los arcos, en el interior de la capilla, -

se hacen notables por unas pequeñas hornacinas con columni­

llas salom6nicas, que contienen efigies de santos tallados 

en la misma piedra, polícromas, de una ingenuidad verdader~ 

mente encantadora. En los arcos torales están: al norte~­

(sobre el presbiterio) San José con el Niño en brazos y una 

azucena en la mano; al este San Francizco que lleva un cru• 
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cifijo; al oeste (haciendo simetría con San Francisco) San­

to Domingo de Guzmán, con un estandarte y un libro; al sur 

San Antonio, con la palma del martirio y el Niño en brazos. 

En la clave del arco faj6n que queda sobre el coro, San 

Juan Bautista, vestido de pieles, con un báculo y al fondo 

(dentro de la pequeñez de la hornacina) un paisaje. En el -

espacio que se forma entre la horizontal del piso del coro 

y el arco que lo sostiene, en una hornacina similar a las- -

anteriores está San Miguel, con su peto, casco, faldellín y 

botones, que sostiene una filacteria en la que se lee s".9.Yi§. 

ut Dous"; a sus lados la inscripción siguiente "A 20 de/En 

de 172011 , 

Al final del brazo largo, ahí donde comienza el crucero 

del lado oriente, se encuentra el púlpito; su ingreso se ha 

cía por una estrecha escalera empotrada en la pared - entrs 

da por el crucero, desembocadura en el brazo largo• cuya -

puerta es un arquillo conopial; destruído el viejo púlpito, 

lo substituye uno de principios de este siglo, al que se le 

hizo, absurdamente, una escalera exterior de madera, 

-- 00 --

La capilla tiene a los pies una portada que da sobre la 

iglesia mayor, curiosamente descentrada bajo la cúpula,pues 

los ejes de ésta y de la propia capilla no coinciden. Sobre 
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ella está un relieve con la Virgen del Rosario que acoge a 

Santo Domingo y a San Francisco, entre una nube de angeli-­

tos. El relieve es particularmente plano, y la postura sen­

tada de la Virgen, tiene un escorzo que no alcanza a dar -­

idea de profundidad y s6lo provoca una deformaci6n extraña. 

Hacia el pequeño atrio, en el brazo oeste del crucero,• 

está otra portada, de idéntico estilo que la interior, Un -

arco de medio punto, con arquivuelta muy moldurada, descan­

sa sobre pequeñas impostas; a sus lados dos pilastras, tam 

bién molduradas, de capiteles dóricos; el friso y los enjy 

tas están decorados con relieves curvilíneos., abstractos, -

que nunca rebazan una distancia de unos diez centímetros 

respecto al plano más profundo. Todo este primer cuerpo e~ 

tá cubierto por una cornisa que sirve a su vez de apoyo a -

un pequeño ático también decorado con formas curvas; sobre 

él, en los ejes de las pilastras, hay dos carteles con los 

escudos de Santo Domingo y de San Francisco, más arriba dos 

ventanas octagonales, y los ejes terminan en sendos remates 

piramidales, Sobre el oje de la puerta se levanta, en este 

segundo cuerpo, una hornacina limitada por dos medias mues­

tras corintias decoradas con formas geométricas en su fuste 

y más complicadamente en su primer tercio; todo el nicho -­

culmina en un front6n roto, curvilíneo y peraltado, cuyos -

lados se enroscan en volutas, y que alberga la efigie de -­

busto del Padre Eterno bendiciendos sobre él, una cruz de -

Lorena. El imafronte culmina en una espadaña de tres vanos; 
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a sus lados el muro del piñ6n se recorta en dos curvas sua­

ves, señalados por una pequeña moldura que se enrosca holi­

coidalmente al terminar. 

La portada toda es de un barroco, más que incipiente, m2 

desto; anuncia apenas el desbordamiento y fastuosidad del -

interior. A no ser por que ciertos elementos arquitect6ni-­

cos revelan definitivamente el siglo XVIII (y la misma fe-­

cl19. del coro lo confirma), podría pensarse que es una obra 

del XVII. Todo el barroquismo descansa en tres elementos s -

la hornacina (decoraci6n del fuste de las columnas, frontón 

arriscado), los motivos ornamentales abstractos y curvilÍ·­

neos (friso, ático, cartelas y enjutas), y, sobre todo, la 

interrupción de los ejes por las ventanas octagonales, Este 

Último hecho, crea una especie de absurdo arquitectónico; -

los vanos, que tradicionalmente eran un elemento "negativo" 

(es decir, usados por oposición a los otros elementos "pos,! 

tivo": pilastras, columnas, etc,), tienen aquí una función 

inversa, se les da el mismo tipo de valor que a los 11 posit1 

vos". Sobre ellos están los remates en piedra que son la -­

culminación lógica de los ejes. 

La venera de la hornacina acoge a una Virgen del Rosario, 

de pie y con el Niño en brazos. Esta es posiblemente la ún1 

ca escultura del siglo XVI que se conserva en Azcapotzalco, 

posteriormente colocada en esta portada. Esta'en una base 

decorada con florones típicos del primer siglo de vida colQ 

nial, y aunque la piedra de la base y la de la escultura es 
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diferente, parece poco creíble que - siendo posterior - se 

le hubiera colocado en un pedestal ajeno, que no correspon­

día a los gustos de la épocas es mucho más fácil pensar que 

escultura y pedestal estuvieron siempre juntos, y que jun-­

tos fueron colocados en la nueva portada. Pero mucho más im 

portante es lo que nos revela el estudio de la obras la vi~ 

gen tiene un aire ingenuo, la figura bastante achaparrada,­

Y los pliegues de la túnica más bien rígidos; y sin embargo 

tienen una especie de solemnidad, de majestad, de decoro, -

que es muy característica de nuestra escultura seicentista 

- el decoro de Huejotzingo, de Xochimilco o de Acolman - y 

que no se encuentra posteriormente; (27) en su cara y en la 

del niño hay algo de austero y sobrio, es una virgen solem­

ne y no bonita, como serían nuestras vírgenes barrocas; la 

comparaci6n puede hacerse con el relieve de la portada int~ 

rior de la capilla, ella sí típica del siglo XVIII. 

~os retablos de Santa Ana. San José y Guadalupe. 

, 
El retablo mas antiguo de la capilla del Rosario es el -

de Santa Ana (Toussaint lo llama de la Virgen María), (28)­

que se encuentra en el brazo derecho del crucero -al este-. 

Es del siglo XVII y más sencillo que el de Santa Rosa. A e~ 

te emplazamiento fué llevado seguramente de la iglesia gran 

de, porque la arquitectura de la capilla es indudablemente 



~6. 

(por estilo y por la fecha del coro) posteriormente a 1681 

en que están firmados los cuadros; por otra parte no es la 

Wlica obra de la capilla que rué llevada de otro lado, como 

se verá adelante. 

El retablo es s6lo de dos cuerpos, y tres calles, y su -

arquitectura parece bastante "a la antigua" respecto a la -

fecha de 1681, en comparacj_6n con otras obras contemporá--­

neas, La mesa del altar es plana, con espejos cuadrados y -

rectangulares enmarcados en dorado, al centro de la cual se 

forma un pequefio arquillo también con su correspondiente e~ 

pejo; a los lados de la mesa el sotabanco se corta horizon• 

talmente por una faja abombada. Las columnas del primer -­

cuerpo descansan sobre dobles pelícanos que se pican el pe­

cho, (29) son salom6nicas a partir del segundo tercio, y el 

primero está ricamente decorado; sobre ellas descansa un en 

tablamento que se resalta sobre los capiteles y se curva 11 

geramente en la calle central. En el segundo cuerpo lasco­

lumnas no son salom6nicas, pero tienen el gálibo muy ensan­

chado, y están decoradas en todo el fuste por un list6n que 

forma rombos; lo mismo que las inferiores, son de capitel -

corintio. En ambos cuerpos, las columnas que quedan a los 

lados de la calle central son pareadas y destacan la impor­

tancia de esta parte del retablo, pero no la resaltan como 

en el de Santa Rosa. El espacio central del primer cuerpo -

alberga a una hornacina, excenta, con su peana y su remate, 

y sus propias columnas; es éste el elemento más efectista -
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del retablo, que conserva en lo demás un claroscurismo bas­

tante tímido, a base de la talla de motivos muy menudos, --
• 

Los otros espacios están ocupados por cuadros, todos ellos 

rectangulares a excepción del central en el segundo cuerpo, 

que tiene las esquinas superiores cortadas en bisel, y ad-­

quiere así una importancia mayor, Sobre las calles latera-­

les, en dos pantallas decoradas y curvilíneas están carte-­

las con anagramas de María y José. A los lados el retablo -

tiene una orla riquísima (de esas en que es tan pródiga la 

región de Querétaro), también a base de líneas curvas, que 

termina en dos elegantes remates. 

-- 00 --

Los cuadros están firmados por Juan Correa en 1681; ant~ 

rior a esta fecha sólo se conoce una obra de su pincela el 

San Francisco a quien se aparece el Niño Jesús, de 1675, en 

la iglesia de San Diego de la ciudad de Aguascalientes (30). 

So~ pues, estas tablas, uno de los primeros encargos impor­

tantes que recibiera Correa. El y Villalpando fueron coeta­

neos y amigos y trabajaron juntos a menudo, como en lasa-­

cristía de la catedral de México, más tarde el estilo de CQ 

rrea se asimilaría al de su amigo, y Toussaint llega a ha-­

blar de ellos como si se tratara de uno solo (31); es curiQ 

so verlos juntos también en Azcapotzalco, aunque aquí sus -
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estilos difieren mucho. En el Correa del retablo de Santa -

Ana no encontramos ni la seguridad ni la madurez del Villa1 

pando del retablo de Santa Rosa; su mano se ve todavía ine~ 

perta, Correa es incapaz de crear algo nuevo, original y 

propio; los cuadros son buenos, pero de ninguna manera -

excepcionales, y el artista se limita a repetir, sin ningún 

aporte personal, lo que todos los pintores hacían en encar­

gos similares. El sol ha opacado mucho el color de los cua­

dros, pero parece que ni aun en su estado original se acer­

caban a las tonalidades cálidas y ricas que caracterizarían 

su pintura posterior, ni tampoco aparece el movimiento mag­

nífico y la rica composici6n de sus cuadros de la sacristía 

de la Catedral Metropolitana; en este retablo sus composi-­

ciones son más bien estáticas, algunas cargadas de figuras 

y excesivamente abigarradas, pero sin que haya un verdadero 

movimiento en el cuadro. Tampoco hay una distribuci6n per-­

fectamente ordenada en cuanto a los asuntos y en cuanto a -

la estética general del retablos s61o la predella tiene un 

sentido diferente al del resto de los cuadros. 

Ln distribuci6n de las tablas es la siguiente: en la pr~ 

della (siempre de izquierda a derecha, estando el especta-­

dor frente a la obra), San Jer6nimo - muceta roja y calave­

ra-, y San Gregario Magno - tiara y capa luvial ·, San --­

Agustín y Santo Tomás de Aquino; a los lados del tabernácB 

los Santa Ana llevando de la mano a la Virgen, y San Roque 

- con cayado, acompañado por su perro, y con la llaga que -
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rior de la pierna-. En el primer cuerpo, el nacimiento de 

la Virgen; Santa Ana en cama, es atendida por sirvientes y 

toma una p6cima, otras dos sirvientas envuelven en un lien­

zo a María mientras San Joaquín contempla todo desde su tr~ 

dieional sill6n; elementos "de ambiente" son la cama con d.Q 

sel, el an~fre para calentar agua, y la cesta con trapos; -

este cuadro, en el que por cierto aparece la firma de Co--­

rrea, es bastante plano y revuelto. A la derecha, en el mi~ 

mo cuerpo, está la presentación~ 1ª Virgen ,al Templo, dog 

de Correa no escapa a la manera tradicional de pintar a la 

muchachita vestida con las mismas ropas con que se le repr~ 

senta como madre; más parece una enana que una verdadera ni 

ña; al fondo hay una arquitectura con columnas muy decora-­

das, y en el piso hay rosas. En el segundo cuerpo está l.!a -

visitación, con Santa Ana, Santa Isabel, San Joaquín y San 

Zacarías, y otro personaje femenino; en el centro la Asun-­

ci6n; sobria, estática, muy· limitada de colorido. Al ext»e• 

mo derecho la Anunciaci6n, que no agrega nada a las repeti­

das representaciones de esta escena en la iconografía colo­

nial. 

El conjunto de los cuadros no anuncia, en casi nada, al 

Correa que conoceremos después; nada que nos hable aquí de 

su rica imaginación, de su fineza de trazo, de sus grandes 

composiciones, barrocas pero equilibradas. Los trazos mejo­

res son la predella (el San Agustín y el San Jer6nimo, tie-
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nen verdadero carácter); y la Asunción, tan diferente de la 

que realizaría nueve afias después en la catedral: la de 

aquí es estática, tal vez tímida, y parece inspirada en al­

gún maestro de la primera mitad del siglo - por ejemplo - -

Echave IbÍa-, pero la figura de la Virgen, que destaca su -

forma cerrada del fondo claro del cielo, tiene indudablemen 

te una cierta prestancia. 

En el nicho central del retablo, enmarcada en una orla -

de cabecitas de ángeles, está la escultura estofada de San­

ta Ana. La Santa sostiene en el brazo izquierdo a María y -

con el derecho hace un ademán patético y digno; está vesti-., 

da con túnica de varios colores, donde predomina el rojo -­

adornado con hojas verde quemado, y un manto blanco le cu-­

bre la cabeza. Es una magnífica pieza del siglo XVII, llena 

de emoci6n y dignidad; los mejores rasgos de nuestra escul­

tura seicentista se encuentra aquír ya no se preocupa el e~ 

cultor s6lo por el decoro y prestancia de la figura, sino 

que, conservando una cierta majestad, se interesa sobre to­

do por dotarla de vida interna; hay indudablemente en esa -

boca entreabierta, en esa mirada profunda y ese rostro del­

gado y pálido, un carácter extático, que comunica una pro-­

funda emoción. Nuestra escultura del XVII es la más cargada 

de emoción, la más rica de matices, la más "verdadera" (si 

se permite todavía usar este término aplicado al arte) y -­

profunda; para lograr esto se vale de un realismo peculiar, 

que de ningún modo es naturalismo - se trata un poco del --
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realismo a la Zurbarán -, y que se diferencia de la digni-­

dad casi siempre exterior de la escultura del XVI y el de-­

seo de agradar, también exterior, del XVIII, Extática y 11~ 

na de emoci6n, destinada a "meterse" con el espectador y a 

sacudirlo, la Santa Ana.de Azcapotzalco es, con seguridad,­

una de las mejores esculturas de su tiempo; indudablemente 

la mejor - o una de las dos mejores - de Azcapotzalco • 

.... 00 --

En el cuerpo de la capilla, al lado derecho, está el re­

tablo de San José. Es una obra del siglo XVIII, dedicado en 

1738; tiene pilastras estípites como apoyos, y es de esta -

época primera del churrigueresco en México, que tiene a me­

nudo un carácter notablemente geométrico (como, por ejemplo, 

la facha da de la Santa Veracruz en la ciudad de M~xico); -

sin embargo conserva algunos elementos del estilo anterior, 

el barroco salom6nico; y la mano de obra toda tiene un ca-­

rácter más ingenuo que el resto de los retablos de Azcapot­

zalco. 

Es de tres calles y dos cuerpos. En el cuerpo bajo, las 

calles están limitadas por pilastras estípites, del tipo -­

más puro que pueda encontrarse= base, angostamiento, pirámi 

de invertida con guías vegetales, segundo angostamiento,fo~ 

ma redonda fitomorfa, tercer angostamiento, forma cúbica -­

con medall6n, cuarto angostamiento, capitel corintio, trozo 
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de falso entablamento, rica ménsula y cornisa. Las calles -

laterales tienen nichos trilobulados (he aquí la reminiscen 

cia del estilo salom6nico) a los que coronan sendas y gran­

des conchas. La cornisa se curva en la calle de enmedio. En 

el segundo cuerpo, la parte central es más alta, y está li­

mitada por estípites; las laterales, en cambio están guard~ 

das por unas pilastras .compuestas con angelitos-car!atides, 

y se rematan por una especie de ollas cargadas de fruta. En 

el tabernáculo hay también dos primorosas y minúsculas pi-­

lastras estípites, que tienen todos los elementos caracte-­

rísticos. 

En el retablo hay oombinación de pintura y escultura --­

(otra característica más de transición). Las esculturas que 

se conservan son las de las calles laterales del cuerpo in­

ferior, alojadas en los nichos trilobulados y sostenidos -­

por peanas-ménsulas. A la izquierda está San Juan Evangelis 

ta, y a la derecha un santo con barba negra, peto, falde--­

llÍn y sandalias a la romana, que posiblemente sea San Mau­

ricio. El dorado y estofado de estas imágenes es de supe--­

rior calidap, pero como esculturas no alcanzan mayor valor; 

lo mismo que todo el retablo, están un poco a caballo entre 

dos estilos, y a pesar de sus ademanes grandilocuentes - el 

estilo heroico de que habla Weisbach - no tienen ni la ver­

dadera vida interior de la Santa Ana y la mejor escultura -

del XVII, ni la amabilidad y buena factura de la diecioche~ 

ca. (32), 
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Los cuadros son también de una mano muy ingenua, y no e~ 

tán firmados; su colorido es ya el del Último siglo de vida 

colonial, de poco carácter: azules, rosas, grises, verdes; 

en cierto sentido el valor mismo de su ingenuidad lo salva 

de la dulzonería de la pintura dieciochesca. En la predella 

están-r a la izquierda San José en su taller, ayudado por un 

~ngel, y una cartela que dices "Este colateral lo dedi/co. -

don Ypolito de Ocan/po i don Thomas Paredes/ el año de ---

1738. en el cru/cero de esta capiya, i Se/traslado aquí por 

determi/nacion, de la Archi Cofradía/del Santisimo Rosario 

en el/mes de Sept,bre, de 1770 años", y que está encimada -

a una inscripci6n anterior que no se puede leer ahora. A la 

derecha, la Virgen bordando y el Niño Jesús jugando con una 

corona de espinas. Una manera delicada y llena de ternura -

ha tenido el pintor para sugerir la futura Pasi6n de Cristo 

y los dolores de María: mientras ésta se hiere un dedo con 

la guja de bordar, Jesús se pica igualmente con una espina 

de la corona. A los lados del tabernáculo está San Pedro y 

San Pablo. 

En el segundo· cu0rpo los cuadros tienen en bisel las es­

quinas superiores, y representan: a la izquierda, una santa 

matrona, con túnica blanca y manto anaranfado que posible-­

mente sea Santa Ana, a cuyo lado se arrodilla un muchacho -

vestido a la época del XVIII, con golilla - el hijo de un -

donante. A la derecha, Santa Teresa de Avila, que señala -­

con un dedo el coraz6n que tiene en el pecho, porta el bácy 
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lo de priora y un estandarte; junto a ella está un niño con 

hábito franciscano azul, hijo también de un donante. En el 

cuadro central, sensiblemente mayor a los otros, está San -

José con el Niño Dios rodeado de ángeles, y arriba el Padre 

y el Espíritu Santo; a sus lados están los dos donantes ·Hi 
p61ito de Ocampo y Tomás Paredes-, uno con una peluca blan­

ca, abultada, muy de la época, y 1.llla media armadura (que -­

por ese entonces tenía exclusivamente funci6n decorativa);­

el otro, vestido de religioso, con pelerina y gorro rojos; 

n los pies la inscripci6ns "Salus nostra/ mamus tua/A respj_ 

ci nos/ quoni adjus/toret protector". El valor de estos 

tres cuadros reside, sobre todo· como en gran parte de 

nuestra pintura dieciochesca - en los retratos, tanto de -­

los donantes como de los muchachos. 

Con su estilo un poco mixto, que siendo churrigueresco -

conserva elementos de lo sa¡om6nico (los nichos trilobula-­

dos, la cornisa curva, los ángeles-cariátides), la correc-­

ci6n de algunos elementos (las estípites), el carácter de -

los retratos de los donantes., y lo_s rasgos tiernamente in~ 

nuos de elgunas pinturas, el ecl~ctico retablo de San José 

es una obra importante, y la única en Azcapotzalco de ese -

estilo. 

-- 00 --

Frontero a él se encuentra el retablo de Guadalupe. Es -

desde luego muy posterior al de San José, y contemporáneo a 
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los del presbiterio. Su estilo y factura es idéntico a aq~ 

llos, aunque por su colocaci6n tenga formas peculiares. En 

efecto, este retablo fué pensado para una funci6n muy espe­

cialt cubrir el muro del cuerpo de la iglesia en que está -

apoyado, cumplir su cometido simbólico, pero al mismo tiem­

po no estorbar la visibilidad del presbiterio; de aquí que 

sea deliberadamente plano. Perteneciente a una épocu en que 

el barroco había llegado en México a un desbordamiento vio­

lento de formas, éste, dentro de la gran libertad en que se 

mueve, apenas resalta del paño en que está apoyado; en un -

tiempo en quo los retablos exigían esculturas que los enri­

qucciernn, éste está ocupado casi exclusivamente con pintu-

ras. 

Consta el retablo de dos cuerpos. El inferior está divi­

dido en tres calles por pilastras adosadas que difícilmente 

podemos llamar estípites: tan alejados están de la forma -­

hortodoxa; son pilastras apenas resaltadas,que tienen igual 

ancho en todo el fuste, y que solamente se interrumpen a la 

altura del segundo tercio por un elemento octagonal en el -

que aparece una cabecita de querubín. En la calle central -

está la efigie pintada de la Virgen de Guadalupe, abrigada 

por ricos cortinajes tallados que se descorren hacia ambos 

lados. En las calles laterales están cuatro medallones (dos 

en cada c2lle) con las apariciones del Tepeyac. 

En el cuerpo superior se continúan los ejes centrales 

del primero, también en pilastras que - sin serlo cabalmen-
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te - recuerdan los estípites; éstas enmarcan un cuadro rec­

tangular que representa a San Miguel, armado y cubierto con 

casco, luchando contra el demonio; a los lados, en espacios 

octagonales alargados verticalmente, están Santa .Ana y San 

Joaquín, vestidos como es tradici6n en nuestra iconografía 

colonial. Sobre el cuadro central, a guisa de remate y des­

tacándose contra el vano luminoso de la ventana, una escul­

tura llena de movimiento, que avanza en el espacio; un ar-­

cángel de alas coloreadas que emboca una trompeta. La oxpli 

caci6n simbólica es sencillas la Virgen de Guadalupe, a su 

alrededor los medallones que relatan la historia de su im-­

presión en lu tilma de Juan Diego (es decir, la historia de 

la Virgen como "Guadalupana"); pero la del Tepeyac es la 

Virgen misma, y la acompañan sus padres (San Joaquín y San­

ta Ana), arriba ostá San Miguel que - seg-fui ol Apocalipsis-

1~ salva del demonio. El Demonio es el pecado, San Miguel -

os el instrumento de Dios para que María sea Inmaculada. Un 

arcángel canta, en la cima, su gloria. 

El retablo tiene todo una especie de sobriedad - este -­

sentido c2si bidimensional - que no es, de ninguna manera,­

pobreza, sino, como he explicado más arriba, un efecto bus­

cado. A pesar de esta sencillez estructural, vemos en él la 

combinaci6n incesante de rectas y curvas, el predominio ab­

soluto de la línea miXta. Por otra parte, la labor de talla 

es de primer orden, basta para darse cuenta de esto la ob-­

servaci6n de los angelitos que cabalgan sobre las cornisas, 
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o el cortinQje que estf sobre la Guadalupe. Es importante -

h2cer notar c6mo la escultura del ángel es el único lugar -

donde el autor del retablo ha permitido la exaltaci6n de la 

tercera dimensión, como si, fatigado de esta represi6n que 

pura 01 significaba la necesidad bidimensional, hubiera en­

contrado por fin la manera de "dejarse ir" y plasmar toda -

su ambición especial; la raz6n es muy clara: a la altura en 

que está el arcángel, ya no hay posibilidad de distraer la 

vista del presbiterio. Así entendemos este retablo, necesa­

rinmente plano, pero que culmina con una especie de flor --

'f· mr.gni icr... 

El presbiterio.!. 

Los retnblos más importantes de la capilla del Rosario -

son los que ocupan el presbiterio. Es la obra de talla y e~ 

cultura que 8qu1 se aloja lo quo rige y da verdadero senti­

do a toda la decoración. Lo mismo en cuanto a lo estético-­

decorativo que en cuanto a lo simbólico, todo se ordena en 

relación al presbiterio. Es la Última obra de la capilla, -

pero los demás retablos fueron cambiados do lugar, coloca-­

dos en unn nueva disposición para quedar acordes con ella.­

Todo está preparado para que quien entra en el recinto se -

enfronte nocesariamonte al presbiterio y reciba la mayor im 

presión do él: el rosto, los otros rotnblos, tan valiosos -
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en sí mismos, se subordinan a la importancia de aquél. Es -

esta ascua dorada, de volµmencs que se lanzan al aire, con 

ricos efectos de luz y s9mbra, fastuosamente decorada, re-­

presentaci6n terrestre pe una gloria promotida,lo que arra~ 

traba en su vuelo magnífico el alma religiosa que entraba -

en la capilla. 

En lugar de segµir ¡a co~tumbre de cubrir los tres lados 

del presbiterio con retablo~ - como lo vemos, por ejemplo,­

en Tepotzotlán q en Taxco ~ el artista de Azcapotzalco, en 

vista do quo los muros laterales son muy estrechos, y que 

en uno de ellos está la puerta de la sacristía, prefirió CQ 

locar en ol muro del fondo un gran retablo que lo ocupa to­

talmente, y, adosados a los machones de la cúpula, dos ret~ 

blos oblicuos que aumentan la sonsaci6n do riqueza pero no 

estorban la esplendidez del mayor. Antecedente de u.na dispQ 

sici6n similar a esta lo constituyen los altares oblícuos -

("esquineros") de estilo salom6nico, que existieron en la -

iglesia franciscana de Santiago Tlaltelolco; ahora destrui­

dos, sólo los conocemos por la primorosa litografía de De-­

caen que publicó Manuel Ramírez Aparicio en sus Conventos -

suprimidos de México (33). 

Los retablos o altares esquineros de la capilla llegan,~ 

hasta su culminación a un poco más de la mitad de altura t2 

tal del recinto. La mesa del altar tiene casi la forma de -

una paena. La decoraci6n superior se ordena alrededor de -­

una hornacina que constituye el motivo principal, y no tie-
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ne carácter verdaderamente arquitectónico: son guías veget~ 

les, escurrimientos de frutos, filetes y molduras mixtilí-­

ne2s, conchas, flores, etc. 7 a los lados, no dando la cara 

al frente, sino precisamente perpendiculares a éste, están 

dos pilastras estípites - los únicos elementos que podemos 

considerar arquitectónicos - que, conservando la estructura 

normal del estípite, están interpretados con una gran liber 

tads nada hay en ellos de la rigidez geométrica que observ~ 

mos en los del retablo de San José. Sobre la hornacina está 

un complicado remate que es la glorificación misma de la lÍ 

nea mixta, donde los filetes y los ángulos se complican y -

dan la idea de repetirse incansablemente; ahí, dos angeli-­

tos sotienen cornucopias con candelabros y hay también ele­

mentos fitomorfos como remate. Sobre el todo, un gran ángel, 

sin alas, cuyas manos parecen indicar que sostenían algo -­

ahora perdido; está vestido con una túnica talar que se --­

abro y permite ver su sandalia y parte de la pierna. En el 

remate y en la peana del nicho hay dos medallones; del lado 

izquierdo dos santos jesuitas; del lado derecho dos s2ntas, 

una de negro y otra con manto claro; todes estas figuras -­

son de medio cuerpo. 

La hornacina del lado izquierdo tiene la escultura de -­

San Juan de la Cruz, dl del lado derecho la de Snnta Teresa 

de Aviln. Son éstas típicas esculturas del siglo XVIII; os 

decir, en ellas no vemos esta vida interior que late en la 

Santa Ana del colateral, sino que se trata de obras donde -
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cuenta más el interés por hacer algo agradable a la vista -

que algo que produzca un efecto psicológico; la escultura -

ahora es espect&culo y no acicate religioso. Para ~ste es-­

cultor dieciochesco - y para sus contemporáneos - el fin r~ 

ligioso de la imaginería es provocar una especie de "enamo­

ramiento" hacia los santos, y ya no importa tanto emocionar 

o conmocionar, como había sido la idea de los del siglo - -

XVII. El resultado es que, fatalmente, la escultura se tor­

na "superficial". Antes, la escultura era teatral para cau­

sar tUl desgarramiento interno, ahora sigue siendo - en cie! 

to sentido - teatral, pero sólo por el espectáculo mismo. 

-- 00 --

Calificar a nuestra escultura dieciochesca de "superfi-­

cial" no quiere decir considcre.rla forzosamente inferior a 

la del siglo XVII: es {micamentc señalar su notn dominante, 

la base do su sistema formal. El caso lo tenemos prescnte,­

el San Juan de la Cruz y la Santa Teresa son esculturas de 

primer orden, que permiten apreciar cómo este sistema far-­

mal puede producir magníficas obr~s. 

San Juan de la Cruz está de pie, adelantando ligeramente 

la rodilla derecha y descansando el peso del cuerpo en la -

pierna opuesta; en una mano sostiene un crucifijo casi a la 

altura de la cabeza, y la otra, epenas leve.ntada tiene un -

ademán más o menos indefinido; el tratamiento de las manos 
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es correcto, sin llegar a las exaltadas venas y encalleci-­

mientos de que tanto gust6 el siglo anterior. Viste sotana, 

alba, y una especie de pelerina que se cierra con un broche 

y dos cordones; estas ropas caen en pliegues graves, solem­

nes., estudiados cuidadosamente y colocados en gran armonía. 

La escultura está estofada., con un dibujo de grandes flores 

en parte y en parte con motivos pequeños, y produce un efe& 

to de gran riqueza, que contrasta con la tranquilidad de la 

actitud. La cabeza del santo se ladea hacia la izquierda p,g 

ra contemplar yl crucifijo; tiene los ojos entrecerrados y 

el p0lo y barba es lo que más conv0ncionalmente está trata­

do: parece evidente que al escultor le interesó hacer "una 

bella cabeza" más que un rostro que reflejara la vida inte• 

rior del santo. De ella se desprende una sensaci6n de tran­

quilidad, de ensimismamiento, de dignidad. 

La santa Teresc que ocupu el altar opuesto pertenece se­

gurulflente al mismo escultor y obedece., en lo genere.l, a las 

mismas leyes. Más simétrica., más acorde con un eje vertical, 

la santa de Avila dobla la rodilla izquierda pero sin ade-­

lantar todavía el pie. Está vestida con un gran hábito ne-­

gro, que más valdría decir dorado, dada la profusi6n de oro 

laminado que lo cubres el escultor barroco no podía aceptar 

la excesiva severidad del hábito y lo cubrió de bellas flo­

res y guías vegetales. (34) El efecto de la escultura está 

confiado exclusivamente al juego tranquilo de los paños; -

para propiciarlo, el imaginero se ha valido de algunas ma--
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ñas, como agrandar inmensamente las mangas del hábito carm~ 

lita (que nunca las tuvo así) y que le permite acentuar esa 

"verticalidad ondulante" que es la t6nica de la escultura;­

hay especialmente un pliegue central, sabiamente dispuesto, 

que describe una ligera curva ininterrumpida desde el pecho 

de la imagen hasta el piso, éste constituye lo que pudiéra­

mos llamar el eje de la figura, y coincide con el eje cen-­

tral del· rostros todo se ordena en relación a él. Las manos 

están colocadas simétricamente, casi tocando el pecho, y sg 

ñalado a la vez el corazón rojo (Única nota de color) que -

ahí se encuentra sobrepuesto. Obedeciendo también a una si­

metría asimótrica ostá el velo negro con que se cubre la 

santa; ol rostro se inclina muy ligeramente a la derecha -­

- torciendo apenas el ejo central - pero se levanta y diri­

ge la mirada hacia adelante. La figura aquí no se conforma, 

como el San Juan, con la relación interna del santo al cru­

cifijo, sino que se dirige ·al espectador devoto., la santa -

está "manifestándose" haciendose presente, casi 

quiere empezar a predicar; su cara es correcta, 

ro no exenta de cierta dignidad. Comparando una 

el San Juan advertimos, el diferente tratamiento 

nos y del rostro: en Santa Teresa todo es línea 

parece que 

bonita, pe-
, 

vez mas con 

de las ma--

curva, bla!J.. 

dura, feminidad tierna (que diferencia, p.e. con las dramá­

ticas Santa Teresa en Gxtasis de un Zurbarún), en San Juan 

vemos el rostro más anguloso, las manos más nervudas. Sin 

embargo podemos repetir el juicio primero; como ahora no im 



103. 

porta expresar la vida interior del santo., el interés no se 

centra en el rostro., ni aun en las manos., sino en el efecto 

de los pliegues. Es gracias a la gran dignidad del drapeado 

como el escultor ha podido salvarse de la "blandura11 de sus 

contemporáneos. (3 5). 

-- 00 --

El retablo mayor., el que ocupa el teatro de la capilla.,­

está dedicado a la virgen del Rosario. Segrui queda dicho es 

muy tardío (1779)., y prácticamente no encontramos en ~l el~ 

mentas que puedan con propiedad llamarse arquitect6nicoss -

puede considerarse entre aquellas obras que, agotadas todas 

las posibilidades del barroco - inclusive del estípite - -­

pierden el carácter de piezas de arquitectura., para conver­

tirse en ricos muebles adosados a los muros. (36) No hay c2 

lumnas ni pilastras, ni nichos. Todo se f:f.a a los infinitos 

elementos decorativos; la decoración se ha impuesto sobre -

los elementos de arquitectura, se los ha tragado, y se muei 

tra, espléndida, como la razón de ser de la obra. 

He dicho que la arquitectura propiamente dicha ha desap~ 

recido, pero sin embargo el retablo no carece de estructura. 

Lo decorativo se ordena de acuerdo con los moldes tradicio­

nales., en cuerpos y calles, y, en este sentido, os más "con 

serve.dora" que muchas obras arquitectónicas. Consta de dos 

cuerpos - o, si se profiere, de un cuerpo bajo y un gran rQ 
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mate - perfectamente separados por cornisa y friso. Podemos 

advertir además, cuál ha sido el camino para llegar a esta 

disoluci6n de la arquitectura: lo que sería el interestípi­

te (37) se ha desarrollado extraordinariamente y casi inva-

de • con su manera esencialmente 11 antiarquitect6nica11 - lo 

que originalmente fue pilastra estípite; ~sta se ha disloc~ 

do completamente, hasta desaparecer seccionada, rehundida y 

diluida, no conserva sino el capitel corintio, al que suce­

den hacia abajo, un medall6n y una escultura apoyada en una 

peana. Estos dos elementos de cada lado ("interestípite --­

exaltado" y "estípite dislocado") constituyen, a pesar de -

sus perfiles llenos de accidentes y recortes, los cuatro 

ejes laterales del retablo: el central está señalado por la 

vitrina de la Virgen. En el cuerpo superior, que se curva -

en lo alto para amoldarse a la b6veda, se continúan los cin 

co ejes del inferior, pero es todavía más exaltado. 

Si los altares esquineros son la glorificaci6n de la lí­

nea mixta, el altar mayor lo es más todavía. El ojo del es­

pectador no descansa de una forma a otra, de la curva a la 

recta, al ángulo; cornucopias, follajes, ángeles niños, ca­

bezas de querubines, roleos, todo se acumula en cuidadoso y 

aparente desorden, se resalta o se hunde; el efecto es de -

una riqueza inusitada aún en nuestro ultra barroco. 

Es importante señalar de qu~ modo el capitel corintio -­

tiene en este retablo una funci6n meramente decorativa, ya 

no importa como elemento de articulación entre columna y a~ 
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quitrave sino que tiene valor por su propia formas as! lo -

vemos en la parte alta de los fallidos estípites., o inician 

do unas pilastras fantasmas detrás de la hornacina central. 

En este incansable devenir de formas., hay un solo momen­

to de reposos el friso que separa los dos cuerpos., aunque -

alternativamente adelantado o rehundido, conserva un senti­

do rectilíneo horizontal, y sefiala nítidamente la divisi6n 

que sólo se interrumpe por la escultura de San José; ~sta -

establece una liga entre las partes baja y alta del retablo. 

El retablo queda todo enmarcado en una orla moldurada, -

que de trecho en trecho se interrumpe por finos motivos se­

mivegetalesJ ésta acentúa todavía más su carácter de para­

mento decorado., contrario a la antigua idea del retablo co­

mo obra arquitectónica. 

Dos observaciones más pueden hacerse sobre la decoración 

ae·esta obra. 1) a pesar de su riqueza desbordante e incre! 

ble., todas las formas son más bien gruesas., carnosas, no -­

tiene la talla afiligranada del retablo de Santa Ana; y 2) 

encontramos ciertos elementos tomados del rococó ("coqui--­

lles", "rocaille"., curvas que se inician en un sentido y -­

terminan en otro, algún tipo de elementos vegetales) pero -

interpretados de un modo muy diverso al del estilo francés; 

este carácter grueso y jugoso hace que pierdan todo lo que 

inicialmente tuvieron de demasiado delicado., de"afeminadoº; 

con toda su riqueza, el retablo es una obra vigorosa, poten 

te. 
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-- 00 --

En cada uno de los ejes, en ambos cuerpos hay estatuas -

de santos. En el piso bajo, a los lados de la Virgen del R.Q 

sario, están San Joaquín y Santa Ana, sus padres; en las e~ 

lles exteriores, colocados a una altura un poco inferior, -

San Zacarías y Santa Isabel, padres del Bautista y parien-­

tes de María. Sobre la Virgen, sostenido por una peana e in 

terrumpiendo - como queda dicho - el entablamento que sepa­

ra los dos cuerpos, San José que lleva de su mano al Niño. 

En el piso superior están, nl centro San Pedro (que ha per­

dido sus llaves) y San Pablo (que igualmente ha perdido la 

espada); a los lados y también un poco más bajos, San Juan 

Bautista y San Juan Evangelista; en el centro, como culmins 

ci6n del retablo, C8Si tocando la b6veda con el penacho de 

su casco, San Miguel Arcángel venciendo al demonio. 

En cuanto a la colocnci6n de las esculturas cabe hacer -

dos observaciones importantes. En primer lugar, se ha dest~ 

cado perfecta y notablemente el eje central, la obra misma 

de talla es aquí más exaltada y más realzada, y se han col.Q 

cado tres esculturas en lugar de dos que ocupan los otros -

ejes, y el San José interrumpe el corte horizontal del ents 

blamento; sin esto agregamos el San Miguel que corona la -
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obra, y que el eje central es - por raz6n de su colocaci6n­

más alto que los otros, nos convencemos del interés que tu­

vo el autor del retablo por destacarlo. Además las escultu­

ras de los ejes laterales se encuentran a diferentes altu-­

ras1 las de las orillas un poco más bajas que las de los -­

ejes intermedios en ambos cuerpos. Por una parte, esta col~ 

caci6n escalonada tiene por fin igualmente destacar la par­

te central; por otra parte tiene también y y esta es la ra­

zón de dar tan gran importancia al centro - una funci6n sim 

b6lica., es la manera de establecer una especie de 11 catego·• 

r!a de los santos" en relación a la Virgen. 

-- 00 --

Podemos decir que el retablo de la Virgen del Rosario -­

tiene por tema la familia material y la familia espiritual 

de María. De este modo., el cuerpo bajo correspondía a la f.s 

milia materialt a sus lados., sus padres; después, un poco -

más abajo., sus primos Santa Isabel y San Zacarías; que tie­

nen tanta importancia como padres del Bautista., y quG ser~ 

lacionan - la visi6n de Zacar!as., la Visitaci6n - con el n.s 

cimiento mismo de Jesús. Sobre María misma., y relacionándo­

la simb6licamente con la familia espiritual está la parte -

más cercana de su parentelas San José y Jesús. En el cuerpo 

superior., a los lados., están los dos Juanes., Bautista a la 
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izquierda y Evangelista a la derecha; ellos participan de .. 

una doble relaci6n con la Virgen, son parientes sanguíneos 

y pertenecen a la familia espiritual - el Bautista, al dar 

el testimonio del Hijo de Dios, daba testimonio de la virgl 

nidad de María; el Evangelista en el Apocalipsis es el gran 

cantor (según la interpretaci6n corriente de la iglesia) de 

la Inmaculada. Al centro están los dos pilares máximos de .. 

la Iglesia Cristiana, San Pedro y San Pablo, que fijaron .... 

los dogmas de la Religión, y con ellos el de la esencia in­

maculada de María, constituyen propiamente la parte espiri• 

tual de su familia. En la culminaci6n está San Miguel; ~l .. 

también forma parte de la parentela espiritual, porque como 

se dijo al explicar el retablo de Guadalupe, es segiS.n el -­

Apocalipsis, el instrumento de Dios para guardar a la Inma­

culada de las acechanzas del Demonio (38); es tambi~n quien 

establece la relaci6n más directa con Dios, puesto que no -

es hombre, sj_no como arcángel, pura esencia divina; San Mi­

guel Aniquila al demonio con su espada flamígera, y sostie­

ne en la siniestra un estandarte con la Guadalupanas ~sta -

es la manera que tuvo el artista de identificar la Virgen -~ 

del Rosario con la del Tepeyac, es decir., de "mexicanizar" 

el Rosario (no olvidemos que nos encontramos en el Último -

tercio del siglo XVIII, cuando el sentimiento criollo den~ 

cj_onalidad estaba ya muy desarrollado., y que uno de los pi­

lares de ese orgullo mexicano residía en las apariciones de 

la Guadalupana (39). 



DistribuÍdos en el retablo, arriba y abajo de casi todas 

las imágenes, se encuentran medallones que representan los 

misterios del Rosario. Debajo de los santos del primer cuei 

po, inclusive del nicho central, están los misterios gozo-­

~, de izquierda a derechas la Anunciaci6n, la Visitacibn, 

la Navidad, la Presentación al Templo., y Cristo entre los -

Doctores; son estos los únicos medallones que están estofs 

dos, el resto aparece s6lo policromado. Arriba de estos mif 

mos santos, en el mismo orden, los dolorosos., Cristo en el 

monte de los olivos, la Flagelación, la Crucificción, Cris­

to coronado de espinas, el Camino al Calvario; aquí podemos 

advertir una alteración en el orden normal de los misterios 

(el orden en que los hechos sucedieron y en el que se propQ 

nen a meditación al rezar el Rosario), pues la Crucificción 

debiera ser el Último, sin embargo, en raz6n de su importan 

cia, se le ha colocado en el centro., encima de la hornacina 

de la Virgen. En el segundo cuerpo del retablo, están los -

misterios gloriosos, cuyos medallones se encuentran do la -

siguiento maneras arriba y abajo de San Pedro (a la iz---­

quiorda), la Resurrección y la Asunción; arriba y abajo de 

San Pablo, Pentecostés y la Asunción; se ha reservado el -­

centro (abajo de San Miguel que culmina la obra) para la C~ 

ronución de la Virgen, ya no sólo por su importancia misma., 

sino porque, siendo un retablo dedicado a María., es propio 

que su coronación esté en la cima., ocupando la parte cen--­

tral. Inmediatamente abajo de la Coronación - lo que equiv~ 
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le a decir arriba de San José - está un relieve., no circu·­

lar., sino que afecta la forma de media claraboya mixtilínea 

(forma tan cara al siglo XVIII)., que presenta a la Virgen -

del Rosario., rodeada de nubes., entre San Francisco y Santo 

Domingo; este relieve está estofado., del mismo modo que los 

medallones que representan los misterios gozosos. 

De esta manera., el retablo., adem&s de ser la glorifica-­

ción de la Virgen (y su familia material y espiritual,, como 

queda dicho) tiene una referencia bien clara o la advoca--­

ción precisa de la imagen. Los misterios están sabiamente 

colocados; los más cercanos son los gozos..Q! (mtts cercanos -

pero no más importantes); en la parte central están los~ 

lorosos., y de ollas la Crucificci6n., que es el hecho máximo 

en la vida de Cristo y en el Cristianismo., ocupa el corazón 

dGl retablo; arriba los gloriosos., en la parte del altar -­

que es más esplendorosa., aquella que es una verdadera glo-­

ria. 
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Pinturas fill 1.2 capilla. 

En el muro norte del crucero del retablo de Santa Ana, -

se encuentran colocados una serie de cuadros. 

En la parte alta, uno que representa a María recibida -­

por Cristo en los Cielos, y otro en el que los mismos pers2 

najes están sentados en el trono celestial y rodeados deán 

geles. Ambos afectan una figura extraña e irregular, que in 

dica que estaban en la culminaci6n de algún retablo; son -

las dos obras del siglo XVIII, de factura mediocre, el úni­

co interés que presentan es que en ambos se ve, en el cielo, 

arquitectura y decoraci6n barroca (inclusive churrigueres-­

ca). Esto es. importante porque nos revela como el hombre nQ 

vohispano del siglo XVIII estaba convencido de que los retg 

bles que él tallaba en las iglesias, eran sobre la tierra, 

lo más cercano al Paraísos tanto que Cristo mismo, en las -

alturas, vivía entre una arquitectura barroca. 
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Entre estos dos cuadros hay otro, pésimamente colocado - -­

(pues se encima a ellos) que representa un calvario; es una 

pintura dieciochesca, de mala calidad, que pudiera bien ser 

vir para ejemplificar la decadencia de este arte en la Nue­

va España, 

En la parte baja est!n dos lienzos, en rect~ngulos vert1 

cales, separados, y que se encontraban a los lados de un r~ 

tablo. En el de la derecha encontramos la firma de Pedro R~ 
o t 

mírez, sin fecha (Pe Ramírez fe). En el de la izquierda 

una cartela sostenida por un niño donante, con una inscrip­

ci6n sobrepuesta a la original, ahora ilegible, y que dices 

"Este altar lo dedicó Dn/ Joachín Soriano a la Archico/fra­

dÍa del SSmo. Rosario; el mes/ de Julio, del año de 1761 y 

estos li/ensos que le sircundan Pertenesen /a el Altar de -

Señor San José, que los/dio Dn Hipolito de Ocampo y Dn. To­

más Paredes". Los dos cuadros tienen una composici6n simi­

lar y resultan sim~tricos uno del otro. 

En el que tiene la inscripci6n aparece, a la izquierda -

de la parte baja, Santa Teresa de Avila, con su hábito car­

melita café, toca blanca y velo negro, arrodillada en acti­

tud extática; en un segundo plano se ve un paisaje borras-
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coso, con un torrente que corre entre árboles. En la parte 

central vemos al arcángel San Miguel, vestido de armadura y 

tocado con casco emplumado, un poco a la romana, armado de 

una espada flamígera y una rodela, que ataca y vence a un -

demonio de muchas cabezas. Más arriba, ya en la parte supe­

rior derecha, está la Inmaculada Concepci6n; a la izquierda 

un coro de ángeles. Una filacteria que envuelve al San Mi-­

guel lleva la inscripci6n "Michael et angeli eius praelaba~ 

y otra en la Inmaculada dice "Mulier amicta sole". 

En el cuadro que ostenta la firma de Pedro Ram!rez aparg 

ce Santa Rosa de Lima, con su hábito de terciaria de Santo 

Domingo y coronada de rosas; está hincada, en actitud simi­

lar a la de Santa Teresa (39). Junto a ella un costurero -­

(de los llamados "almohadillas"), dedal y unas bellas tije­

ras de plata, barrocamente adornadas. En un segundo plano -

puede verse el jardín que la santa cultivaba en su casa, --
, 

con diversas plantas floridas colocadas regularmente, y ar-

boles. En 01 centro, y haciendo juego al San Miguel del c11s:. 

dro gemelo está otro arcángel (San Gabriel?) con la inscri~ 

ci6n "Assumpta est Maria gaudent angeli" en una filacteria; 

con la mano derecha toca a la Virgen de la Asunci6n, que se 

encuentra un poco más arriba, a la izquierda, en ademán de 

ayudarla a subir (40). 
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Los cuadros, como queda visto, son similares¡ y su compQ 

sición sigue las mismas líneas. En ambos está la santa aba­

jo, en primer plano; en ambos un paisaje en segundo plano; 

en ambos un arcángel en la parte central y una imagen de Ms 

r!a en la parte superior. Pero por un medio sutil se ha es­

tablecido una serie de diferencias. Santa Teresa es la san· 

ta activa, combativa, la santa de los éxtasis, pero también 

de las reformas; por eso el paisaje que está detr&s de ella 

es un paisaje de tormenta, el mismo río que corre impetuo-­

so, arrastrando todo a su paso puede ser una referencia a· 

su carácter fuerte, lleno de iniciativas y de actividad; el 

arc~ngel que aparece con ella es San Miguel, el príncipe de 

las milicias celestiales, el ángel guerrero, también como -

una alusi6n al carácter combativo de Santa Teresa. Ya se ha 

explicado más arriba la relaci6n estrecha que guarda San Mi 

guel con la Inmaculada, pues es ~l el instrumento de Dios -

para derrotar al demonio y hacer posible que María sea toda 

pura. 
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Santa Rosa, en cambio, es la santa contemplativa; los f~ 

veres que Dios le prodigó son de otro orden; en ella las -­

cualidades principales son la mansedumbre, la obediencia -­

(se dice que cuando algo quería con seguridad obtenerse de 

ella, bastaba con apelar a la santa obediencia). Las labo­

res femeninas que la ocupaban están significadas por el CO! 

turero; su vida de tranquila contemplaci6n y oraci6n se aly 

de con el jardin florido y cultivado del segundo plano (que 

es, además el propio jardín que la santa cultivaba en su es 
sa, para abastecer de flores el altar de la virgen). Con -­

ella no está un arcángel guerrero, sino un arcángel dulce -

como San Gabriel. 

He aquí pues, la manera en que Pedro Ramírez ha mostrado 

el diverso carácter (o, diríamos mejor, la diversa "santi-­

dad11) de ambas bienaventuradas. En la representación misma 

de las personas no hay una diferencia marcada; sus rostros 

en ~xtasis tienen mucho en común, a no ser por un carácter 

asc~tico más marcado en la santa de Lima; poro son los ....... 

otros elementos del cuadro los que nos dan el tono de cada 

una de ellas. 

El pintor Pedro Ramírez es una de las figuras mls suges­

tivas de nuestro siglo XVII. A pesar de su importancia, es 
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bien poca la obra conocida de él, ya porque haya sido un -­

pintor poco pródigo, que es lo más probable, ya porque se -

haya perdido una buena parte de su obra. En todo caso, es -

seguro que no tuvo la fecundidad de otros pintores colonia• 

les. Don Manuel Toussaint (41) señala como la fecha más an­

tigua encontrada en sus obras la de 1653, y como la Última 

1658; niega que él sea el pintor de mismo nombre que Ce~n -

Bermúdez cita como trabajando en Sevilla hacia 1660 y que -

Gastoso en su Diccionario considera sevillano muerto en esa 

ciudnd el 3 de diciembre de 1664. Toussaint supone •u nuei 

tro parecer muy acertadamente - que es el mismo pintor que 

construyó el tumulo para las honras fúnebres de Felipe IV -

en la catedral de México, el año de 1666. Por otra parte, -

es imposible que trabajara simultáneamente en México y en -

Sevilla, ya que las fechas de su obra aquí coinciden práct1 

camente con lns que da Ceán Bermúdez para el hom6nimo sevi­

llano. Adem~s, no es difícil suponer que se trata de dos 

personas, puesto que el nombre es bastante corriente, 

No conocemos datos biográficos de Ram:f.rez, No sabemos -

siquiera si nació en Espa.ña o en México, ni si .. en caso de 

haber sido emigrado - aprendi6 su oficio aquí o lleg6 ya -­

formado, Es, junto con Sebastian LÓpez de Arteaga, y des--­

pués con José Juár0z, uno de los grandes introductores del 

tenebrismo, más exactamente del zurbaranismo, en M~xico. -­

Tanto os as!, que antes de que en su San Pedro liberado de 

la. cárcel (actualmente en el Museo de Arte Religioso de la 
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Catedral de México) se pudiera leer su firma, Toussaint y -

Moreno Villa pensaron que -se trataba de un Zurbarán. A pe-­

sarde esto, Ram!rez se desenvolvi6 hacia una pintura más -

luminosa (sin por esto perder el gusto por el claro-oscuro), 

más rica en composici6n; esto és, más barroca, especialmen­

te más barroca a la mexicana. Muestra muy clara de este cam 

bio en su muy importante cuadro Cristo atendido por los án 

geles que se conserva en la iglesia de San Miguel de México; 

ah! abandona Ra~!rez el-tenebrismo violento del San Pedro -

- que es posiblemente uno de los cuadros más marcadamente 

tenegrista de nuestra pintura colonial - y superpone a la -

emulaci6n de Zurbarán la de Rubens, cuya influencia precis~ 

mente a mediados del siglo empieza a sentirse cada vez con 

mayor fuerza entre nosotros. Las pinturas de Azcapotzalco -

no están fechadas, pero si mis deducciones sobre el proceso 

de la pintura de Ramírez son acertadas,,habría que colocar­

los como posteriores a los cuadros citados, posiblemente CQ 

mola Última de sus obras conocidas. Este proceso va de un 

zurbaranismo a un rubensismo y desemboca en este estilo me­

xicano del tercer tercio del siglo XVII, el que dar!a naci• 

miento a la pintura del grupo de Villalpando y Correa. Me -

refiero a este tipo de pintura que tiene mucho de Zurbarán 

(insisto en Zurbarán porque me parece que, lo mismo en Ar-­

teaga que en Juárez y que en Ramírez, es el pintor español 

que más contribuye a la pintura mexicana), mucho de Rubens, 

asimilado posteriormente y mucho también de una tradici6n -
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local, difícil de definir en verdad, que arranca desde ma-­

nieristas como Echave Oro y Luis Juarez; esta tradici6n no 

se refiere sólo a ciertas convenciones iconográficas, sino 

a elementos m!s propiamente pictóricos, como es ese senti-­

miento de delicadeza, ese gusto por la riqueza y el barro-­

quismo pr6digo de formr.s, pero al mismo tiempo tímido en ·­

sus concepciones generales., ese medirse en las expresiones 

dolorosas (lo que no sucedo, por ejemplo, en la escultura) 

cte. 

Dicho lo antorior, es posible proponer lo siguiGnte: Si 

Pedro Ram!rez no naci6 en España y vino formado de aliá en 

tui taller sevillano muy cercano a Zurbarán, se formó aquí -

en la escuela que acababa de iniciar Sebastián L6pez de Ar· 

teaga. En todo caso, se encontraba aquí, a mediados del si­

glo, imponiendo el estilo de Zurbarán aprendido directa o -

indirectamente., y haciendo obras de gran calidad, como su -

San Pedro liberado de la cárcel (42). Poco despu~s empeza-­

ría a participar de la influencia de Rubens, es decir, se 

acercaría más a otros col0gas que trabajaban por entonces· 

an Nueva España 0n es0 sentido, y esto podemos observarlo -

an su prist9 atandido por lq_,s ángeles aunque aquí como nota 

bion Noreno Villa (43) tiene también muchos recuerdos sevi­

llanos, ahora no de Zurbarán, sino de Hurillo. Y finalmente, 

amalgam~ndo ambas influencias, y éstas con las ya no inci-­

pientes carQcterfstic~s loceles, daría obras como los cua-­

dros gemelos que se conservan en Azcapotzalco. En este sen-
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tido la importancia de Pedro Ramírez resulta mayor, puesto 

que se trata precisamente de uno de los pintores que forja­

ron el estilo mexicano del Último tercio del siglo, ese es­

tilo que Toussaint ha considerado como el más propiamente -

diferencia ble. 

Ramfrez ha derivado de un estilo (el sevillano), hacia -

otro, y ha contribuido en buena parte a la crenci6n de éste. 

Pero eso no quiere decir que haya carecido de propias y pe~ 

sonales cualidades como pintor, cualidades que podemos oh-­

servar en los cuadros que ahora nos ocupan. La primera vis­

ta de éstos nos muestra a un autor dueño de todos los seer~ 

tos del oficio, a un artista sensible, capaz de sacar prov~ 

cho de sus conocimientos, No hay ya aquí ninguna de sus ex~ 

geraciones anteriores - sea el tenebrismo, sea la prodigali 

dad formal-, hay una cierta sobriedad y un equilibrio hi-­

jos de la madurez. La composici6n es clara y simple, no ve­

mos los amontonamientos angelicales anteriores1 zonas bien 

definidas dentro del cuadro, planos igualmente diferencia-­

dos; hay una especie de contrapunto en el uso de los planos 

y en la colocaci6n de las figuras. El claroscurismo de gran 

des contrastes también se ha abandonado, pero Ramírez usa -

sin embargo los efectos do luz y sombra con gusto y se sir­

ve de ellos como de un medio valioso, usa, como diría Vasa­

ri, del discordante concierto de las luces y las sombras. -

Hablando en los términos de Moreno Villa diríamos que nues­

tro pintor "ha abandonado al meñdigo" (l.¡4) (el mendigo San 
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Pedro de la Liberación ••• ); no existe ese tratamiento rea-­

lista efectista de manos y rostros. En los cuadros de Azca­

potzalco hay arcángeles y coros de ángeles, pero no aparece 

tampoco el torbellino a la Rubens, a pesar del gusto por -­

las formas amplias y ricas. El San Miguel especialmente, ei 

tá a la mitad del camino entre Zurbarán y Correa (el Correa 

de la madurez), vestido a la romana, ampuloso él mismo pero 

participando en una composici6n eminentemente equilibrada.­

Todo lo dicho nos hace desembocar en lo siguiente: Ramírez 

es un pintor ecléctico. Tal adjetivo en materia de arte no 

es generalmente favorecedor, pero en este caso es importan­

te porque precisamente ese eclecticismo esla nota clave pa­

ra entender la pintura colonial mexicana de fines del siglo 

XVII, es la premisa básica para comprenderla, es la que la 

hace diferente y partiendo de ahí podemos acercarnos a ella 

y apreciar sus cualidades. Así pues, Pedro Ramírez ha alean 

zado, antes que otros pintores, este "comedimiento" en nue§. 

tra pintura, del que participa Villalpando, no s6lo en los 

cuadros del retablo de Santa Rosa que hemos reseñado arriba, 

sino, en la misma sacristía de la Catedral de México o en -

la cúpula de los reyes de la de Puebla; mucho de nubens, -­

s !, pero igualmente un contenerse constantemente en el col~ 

rido y en la composici6n misma, lo mismo podemos decir de -

Correa y de otros contemporáneos. 
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Dentro de este tratamiento sobrio, pero a la vez expresi 

vo, de rostros y manos, dentro del encanto de la pintura de 

Ramírez, hay un detalle que quiero señalars el pequeño niño 

donante que aparece en el cuadro de Santa Ter0sa, Esto se -

r0laciona mucho con aquel niño de la Visi6n cel0stial de -­

San Francisco de José Juárez (45). No recuerdo que ol caso 

del niño donante sea común en la historia de la pintura, se 

trata do una especie de modestia de quien paga el cuadro, -

pero que, interesado sin embargo en que quede un testimonio 

suyo en la obra, hace que sea su hijo -·01 más querido el -

que hará que él mismo perdure• el retratado. El niño donan 

te de Ramírez tendrá unos dos años y se ve inc6modo en esas 

ropas tiesas, de raso recamado de oro, con su gran cuello -

de encaje 2lmidonado, asustado por el hecho mismo de que un 

extraño esté tanto tiempo frente a él y que se le ha imped1 

do moverse; todo esto lo ha sabido captar el pintor con una 

gran penetraci6n, tanto que, en cuanto retrato este trozo -

es mejor a su cuadro del obispo Bohorques que se conserva -

en el Museo Nacional de Historia (46) éste es uno de los ni 

ños más encantadores, con su cara extrañada y un poco tonta, 

de toda nuestra pintura colonial. 
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Tratemos ahora de entrar un poco en el problema de la -­

cronología de las obras de la capilla del Rosario. Esclare­

cerlo presenta bastantes dificultades, porque no s6lo nos -

faltan datos de archivo acerca de ella - lo que es commi Pi 

ra nuestros monumentos coloniales - sino que los trabajos -

en la capilla se llevaron a cabo en diversas épocas, y que 

las cartelas originales fueron cubiertas con otras en la m~ 

dida que se iban haciendo los cambios. 

Podemos, para esto, partir de un dato, el más firme de -

todos: la fecha "A 20 de/ En de 172011 que aparece en el ex­

trad6s del arco del sotacoro. Consideramos tal fecha como -

la determinaci6n de la obra arquitectónica; si la cubierta 

de la cúpula y las fachadas son posteriores - lo que induds 

blemcnte es posible - estamos sin embargo en el derecho de 

suponer que la terminaci6n de estas obras no fue mucho des­

pues de 1720. El estilo de las fachadas, tanto de la inte­

rior que se abre sobre la iglesia grande, como la que da SQ 

bro el pequeño atrio, a posar de un cierto arcaísmo que pu-
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diera achacárseles, corresponde a tal momento estilístico -

(47). 

En uno de los cuadros del retablo de Santa Ana (en el -­

crucero, como queda dicho) la firma de Correa va acompañada 

de la fecha 1681, que se confirma además estilísticamente.­

Es indudable que este retablo fue llevado ahí, del c~erpo -

de la iglesia grande, en una fecha posterior a 1720, lo que 

no deja de resultar curioso, si tenemos en cuenta que los -

hombres "churriguerescos" consideraban estas obras como pa .. 

sadas de moda, a pesar del respeto que por ellas tuvieran;­

si se trataba de substituir este retablo por otro diecio--­

chcsco ¿por qué no destruirlo completamente, salvando únics 

mente los cuadros, como era costumbre? Una explicaci6n pug 

de ser la siguiente: la Archicofradía del Santisimo Rosario 

tuvo dinero para ayudar a los dominicos a levantar la capi­

lla, poro esto seguramente vació sus arcas, de tal manera -

que no tuvo bastante para arreglar el interior, y ante el -

peligro de que éste permaneciera desnudo, hubo de conformar 

se con que se colocara ahí aquel viejo retablo; que después 

cuando se contó con los haberes necesarios para substituir­

lo, se advirtió lo acertado de la colocac.i6n en el conjunto 

y se prefirió dejarlo ahí. 

Después del de Santa Ana, el retablo más viejo de la ca• 

pilla es el de San Jos~, cuya cartela en la predella nos in 

dica la fecha de 1738 y los nombres de los donantes, Hip6li 

to de Ocampo y Tomás Paredes. Pero el letrero actual está -
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superpuesto a uno anterior, y nos hace saber además, que la 

Archicofradía del Santísimo Rosario decidi6 trasladarlo ahí 

en 1779. Es por esto que el colateral no tiene el mdsmo sen 

tido "plano" de su compañero, el de la Virgen de Guadalupe. 

Por otra parte sabemos que los cuadros del brazo oriental -

del crucero lo circundaban ("y estos liensos que lo sircun-
• 

dan Pertenesen a el Altar de Señor San José ••• "), y en el -

sitio actual en que está colocado no pudieron estar lienzos 

a su alrededor. Además los cuadros de Pedro Ramirez no pue­

den ser muy posteriores a una fecha alrededor de 1670; esto 

es, son ellos mismos anteriores en más de 60 afios al reta-­

blo de San José. La simetría de los lienzos de Ramírez nos 

as0gura que se encontraban a los lados de un retablo, pero 

se trata seguramente de un retablo muy anterior a la fecha 

en que Ocampo y Paredes donaron el de San José, y que fue -

destruido; cuando dichos benefactores costearon el retablo 

de 1738, aprovecharon esos viejos cuadros que en raz6n de• 

su gran calidad se habían conservado - y los aumentaron con 

los de forma irregular (María recibida por Cristo en los -­

Ciel9..§. y María sentada a la diestra de Cristo que son,ellos 

en sí, del XVIII, y cuyo estilo es muy cercano al de los -­

lionzos del retablo, posiblemente del mismo autor. 

La cartela del retablo de San José aunque encimada a la 

original, nos enseña que éste, circundado de los cuadros de 

Ramírez a los quo se aumentaron otros, estaba colocado en -

ol crucero do la capilla {11 10 dedicó don Ypolito do Ocampo 
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Capiya")., que es., por otra parte., el único lugar en que pu­

diera caber., si exceptuamos el testero. 

En la cartela de los lienzos de Ramírez., doblemente ene! 

mada, se nos indica que ~stos (y sus compañeros) habían pe~ 

tenecido al altar de San José., y que en 1761, cuando Don -­

Joaquín Soriano dedicó un retablo, se colocaron a su alred~ 

dor. Cual era ese retablo de 1761 y en donde se encontraba., 

es algo que ignoramos (48)., lo cierto es que actualmente -­

los cuadros están solos; sin embargo tenemos un indicios -­

cualquiera que fuese el retablo, debía encontrarse en la c~ 

pilla, puesto que Soriano lo dedicó a la Archicofradía del 

]{osario. Y sin embargo también parece extraño que el reta-­

blo de 1761 haya desaparecido, y se conserve en cambio el -

de 1681, esto es., que se prefiriera un retablo tan viejo al 

retablo estípite que donó Soriano: no podemos explicárnoslo 

m~s que en raz6n de su propia calidad, del prestigio que my 

cho despu~s de su muerte seguía teniendo Correa., y, sobre -

todo, de que el retablo de Santa Ana tenía un papel muy im­

portante en el simbolismo total de la capilla. 

La Ú.ltima fecha que existe en la capilla del nosario es 

la de 1779, que fue cuando se hizo el Último movimiento del 

retablo de San José. Podemos suponer que fue entonces (y -­

otra vez tenemos una confirmación estilística) cuando se c2 

menzaron a trabajar los retablos del testero y el de Guada­

lupe; es decir., el barroco lfdisoluto" (49) de estos alta--
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res se hizo en una fecha que prácticamente empalma con la -

creación de la Academia de San Carlos y el advenimiento del 

estilo neoclásico entre nosotros. 

Así pues, podemos recapitular lo siguientes la obra ar-­

quitectónica de la capilla se terminó hacia 1720 o un poco 

después. A ella fue trasladado el retablo de Santa Ana, tal 

vez junto con otros, cuando los del cuerpo de la iglesia -­

grande fueron renovados (ahora hemos perdido todos los ret~ 

blos de la iglesia grande, a excepción del de Santa Rosa),­

pero no se colocó en el crucero, sino en el cuerpo de la ng 

ve. En 1738, HipÓlito de Ocampo y Tomás Paredes donaron el 

retablo de San José, que se colocó en el crucero y al que -

se circundó de los viejos cuadros de Ramírez, y de otros -­

nuevos. En 1761 se construyó un nuevo retablo, donado por -

Joaquín Soriano, tal vez en el testero (atmque es extraño -

que sólo 20 años después se derribara para levantar el ac-­

tual) y a éste se pasaron los lienzos que estaban con el de 

San José. Finalmente, estando la Cofradía del Rosario en el 

máximo de su riqueza se decidió a completar la obra inte--­

rior de su capilla, en 1779 trasladó el de San José al cue~ 

po de la nave, e 1 de Santa Ana lo colocó en el crucero 1 y -

levantó el de Guadalupe - hecho expresamente plano - front~ 

ro al de San José, las hornacinas esquineras del crucero, y 

el retablo mayor de la Virgen del Rosario. 
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Sentido general de interior de la capilla. 

Sobre la capilla, como conjunto, hay algo que es muy im­

portante hacer notar. En ella vemos obras - retablos, pint~ 

ras, esculturas - que, si bien son todas barrocas, corres-­

panden a diversos momentos de la evoluci6n formal del esti­

lo, y por lo tanto a diversas "voluntades de forma". Estas 

obras se fueron acumulando en el recinto del Rosario a lo -

largo del tiempo y ocupan más de un siglo de la historia -­

del arte colonial mexicano. Sin embargo, hubo un Último mo­

mento - el de la construcci6n de los Últimos retablos• en 

que el todo fue reacomodado; es decir, no se trata de la 

simple acumulación, sino de una estructuración final unita­

ria. Cuando los Últimos retablos se construyeron, se cambi~ 

ron de lugar las otras obras. Es indispensable tomar en 

cuenta esto para entender el conjunto de la capilla. El Úl­

timo momento artístico se sirvió, para sus fines, de las -­

obras anteriores, y así pudo conseguir un efecto final coo~ 

dinado, y, al mismo tiempo conservó, y puso en valor aque-­

llas formas anteriores, que expresan un sentimiento diferen 

te en cierta manera, pero íntimamente ligado a ~l. 

Esta congruencia del interior de la capilla podemos en-­

centrarla sobre dos planos: uno que pudiéramos llamar esté-
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tico - religioso y otro estético - formal. 

La capilla está dedicada a la Virgen del Rosario; su im,s! 

gen (como queda dicho del siglo XVI) está en el nicho de la 

portada que da al atrio., en la portada que se abre sobre la 

iglesia la vemos protegiendo con su manto a los santos Do-­

mingo y Francisco. El retablo mayor está igualmente dedica­

do a ella., y ya hemos visto como se le relaciona ahí con -­

los misterios del Rosario y con su familia natural y espir1 

tual, Pero desde este momento se abandona., por decirlo as!, 

el concepto de "Nuestra Señora del Rosario" en favor del -­

concepto más general de la Virgen María (la familia se re-­

fiere a la Virgen "a secas" y no a la advocaci6n específica 

del Rosario). En los altares hornacinas colocados a la en-­

trada del crucero están Santa Teresa de Avila y San Juan de 

la Cruz; que se dé la pareja de éstos no es extraño., dada -

su coetanidad, la amistad que los unió., la relación de -­

las empresas comunes y el hecho de que ambos son exponentes 

del mismo tipo de fervor religioso; los dos son santos mar,! 

nos, devotos especialmente de la Virgen., pero no particular, 

mente de la del Rosarios vemos pues como se ha pasado ya de 

la Virgen del ]osario al concepto más general de Maria; el 

resto de la decoración de la capilla está hecha de acuerdo 

con esto. 

En los cuadros del crucero aparece María en los cielos,­

recibida por Cristo y sentada a su diestra., es decir, la -­

gloria de María; ahí mismo están los cuadros de Pedro Ramí-
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rez, ambos también dedicados a la Virgen., ya como Inmacula­

da Concepción., ya en la Asunción., con los arcángeles Miguel 

y Gabriel., que los dos son muy cercanos a ella., y con las -

Santas Teresa de Avila y Rosa de Lima., cuya devoci6n a Ma-­

ria fue tan grande que ésta llegó a aparecérseles repetidas 

veces. 

Al fondo del crucero se encuentra el retablo de Santa -­

Ana a quien se da toda la importancia que corresponde a la 

madre de María., tanto más en 1:éxico., donde el culto a la m_! 

dre., desde épocas prehispánicas hasta nuestros días, adquig 

re una categoría desusada. 

En el cuerpo de la pequeña nave se ha colocado el colat~ 

ral de San Josés nada más propio que se reserve un lugar al 

que fue e_sposo de la Virgen., así se trata sólo de un esposo 

putativo. Recuérdese que en el retablo mayor se ha colocado 

a éste con el Niño inmediatamente arriba de la Virgen. 

Frontero está el colateral de la Guadalupana. Ya había -

insinuado antes como es ésta una manera que usa el artista 

dieciochesco., e¡ artista de un momento en que el culto de -

la Señora del Tepeyac estaba ya en todo su apogeo y era sig 

no de la mexicanid.::d naciente., para relacionar las dos adv.Q 

caciones de la Virgen. O lo que es igual., para decirs "esta 

Virgen del Rosario es esta misma Virgen de Guadalupe., la -­

misma que se apareci6 para nosotros". 

Por Último., hay que referirse a la abundancia de repre-­

sentaciones de ángeles y arcángeles., especialmente de San -
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Miguel, en la capilla. Tenemos ángeles embocando una tromp~ 

ta en la coronaci6n del altar de Guadalupe, ángeles rematan 

do las hornacinas gemelas del presbiterio, ángeles en los -

cuadros del crucero, sin contar a la multitud (casi quisié­

ramos decir la "pandilla") de ángeles niños que cabalgan s,2 

bre los cuadros de los colaterales, que trepan por las mol­

duras, que sirven de atlantes o que sostienen cornucopias y 

candelabros. Los arcángeles con su vestido más rico, calza­

dos a la romana y su porte más severo, abundan igualmente; -

sobre todo San Miguel, que estáen el altar de San José, en 

el de Guadalupe, en el cuadro de Ramírez, y, sobre todo, CQ 

ronando el retablo mayor. Al entrar a la capilla casi sent1 

mos el aleteo de estos espíritus. MorGno Villa (50) ha señ~ 

lado muy justamente la predilecci6n particular quo Gn Méxi­

co se tuvo por los ángeles, y admitido esto como una carac­

terística de nuestro barroco, cabe considerar otro aspecto, 

íntimamente ligado: la relaci6n estrecha de la Virgen con -

los arcángeles. La relación, teológicamente hablando, está 

perfectnmente justificada (un arcáng~l anuncia a María que 

va a ser madre del Divino Verbo, un arcángel libra a la mu­

jer del Apocalipsis de las fauces del demonio, etc.) pero -

en nuestro barroco parece haber una insistencia particular 

sobre esto; recuérdese si no el Santuario del Ocotlán, en -

Tlaxcala, donde los arcángeles reinan en la fachada y apar~ 

cen también prominentemente en el presbiterio. 

Si en vista de su sentido religioso hay una concordancia 
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perfecta y deliberadamente buscada en la capilla del Rosa-­

rio, también desde el punto de vista más estrictamente for­

mal existe un sentido de unidad (51) nunca nos parece estar 

en un interior heterogéneo y discorde, sino que las épocas 

sucesivas se corresponden unas con otras. El barroco es un 

estilo, que por su misma prodigalidad posee lo que llamaríg 

mos una adaptabilidad sorprendente (como ejemplos ilustres 

puede recordarse el transporte de la catedral de Toledo, en 

España, y en MGxico la capilla de los ángeles de la cate--­

dral metropolitana, que están abrigados por una bóveda gót1 

ca); y tal adaptabilidad está superiormente lograda en el -

interior que estudiamos; hay un acuerdo indudable entre el 

fino tallado del retablo de Santa Ana, los estípites geomé­

tricos del de San José, la planimetría del de Guadalupe, y 

las formas amplias, exuberantes, que tratan de abarcar el -

espacio, de las hornacinas y el retablo mayor. Podríamos d~ 

cir que la misma diversidad de formas, puesto que está suj~ 

ta a un sentido unitario, es uno de los encantos de este in 

torior. 

La capilla del Rosario de Azcapotzalco se nos presenta -

como la suma de un capítulo del arte colonial mexicano; y -

forma, con las capillas hermanas de Puebla y Oaxaca, una -­

magnÍfica trilogía: todas ellas diferentes, pero cada una -

obra maestra en su particularidad. 
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NOTAS A LA PARTE II. 

En la época en que Rivera Cambas visitó el convento ha 
cia 1880, esta capilla estaba en funciones, dedicada a 
la Ascención del Sefior. Rivera Cambas: México Pintores 
co, artístico Y monumenta1,, .. vo1. II, p. 326. 
En la litografía que publipa Ramírcz Aparicio en Los -
conventos su rimidos de México., y en la que acompaña -
la obra de Rivera Cambas op. cit.) se ve todavía so-­
bre los arcos de la portería, el balcón prioral, pequ~ 
ño, y el muro, más bajo que el actual., rematado por al 
menas; al centro se encuentra lo que parece un reloj -
de sol. 

Angulo considera que tal vez la portada de ingreso al 
claustro de Azcapotzalco se debe a "algún cantero for­
mado en Sevilla con Riaño y Gainza"., y la incluye en-­
tre las obras de una modalidad estilística correspon-­
dientc a la época del Virrey Velasco. Cf. Angulo: l!.ll,: 
toria del Arte Hispanoamericano. Vol. II, p. 330. 

Vid. supra., p. 41. 

Ramírez Aparicios op. cit., l}e 166, Rivera Cambas, 
op. cit., Vol. II, p. 327. 

Ramírez Aparicio: op. cit., ibid. 

Franco y Ortegas Segunda parte de la historia de la -­
historia de la provincia de Santia_gs> de México ••••••• 
p. 166. 

A Últimas fechas, cuando se puso techo de concreto a -
esta capilla, se levantó un poco la altura de sus mu-­
ros, y la ventana de la iglesia mayor quedó semicegada. 

Según Toussaint, él y Correa son los pintores más ba-­
rrocos de México: su pintura " ••• es luminosa, prefie­
re entonaciones doradas, gusta de paisajes otoñales -­
azulosos o rojizos, pero siempre llena de ~ran suntuo­
sidad. Las figuras del cuadro no son lo mas importan­
te de la obra: se les descuida, a veces voluntariamen­
te, para someterlas al conjunto de la decoraci6n; es -
una pintura eminentemente decorativa". Toussaint s Ar­
te colonial mexicano. p. 246. Estas afirmaciones po--­
drian ser validas, en todo caso, para las ~ltimas --­
obras de Villalpando, aquellas que hacía ayudado por -
sus discípulos, pero de ninguna manera pueden aceptar-
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se para las pinturas de Azcapotzalco. Por otra parte, 
Moreno Villa coincide con Toussaint en considerar des 
cuidada la pintura de Villalpando. -
Moreno Villas- Lo mexicano en las artes plásticas, 
p. 97. El retablo de Azcapotzalco contradice rotunda-­
mente esas opiniones. 

Toussaint: op. cit., p. 250--252. 

Cf. Mi artículo "Artificio del arte 11 en Anales del 
Instituto de Investigaciones Estéticas, NéXico, 
U. N.A. M., 1962, No. 24. 

Un estúpido asistente a la "misa de doce", mientras .. 
oía el sermón rayó la cara del caballero, que aparece 
ahora desfigurado. 

No sabría, verdaderamente, explicar la presencia del 
escudo del Carmen en el retablo de Santa Rosa. 

Francisco de la Maza ha insistido particularmente so­
bre este maridaje de decoración y símbolo en nuestro 
arte colonial, implícitamente en muchos estudios, y -
explícitamente en "La decoración simbólica de la capi 
lla del Rosario de Puebla", en Anales del Inst.1..tuto .. 
de Investiga~~9nes Estéticas, Móxico, u. N.A. M. - .. 
1958, No. y en Gazette des Beaux Arts. París. 

Recuérdese que de su taller se exportaban cuadros a -
todas las provincias de la Nueva España, y aún a Gua-­
temala. 

Actualmente tiene unos remates del siglo XJX, semide~ 
truídos, que substituyeron a las esculturas que antes 
la coronaban, y quo todavía vió Ramírez Aparicio - .... 
( op. e i t • , p. 166) • 

Ram!rez Aparicio: QQ.:.. cit., p. 167 s "Si se examina .... 
con detenimiento el lado de la torre que da a la pla­
za, se descubrirá hacia el remnte del primer cuerpo -
debe hnber querido decir: hacia el fin del cubo o ba­
samento unn figur2 a mnnera de hormiga, que simboliza 
la numerosa poblaci6n que contaba el pueblo en la an­
tiguedad; a no ser que se quiera referir al signific~ 
do de la palabra"Azcapotzalco". 
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Cf. Kubler s :Ar~ui tectura de los siglos XV,II y XVIII, 
p. 182. Tambi n la llaman asi, entre otros, Toussaint 
(Arte colonial.... ) y Angulo (Arte Hispanoame­
ricano.). 

Rivera Cambas: op. cit., Vol. II, p. 327. 

~ngulos on, cit., Vol. II, pº 589 ss.) 

Toussaint y /:.ngulo consideran esta portada como de -­
Guerrero y Torres; sin desconocer todos los elementos 
de su manera que hay ahí, yo no creo que la adjudica­
ci6n sea irr0prochable. Guerrero nunca usa, en las -
obrus que sabemos de cierto que son de su mano, las~ 
columnas con la importancia y el carácter constructi­
vo que vemos en la Enseñanza; los contrastes de luces 
y sombras son aquí mucho más violentos que en sus ed1 
ficios, y el mismo follaje., comparado con el de Poci­
to, v. gr,, es ~ien diferente, En caso de ser obra -
suya, se tratar1a de un Guerrero y Torres bastante -­
distinto del que hizo sus obras firmadas. 

Toussaint la creyó del siglo XVII (Vid. su Arte colo­
nial, ••• , p. 199) pero Angulo fue el primero en hacer 
ver que se trata de una obra posterior a la fábrica -
de la iglesia, posiblemente de 1785 (Vid. su Arte His 
panoamericano, Vol. II, p. 624). 

Para el historiador a~~ los relatos de milagros son -
importantes y el milagro mismo es un hecho hist6rico: 
no interesa que la Virgen se haya aparecido., lo que -
interesa es que Fray Tomás crey6 que eso había sucedi 

I I I -do., o pudo hacerselos creer a los demas; y ese si es 
un hecho histórico importante., porque produjo toda -­
una serie de consecuencias de diversos órdenes, entre 
las que está, de alguna manera., la capilla de Azcapoi 
zaleo que ahora nos ocupa. 

Dávila Padilla: Histor~a de la fundaci6n Y discurso do 
la provincia de Santiago de México ... p. 354 ss. 

Dávila Padilla: op. cit., p. 81, 84., 113, 352, 358 s. 
611 s. 

V~ra: l.,tinerario parroquial del Arzobispado de 
Mexico •••• ., p. 93-§4. 
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Moreno Villa, al ocuparse de la esculttU'a mexicana -­
del siglo XVI que no entra dentro del grupo "tequi t-­
qui", hace notar precisamente esa sobriedad que la c-ª 
racteriza, idea que concreta bellamente diciendo que 
Felipe II no habría desdeñado a los escultores que -­
trabajaban en México en la segunda mitad del siglo. -
Cf. Moreno Villas :[§cultura colonial mexicana, p. 

Tousaint: op. cit., p. 248. Creo que debe llamársele 
de Santa Ana, porque es ella quien ocupa el nicho cen 
tral; los cuadros de Correa, a excepción de dos (An.Yn 
ciación y Asunción) re~resentan pasajes de la vida de 
Ana, si bien en relacion con la Virgen. Por otra par­
te, la disposici6n de las obras de la capilla nos con 
firman que este retablo corresponde a Santa lma. 

Sabemos que el pelícano en esta posttU'a, por cierto,­
muy frecuente en nuestros retablos del siglo A-VII,es, 
según interpretaciones que datan de la Edad Media, -­
símbolo de Cristo, porque con su sangre alimenta a -­
sus hijos. 

Toussaint: op. cit., p. 248-249. Velázquez Chávez. 

En el nicho central, al que se sobrepuso a fines del 
siglo XVIII una vitrina que se despega del estilo ge­
neral del retablo debió estar la escultura de San Jo­
sé, que ha desaparecido; en su lu~ar hay una Virgen -
del Carmen, "de vestir", sin ningun interés ni rela-­
ci6n con la iconografía del retablo. 

Aunque los retablos esquineros de Tlaltelolco son un 
antecedente de los de Azcapotzalco, son tan diferen-­
tes de ellos como lo son los estilos barrocos del si­
glo XVII y del siglo XVIII1 aquellos son planos ados~ 
dos al ángulo, éstos tienden a integrarse al espacio 
por medio de volúmenes exaltados. 

Lo mismo que el San Juan, esta escultura tiene una -­
magnífica obra de dorado (estofado); aquí se sigue -­
realmente el viejo sistema, que entre nosotros existe 
desde el siglo XVI pero que muchas veces fue abandon~ 
do, de dorar completamente la imagen .. con excepci6n 
de cara y manos - y sobre el oro aplicar el color. 

Compárense estas obras con las del escultor español -
Salcillo, que, estas si, nos resultan blandas y afemi 
n~das. (Vid. 



(35) 

(36) 

(37) 

(38) 

(39) 

(40) 

136. 

Francisco de la rfaza ha llamado a este monumento del 
barroco mexicano la disolución del barroco., e incluso, 
haciendo un juego de palabras lo ha apostrofado de J1s 
rroco disoluto; ha hablado también de retablos anásti 
los. 
En Gazette des Beaux Arts., Par!s., 19 No. ). Se­
ría poco mas o menos lo que Manuel González Galván ha 
llamado en un ensayo reciente en que precisa la termi 
nolog!a del estilo., el ultrabarroco (González Galván7 
11Modalidades del barroco mexicano"., en Anales del Ins 
tituto de Investigaciones Estéticas., México., U ,N .s .M,, 
1961., No. 23); él da, en cambio el término anástilo -
una significación diferente, 

El ,ip.terestípite en los retablos churriguerescos es -
un elemento que., colocado entre dos pilastras., aloja 
tma escultura., pero que en lugar de rehundirse como -
un nicho., sobresale y se adorna complicadamente a los 
lados., arriba y abajo, La denominación de interestípi 
1g se la debemos a Angulo (Cf, Angulo: op, cit • ., - - -
Vol. II, p, ) 

Este mismo tema está tratado explícitamente en la pin 
t , -tura de Pedro Ram1rez de la cual me ocupo mas adelan-

te. 

Vid,., entre otros, el ensayo e Francisco de la Mazas 
El guadalupanismo en MéxiC...Q; Daviss El siglo de oro -
de la Nueva España. 

Estos cuadros, como más adelante señalo., no pueden -­
ser muy posteriores a una fecha alrededor de 1670, -­
Santa Rosa de Lima fue beatificada en 1668., y canoni­
zada en 1671., de modo que nos encontramos ante una de 
las primeras imágenes de la Santa en México (no re--­
cuerdo otra que pueda considerarse anterior) y no es 
difícil que se pintara el cuadro a raíz de su beatif,i 
caci6n o de su canoniznci6n, 

Moreno Villa., al referirse a la Virgen del P..pocalip-­
sis ~intada por Juan Correa en el seminario de Tepot­
zotlan, ha señalado esta familiaridad de los ángeles 
de tocar a María, como un si~no de mexicanismos tal -
actitud "campechana11 .no podr1a darse en otro lugar -­
"Moreno Villa: Lo mexicano en las artes,:Rlástic~., ~· 
Si aceptamos eso, el caso presente, seria todavía mas 
revelador; suponiendo, como es probable, que Pedro Rª 
mírez es un pintor español venido a México, sería la 
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confirmaci6n de esa asimilaci6n - verificable en mu-­
chos otros ejemplos - de los artistas españoles o ex­
tranjeros a los presupuestos culturales y artísticos 
de la Nueva España. 

Toussaint1 op. cit., p. 238. 

Para más referencias acerca de este problema, Vid. -­
Moreno Villa: op. cit., p. 77•81. 

Moreno Villa: ibid, 

Mo·eno Villas Lo mexicano •••• , p. 90-91. 

Perteneci6 al convento de San Francisco y ahora se -­
guarda en las galerías de pintura de San Carlos. 

Otra característica a señalar en la pintura que just~ 
mente inicia Ram!rez y seguirán Correa y Villalpando 
es que, a medida que el retrato se destierra de. las -
representaciones de santos, adquiere, como género --­
aparte, una gran penetracion: vgr. el duque de Lina-­
~ de Rodríguez Juárez. 

Seg{m la denominación que para el barroco mexicano -­
propone Manuel González Galván (Vid, su artículo cit. 
supra), la portada del atrio correspondería en su pr1 
mer cuer~o al barroco tablereado y la hornacina al ll 
rroco anastilo; en el periodo de desarrollo de estas 
modalidades - si bien González Galván no da una crono 
logia precisa al respecto• queda incluida la fecha~ 
de 1720. 

Al menos mientras no se levante la pintura posterior 
y tengamos algo de luz al respecto. 

Parafraseo a de la Maza (Vid. supra, nota 35). 

Moreno Villa: Lo mexicano •••• , p. 81-82. 

Hablar de "un punto de vista estrictamente formal" -­
cuando se refiere uno a obras cargadas de sentimiento 
religioso, como estas, resulta un poco absurdo, toda 
vez que las formas no tienen sentido si no se atiende 
a aquel carácter: entiéndase pues esto como una sim-­
ple metáfora que facilita la explicaci6n del tema. 
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III. RECAPTIULACION Y CONCLUSIONES. 

Durante el transcurso de este trabajo hemos visto cuál 

es la historia constructiva del convento de Azcapotzalco a 

lo largo de tres siglos, y cuáles sus diferentes cambios. -

La Índole misma del estudio, el hecho de referirse a la --­

obra de Azcapotzalco, tan compleja y varia, ha.ce imposible 

el planteamiento de un problema central, sino de una serie 

de problemas que se han ido planteando ahí donde ha sidó ni 

cesario. Por lo tanto, en el cuerpo del trabajo hay una se­

rie de conclusiones parciales referidos a aquellos casos -­

concretos, pero no es posible reducirlas a una conclusi6n -

general, que no sea otra que aquella subyacente de la impo_r 

tancia de Azcapotzalco dentro del panorama de nuestras - -­

obras de arte. 

Azcapotzalco fue una de las más antiguas fundaciones -

dominicanas, de cuando los frailes predicadores no se deci­

dían todav:f.a a alejarse mucho de la ciudad de M~xico. El -

trabajo de evangelización sobre una población de 17 000 ha­

bitantes debe haber sido improbo. De la época de la funda­

ción data la pequeña iglesia que ahora .es capilla de San -­

Francisco. 
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Azcapotzalco llegó a ser un convento importante por -­

su obra arquitectónica a mediados del siglo XVI, cuando la 

población de la Villa era todavía numerosa, cuando los dom1 

nicos no dedicaban todavía todos sus esfuerzos a la evange­

lización del sur, cuando residi6 ahí su constructor, Fray -

Lorenzo de la Asunción. En esa época se terminó el claustro 

(en 1565), el atrio y la iglesia cubierta de alfarje de ma­

dera. Entonces fue cuando los capítulos de predicadores lo 

pusieron como modelo, y dispusieron que los otros conventos 

de la orden se hicieran seg{m su traza y disposición. 

Al perder importancia la población por causa de las en 

fermedades epidémicas del tercer cuarto del siglo, y por -­

que los malos tratos y el fuerte tributo hacía que muchos -

abandonaran el lugar, el convento perdi6, igualmente, im-­

portancia. Dej6 de ser el gran centro evangelizador que h~ 

bÍa sido, y se convirtió en una doctrina que se visitaba 

desde México., en lugar de reposo y de retiro para monjes 

cansados o enfermos. 

En el siglo XVII las Órdenes mendicantes., entre ellas 

la de predicadores, decayeron porque esencialmente la obra 

de evangelización estaba cumplida. Los conventos fueron -­

descuidados y a veces abandonados., supervivieron., sin emba~ 

go ~ y aun brillantemente - aquellos que continuaron con -­

los cargos parroquiales. Tal es el caso de Azcapotzalco, -



140. 

en el siglo diecisiete fue abovedada su iglésia grande, y -

entonces se cubri6 sl1 interior de retablos barrocos, de los 

cuales conservamos el de Santa Ana en la Capilla del Rosa-­

rio y el de Santa Rosa en la iglesia, este Último, sobre tQ 

do, es una magnífica muestra de la primera forma del barro­

co en México, y está dignificado por las pinturas de Villal 

pando, de superior calidad. 

La vieja cofradía del rosario, fundada en el primer si 

glo de vida colonial, no sólo pudo conservarse, sino que 

fue poderosa en el siglo XVIII; esto coincidi6 con la riqu~ 

za general del país en esa época. Ambas cosas y el desarrQ 

llo de un arte barroco que se acomodaba con el sentimiento 

religioso de la época y que correspondía igualmente con la 

riqueza material, hicieron posible que en su interior mues­

tra precisamente el máximo desarrollo de las formas barro-­

cas, y, consecuentemente, su próxima desaparici6n. 

Es importante insistir en algo que ya se ha hecho no-­

taren el cuerpo del texto: el barroco, por raz6n de su mi~ 

ma libertad formal, tiene una adaptabilidad de que carecen 

normalmente otros estilos. La Capilla del Rosario es un -­

ola ro ejemplo: ah! se han mezclado, en una armonía comple­

ta, los diversos estilos de los siglos XVII y XVIII. 
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El presbiterio de la capilla del Rosario, en Azcapot-­

zalco, est~ precisamente en el límite de las posibilidades 

formales del estilo barroco. Este ha perdido ya su carác-­

ter arquitect6nico en sentido estricto, pero conserva toda­

vía un rigor estructural básico. Poco más tarde las obras 

barrocas abandonarían incluso ese rigor y con eso irían,·~ 

necesariamente, a su au·todote~minación. 

Hay que destacar que esta crisis del estilo coincide· 

con una crisis del pensamiento y de la vida de Nueva Espa-­

ña. Al mismo tiempo que las formas agotan sus posibilida-­

des, los hombres de Nueva España empiezan a preocuparse por 

otras cosas. Todavía hay un intento de reacci6n del barro­

co mismo por volver a algo firme, como el momento al que c~ 

rresponde la fachada de la iglesia grande de Azcapotzalco;­

pero después, aun esta intentona caerá ante la presencia -­

arrolladora del Neoclasicismo: soplaban otros aires y había 

en el ambiente otras inquietudes. 
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